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    Prólogo 

      

      

      

    Sara  

    Viernes por la noche 

    ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! 

    Cuando imaginé mi primera vez teniendo sexo con un hombre, esto no era para nada lo que había ideado en mi mente. Creciendo protegida en una estricta familia conservadora, mis únicas experiencias con el romance venían de los cuentos de hadas. El sexo era tabú, y algo que había aprendido escuchando a escondidas a las chicas del instituto cuando hablaban de ello.  

    No es que no entendiera la sensualidad. Florecí temprano, primero mis pechos y luego mis caderas. Mi mente no había cambiado durante la pubertad, pero los chicos, e incluso los hombres, me trataban con solo once años de manera diferente. Mis padres me castigaron por desarrollar el cuerpo de una mujer a una edad tan temprana, haciéndome usar ropas holgadas y limitando mi acceso a cualquier persona o lugar fuera de nuestra iglesia. 

    Aun así, ahora, a los diecinueve años, conocía la excitación. Sobre todo, me excitaba con pensamientos de hombres guapos desesperadamente enamorados de mí que me devoraban el cuerpo, ya que los chicos de la escuela católica solo tocaban a las chicas con las que se casarían algún día. El verano antes de la universidad coqueteé con el joven que dirigía un puesto de venta en el parque cerca de mi casa. Me tocó los pechos debajo de la camisa y yo le toqué la dureza bajo sus pantalones. En ese momento, había sido excitante y me sentí más viva que nunca, pero no había sido tan increíble como las historias que escuchaba de otras mujeres o leía en la revista Cosmo que escondía bajo mi cama. 

    En la universidad pensé que tendría mi oportunidad de descubrir el amor y el sexo con Glen Walker. Era el epítome del deportista guapo y estrella: atlético, fuerte y rubio, con una sonrisa pícara pero encantadora. Fui la Cenicienta de mi príncipe azul, hasta que dejé de serlo. Yo estaba dispuesta a entregarme a él, pero decidió que nos casaríamos después de la universidad y que esperaríamos hasta entonces para tener sexo. Como yo, él venía de una familia religiosa conservadora.  

    Eso no le impidió tener sexo con mi compañera de cuarto. Siempre me pareció extraño que los hombres espirituales no se rigieran por la regla de esperar hasta el matrimonio para tener sexo, lo que les importaba era que las mujeres con las que se casaran fueran vírgenes. Cuando Glen decidió que sería una esposa perfecta y servil me besó, pero eso fue todo. 

    Había estado tan necesitada emocionalmente que acepté todas sus demandas y condiciones hasta que un día me di cuenta de que vivía bajo las mismas reglas asfixiantes y controladoras por las que había luchado tanto para salir de casa. Además de eso, estaba la ira de Glen. Cuando se desbordaba me asustaba. ¿Qué pasaría cuando explotara? Así que, terminé la relación y conseguí realizar unas prácticas en Nueva York, en Raven Industries.  

    Chase Raven también me asustó, pero no de la misma manera que Glen. Lo que me asustaba era lo mucho que lo deseaba y las cosas que mi cuerpo sintió cuando, con un golpe de su mano, envió un jarrón volando para hacerme un hueco en su mesa, con un deseo desesperado que nunca había visto en un hombre. Lujuria, había visto, era como si se fuera a desmoronar si no me tocaba. Eso era, exactamente, lo que había leído y que siempre había deseado sentir. 

    Me quitó la camisa, me apartó el sujetador y luego me chupó el pezón. Por Dios, estaba ardiendo. Sus dedos pellizcaron mi otro pezón mientras me mordía y chupaba mi pecho dolorido. Empujó mi falda hacia arriba y luego me bajó las bragas mientras sus labios seguían ese curso, su lengua recorriendo un sendero sobre mi vientre y más abajo. 

    ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! 

    —¿Estás mojada? —preguntó roncamente, mientras frotaba su dedo por mis pliegues. Mi cuerpo se sacudió. Todas las terminaciones nerviosas de mi piel se dispararon, y sentí que en cualquier momento iba a explotar. Me encantaba y, al mismo tiempo, estaba muerta de miedo. No había duda de que Chase tenía toneladas de experiencia en el sexo y yo no sabía cómo corresponder. También quería tocarlo, pero mis sentidos estaban sobrecargados y todo lo que podía hacer era tratar de respirar y sentir. 

    —Joder, estás chorreando. 

    ¿Eso era malo? Su tono sugería que le gustaba. Pero, tal vez, fuese asqueroso. 

    Y entonces su boca se colocó sobre mí, y pensé que me pondría a hiperventilar y me desmayaría. Su lengua era caliente y suave en mi núcleo sensible. Mis caderas se mecían, queriendo algo más.  

    —Oh, Dios mío. —Le agarré la cabeza para sujetarlo contra mí. 

    —¿Te gusta esto, Sara? —Su profunda voz reverberó contra mi centro, enviando ondas de placer a través de mi cuerpo. 

    —Sí, oh, por favor... —jadeaba mientras la tensión crecía y crecía. Iba a estallar o, tal vez, a explotar. 

    —¿Necesitas correrte?  

    Necesitaba que dejara de hablar y que hiciera que lo que estuviera pasando llegara a su cúspide.  

    —Sí. Más, Chase... por favor, más. 

    Se rio y me pregunté si lo que dije estaba mal. Cosmo tenía artículos que hablaban sobre hacerle saber a tu hombre lo que querías en la cama, pero quizás Chase prefería a alguien que fuera tranquilo. Me mordí el labio, por si acaso. 

    Entonces supe que había hecho algo malo cuando se echó atrás y se puso de pie. Me estaba preparando para disculparme, cuando se desabrochó los pantalones arrastrándolos junto con sus calzoncillos. Su dura longitud se liberó y tuve que jadear por su tamaño. Era largo y grueso, rosado a lo largo y una ciruela más oscura en la punta. Parecía suave al tacto y esperaba que lo fuera cuando me lo metiera, porque no estaba segura de poder encajarlo. 

    Sus fríos ojos grises me miraban mientras yo lo miraba.  

    —¿Te gusta lo que ves, Sara?  

    Había tocado la polla de un hombre antes, pero nunca había visto una. Y la que había tocado no parecía tan grande como la que ahora apuntaba hacia mi núcleo ardiente. 

    Se enfundó un condón, luego frotó la punta a través de mis pliegues y la sensación envió un destello de fuego a través de mí. Dejé escapar un largo gemido. Pasó la punta por encima de mi doloroso nudo, haciendo que mis caderas se doblaran de nuevo. 

    —Va a ser fantástico —gimió—. Me necesitas mucho, ¿no es así, nena?  

    —Sí. —Oh, Dios, quería decirle que lo hiciera, pero, al mismo tiempo, tenía miedo. ¿Dolería? ¿Sería tan placentero como lo que acababa de hacerme? Cuando termináramos, ¿Chase sería tan descuidado con mis sentimientos como todos los demás con los que me había permitido ser vulnerable? 

    Su punta presionó contra mí, abriéndome. Aspiré y me preparé. 

    —¿Te gusta lento o rápido, Sara? —Su voz era ronca y los músculos de su mandíbula estaban tensos, como si tratara de controlar sus propios impulsos. 

    ¿Cómo diablos iba a saberlo?  

    Empujó un poco más y pude sentir que me estiraba para acomodarme a él. 

    —Mmm... estás apretada. Me gusta eso. —Se retiró, y solo con la pérdida de la sensación, me di cuenta de lo mucho que necesitaba que me llenara. 

    —No te detengas —le rogué. 

    Se rio, haciéndome sentir tonta. Volvió a empujar con sus ojos mirándome mientras lo hacía. Sus dedos se agarraron a mis caderas y ajustó la postura. 

    —¿Lista, nena?  

    Asentí con la cabeza. 

    Se retiró de nuevo y luego levantó sus caderas hasta que estuvieron a mi altura. Una aguda puñalada de dolor me hizo jadear. 

    —¡Ah, mierda! —gruñó mientras sus ojos grises oscuros brillaban con turbación y me miraba con asombro—. ¿Eres virgen?  

      

    





   





 

    Capítulo 1 

      

      

      

    Chase  

    A principios de esa semana, el lunes 

    ¡Increíble! 

    Cuando era niño idolatraba a mi padre. Había sido como Superman y Dios, los dos en uno. A los doce años me di cuenta de que su único amor era su negocio y mi admiración por él disminuyó. Sacrificó un buen matrimonio y cuatro hijos para perseguir su verdadera pasión: el dinero y el poder. 

    Aunque había sido un marido y un padre terrible, era un destacado hombre de negocios al que llegaría a respetar y admirar, aunque no me importara mucho como padre. 

    Él comenzó con un pequeño hotel en el distrito SoHo de la ciudad de Nueva York y, hoy en día, Raven Industries era uno de los mayores conglomerados hoteleros privados del mundo. Teníamos hoteles y resorts, clubes de golf y tenis, restaurantes y clubes nocturnos en todo el mundo. Mi padre, mis tres hermanos y yo mismo estábamos en el top cien de las personas más ricas de los Estados Unidos. 

    Mi padre era un imbécil, pero era un increíble hombre de negocios que transmitió su conocimiento y experiencia a sus hijos, aunque entre nosotros nos llevábamos fatal. Lo único que evitaba que nos destruyéramos unos a otros era que cada uno tenía su propio dominio dentro del negocio. Yo dirigía los hoteles y centros turísticos, mientras que Ash dirigía los clubes nocturnos utilizando su conocimiento técnico para producir efectos holográficos e impresionar a los clientes. Kade, el más joven de la familia, dirigía los restaurantes. Hunter había escapado de la familia durante un tiempo alistándose en los Marines y cuando regresó a casa ya no era el mismo hombre que cuando se fue. Dicen que la guerra es un infierno y yo pude comprobarlo en los ojos de Hunter.  

    Aunque Cam Raven, mi padre, pudo haber sido un terrible hombre de familia, no podía negar que disfrutaba de los frutos de sus esfuerzos. Me encantaba el desafío de los negocios y me gustaba mi vida. Así, podía perdonarle por ser el peor padre que un chico pudiera tener. 

    Pero ahora estaba frente a nosotros diciendo que todo lo que había hecho para lograr un imperio multimillonario era un error. No tenía sentido, ya que nos había inculcado desde muy joven que el negocio era el miembro más importante de la familia. Vivió y respiró este negocio y nos crio para que nosotros también lo viviéramos y respiráramos. Entonces, ¿qué coño le pasaba? 

    Escaneé las caras de mis tres hermanos menores. Sus sorprendentes y sospechosas expresiones se hacían eco de mis propios sentimientos. ¿Qué estaba tramando el viejo? 

    Hunter abrió la boca para hablar, pero mi padre lo cortó. 

    —Sé lo que estáis pensando. Es difícil admitir que cometí un error, pero tengo que decíroslo. —Se detuvo tranquilamente a la cabeza de la gran mesa de la sala de juntas. Yo lo miré desde el otro extremo. Su cabello oscuro era ahora plateado. Tenía los ojos de acero afilados y decididos. 

    —Perder a vuestra madre me ha cambiado. Ha puesto las cosas en perspectiva. Sería un padre terrible si no os impidiera cometer los mismos errores que yo cometí —dijo. 

    —Eres un padre terrible —se burló Kade. Aunque a menudo era grosero y sarcástico, su comentario dio en el blanco. 

    —Era joven cuando me casé con vuestra madre. No tenía la misma aversión a las mujeres que vosotros cuatro parecéis tener... 

    —No tengo aversión a las mujeres. Tengo aversión al matrimonio —dijo Kade. 

    —Aversión al compromiso, entonces —enmendó mi padre. 

    Mi hermano Ash frunció el ceño y supe que estaba relacionado con el hecho de que una vez estuvo enamorado, pero había dejado la relación porque la empresa era lo primero. 

    —Éramos jóvenes cuando nos casamos y cuando empezamos a teneros a vosotros. Pensé que teníamos todo el tiempo del mundo para estar juntos, así que me centré en el trabajo para construir un futuro seguro para todos nosotros. —Se sentó y respiró profundamente—. Pero ahora la mujer para la que construí todo esto se ha ido.  

    —Mamá y tú no habéis tenido una relación desde mucho antes de que ella muriera —bromeé. No iba a dejar que reescribiera la historia. Claro, vivían en la misma casa y guardaban las apariencias en público, pero de puertas para dentro no existía ningún matrimonio. Contrató a gente para que la cuidara durante su enfermedad y no llegó a casa a tiempo de despedirse de ella cuando falleció, ya que estaba en un viaje de negocios. 

    —Cierto. Me arrepiento de ello.  

    —Mentira —dijo Kade en voz baja. 

    —Ahora me doy cuenta de que la vida es corta. Construí este negocio y vosotros lo habéis llevado más allá de lo que había soñado. Estoy muy orgulloso de vosotros, pero ya no me necesitáis a vuestro alrededor. 

    Mis oídos se animaron con ese último comentario. Como hijo mayor, iba a sucederlo como director ejecutivo de la compañía. 

    —Pero ahí está el problema. —La mirada de mi padre se trasladó de mí a Kade, a Ash, y luego a Hunter—. Hice un gran trabajo inculcándoos que el negocio es lo primero, pero vosotros sois cuatro. Os crie para que fuerais los mejores y compitierais por llegar a la cima, incluso aunque eso significara pisotear a la familia. Mi presencia ha evitado que vuestras amargas rivalidades destrocen la empresa, y si yo no estoy, vuestro éxito es frágil. 

    —Eso no es cierto —dije, con una sensación inquietante en el estómago. ¿Qué estaba planeando? 

    —Es verdad. —Sus penetrantes ojos grises me atraparon—. Sabes que sí, Chase. 

    Mantuve su mirada sin dejar que me intimidara o me hiciera sentir mal por hacer lo que tenía que hacer para asegurar el control de la empresa, aunque eso implicara socavar a mis hermanos. 

    —Todos estáis clamando por un pedazo del pastel, sin importaros si os pisoteáis entre vosotros.  

    —Solo hacemos lo que nos has enseñado —dijo Kade, con la misma sensación de molestia que yo sentía. 

    —Lo sé, y me equivoqué. Debí enseñaros a trabajar juntos en vez de luchar para llegar a la cima. Esperaba que al haceros competir trabajaríais más duro, seríais más inteligentes y más innovadores, lo cual has sido así; pero también ha abierto una brecha entre vosotros. Vuestra madre siempre lo odió. 

    —¿Qué está pasando aquí, papá? —preguntó Hunter, también con irritación. 

    —Estoy planeando retirarme, pero no puedo dejaros la compañía para que la destrocéis. 

    Esa sensación inquietante se convirtió en una mierda. ¿Qué demonios iba a hacer? 

    —Entonces, ¿cuál es tu gran plan ahora? —preguntó Kade burlonamente—. ¿Quién dirigirá la compañía si no la mantienes en la familia?  

    —Oh, la familia tendrá la compañía, pero no vosotros. Tus hijos heredarán la empresa —dijo mi padre. 

    —Creo que has tenido la cabeza metida en el culo demasiado tiempo, porque no has notado que ninguno de nosotros tiene hijos. —Señalé—. Ninguno de nosotros está casado, y como dijiste antes, ninguno tiene perspectivas de casarse.  

    —Creo que te has vuelto loco —dijo Kade con su habitual agudeza—. Deberías hacerte un examen de demencia o internarte directamente.   

    —En serio, ¿cómo pueden nuestras familias heredar el negocio si no la tenemos? —pregunté. 

    —La única razón por la que no tenéis familia es porque estáis demasiado centrados en el trabajo y en superaros unos a otros.  

    —Otra vez —masculló Kade—. Eso es porque querías que fuéramos así.  

    —Y ahora quiero que cambiéis. —Mi padre se inclinó hacia adelante, descansando las manos sobre la mesa—. Sé que esto parece ilógico, pero también os digo que no querréis llegar a mi edad y tener una vida llena de arrepentimientos.  

    —Tu edad —me burlé—. Ni siquiera tienes sesenta años. 

    —Tengo menos años por delante que por detrás. Excepto por el dinero, ¿qué tengo? Tuve una esposa que me odiaba cuando murió y cuatro hijos que se desprecian entre sí y que también me desprecian a mí. 

    Eso no era completamente cierto. Aunque mis hermanos y yo no nos sentíamos cercanos, tampoco nos odiábamos. Solo competíamos, a menudo, sin piedad. 

    —Moriré solo y no me gusta esa perspectiva. Así que mi regalo para vosotros es ayudaros a cambiar mientras podáis. 

    —No quiero cambiar —dije. No tenía nada en contra del matrimonio, pero no era para mí. Me gustaban las mujeres para el sexo, y el resto del tiempo lo dedicaba a los negocios como mi padre quería. O, al menos, como había querido hasta antes de esta charla.  

    —Este es el trato —continuó—, hasta que no os establezcáis, no heredaréis mi negocio. Vuestras herencias están ahora en un fideicomiso hasta que encontréis esposa y tengáis un hijo. Sin familia, no hay negocio. 

    —¿Y si no podemos tener hijos? —preguntó Hunter. 

    —¿La guerra mató a tus nadadores? —inquirió Kade. 

    «Imbécil», pensé. 

    Hunter se encogió de hombros. Luchar en Irak le había servido para no tener en consideración las estúpidas bromas de Kade. 

    —Siempre existe la adopción —dijo mi padre. 

    —Podríamos ir a juicio —murmuró Ash.  

    Mi padre se encogió de hombros.  

    —Podéis perder vuestro tiempo y dinero en el tribunal, o podéis considerar que estoy tomando una decisión que mejorará vuestras vidas. —Se abotonó el abrigo—. Esta es mi oportunidad de hacer lo correcto. —Y salió por la puerta. 

    En la esquina, Alexandra, la asistente de mi padre, se puso de pie. Era increíble cómo podía estar allí sin hacerse notar. 

    —¿Sabéis? Podríais prestarle atención y, tal vez así, no terminéis siendo unos completos imbéciles. —Nos dedicó una sonrisa sarcástica y luego siguió a mi padre fuera de la habitación. 

    —No creo haber oído a Álex insultarnos antes —dijo Kade, mirando la puerta que se cerraba tras ella. 

    —Trabaja para él, tiene que estar de acuerdo con todo lo que dice —dijo Ash.  

    Me senté sintiéndome un poco abrumado. Me pasé los dedos por el pelo y traté de encontrar una solución.  

    —Ash, llama a Jacobs y averigua si puede hacer que su plan se cumpla legalmente —dije, refiriéndome a uno de nuestros abogados. 

    —Podría ser un conflicto de intereses, ya que él también representa a papá —respondió Ash. 

    —Llamemos a un médico en su lugar. —Kade se levantó y fue a la mesa donde Álex había preparado el café y los pasteles. Se sirvió una taza de café y bebió, aunque sospeché que deseaba algo más fuerte—. Papá está completamente jodido de la cabeza. Tal vez, deberíamos solicitar una lobotomía.  

    —Sé serio por una vez, Kade —dijo Hunter con el ceño fruncido. 

    —No acepto consejos de un drogadicto. 

    —¡Deja de comportarte como un maldito imbécil, Kade! —le grité. No nos llevábamos bien, pero eso no significaba que tolerara ese tipo de insultos entre ellos. Hunter había servido a su país, y tenía las cicatrices emocionales que lo probaban. 

    Tal vez, mi padre tenía razón. Tal vez, no podríamos trabajar juntos para mantener la compañía próspera una vez que él falleciera. Si ni siquiera podíamos tener una conversación civilizada, ¿cómo dirigiríamos un imperio multimillonario? 

      

      

    





   





 

    Capítulo 2 

      

      

      

    Sara  

    Lunes 

    Los textos religiosos y los libros de autoayuda pregonan la idea de que la felicidad llega a aquellos que muestran gratitud y se esfuerzan. Había hecho ambas cosas y podía confirmar que era un buen plan, pero no siempre daba sus frutos. Expresé mi gratitud por tener padres y un hogar, y trabajé duro para ser una hija obediente. Desafortunadamente, mis padres nunca estuvieron contentos con mis esfuerzos, lo que hizo difícil sentirse agradecida. ¿Cómo podría sentir gratitud cuando todos mis sueños siempre acababan frustrándose?  

    Mis padres me protegieron hasta que sentí que estaba siendo asfixiada. Eran más rígidos en sus reglas y en su estilo de vida conservador que las familias de los otros niños con los que había ido a la escuela. Mis compañeros podían ver la televisión, navegar por Internet y tener móviles. Yo nunca vi la televisión ni me conecté a Internet hasta que fui a la universidad. Fue entonces cuando conseguí mi primer móvil, pero no tenía acceso a Internet ni a otras aplicaciones. También tuve mi propio ordenador en aquel entonces, un antiguo portátil que solo me permitía redactar mis trabajos. 

    Imaginaba que la mayoría de los padres estarían felices de que sus hijos consiguieran una beca completa para ir a la universidad. Mis padres decían que yo era desagradecida, egoísta y codiciosa por querer algo más en la vida. Me decían que debería estar feliz de quedarme en casa, casarme y tener hijos como el Buen Dios consideraba apropiado para una mujer. Pero yo quería salir de su pequeño mundo y para ellos eso era un pecado. 

    Por muy inteligente y decidida que me considerara, había desperdiciado mis oportunidades y mi beca. Tal vez en mi subconsciente, creía a mis padres y que no era digna de tener más en la vida. Quizás fue por eso por lo que dejé que las tendencias dominantes de Glen controlaran mi vida hasta que mis notas bajaron y estuve a punto de perder la beca. Si no la conseguía, casarme con Glen o volver a casa serían mis dos únicas opciones. No había trabajado tan duro para terminar viviendo bajo las expectativas de los demás. 

    Afortunadamente, el profesor Fellows encontró la forma de volver a encarrilar mis estudios. No me gustaba. Siempre me miraba con lupa tanto a mí como a otras estudiantes, pero si podía ayudarme a encaminarme por el camino correcto aguantaría sus miradas.  

    Llegué a su oficina al final de mi segundo año de universidad, lista para retomar mis sueños. En su despacho había montones de libros que abarrotaban el pequeño espacio que apestaba a café rancio. 

    Se levantó de su mesa cuando entré.  

    —Sara, entra. —Me hizo señas para que me sentara en el sofá de cuero raído. Pensé que se quedaría detrás de su mesa o que arrastraría una silla hasta el sofá, pero se sentó a mi lado y puso el brazo en la parte trasera del sofá, detrás de mí. Inmediatamente, me puse tensa.  

    —Me alegra tanto que estés interesada en esta pasantía de verano —dijo con una sonrisa lobuna—. Es la oportunidad de tu vida. 

    Mientras que el primer año de universidad me había ido muy bien, el segundo año mis notas se habían hundido al dejar que Glen tomara más control sobre mi vida. ¿Cómo podría ganar una pasantía competitiva con tan malas notas? Me ponía nerviosa la idea de que, tal vez, Fellows esperara de mí algún tipo de favor a cambio del suyo. 

    —Agradezco la oportunidad, Profesor Fellows.  

    —No organizo este tipo de prácticas para todo el mundo —dijo. 

    Asentí con la cabeza.  

    —Sé que mis notas de este último semestre no han sido muy buenas. 

    Se rio como si lo que había dicho fuera un eufemismo. Probablemente, lo era, aunque me las había arreglado para pasar todas mis clases. 

    —No, pero tienes potencial, Sara. Eres inteligente y trabajadora cuando te lo propones, por eso he organizado esto. He respondido por ti y eso significa que mi reputación está en juego, así que seré tu mentor teniéndote cerca. —Su brazo se movió desde la parte de atrás del sofá hasta mi hombro. 

    Tragué cuando me di cuenta. Era una maravilla que todavía fuera virgen con la cantidad de hombres que iban detrás de mí. Algunos, como el profesor Fellows, me ofrecían ventajas a cambio de sexo. Hasta ahora, había tenido éxito en los peligros del coqueteo sin comprometerme o seguir adelante. Lo odiaba, pero ¿qué opción tenía? Era una mujer de diecinueve años con pocas perspectivas y sin apoyos. De cualquier manera, había decidido que los hombres podían mirar, pero no tocar. Algún día, cuando tuviera éxito, les daría una bofetada. 

    Sonreí dulcemente. También había aprendido que a los hombres parecía gustarles la idea de que una mujer fuera inocente. Era otra cosa de ellos que me desconcertaba. Les gustaba la pureza y, aun así, querían hacernos cosas impuras. Incluso Glen solía contarme todas las cosas que planeaba hacerme en nuestra noche de bodas. Algunas parecían imposibles e incluso ilegales. Lástima, porque ya no iba a hacerlas conmigo.  

    —Me sentiría muy honrada de tenerte como mi mentor personal. Prometo hacerte sentir orgulloso. No te arrepentirás —dije. 

    Me sonrió, su mirada se dirigió desde mis ojos a mis labios, y luego a mis pechos. Finalmente, me miró a la cara.  

    —Terminemos el papeleo, ¿sí? —Se inclinó hacia la pequeña mesa de café en la que había una carpeta que abrió—. Necesito algunos datos tuyos.  ¿Cuál es tu número de móvil? —Le di mi número y lo apuntó en una nota adhesiva, no en el formulario—. Por si acaso tengo más preguntas más tarde —dijo, dejando la nota a un lado. Rellenó el formulario y lo firmó, y luego me lo entregó—. Estarás en la oficina de uno de los hombres de negocios más poderosos de Manhattan. Hay gente que haría cualquier cosa para conseguir esta pasantía. 

    Su énfasis hizo que me tragara mi repugnancia. En lugar de eso me centré en Manhattan. Podría salir de Staten Island y llegar al corazón de Nueva York. Me encantaba la ciudad; las luces, la energía, las posibilidades que ofrecía. El problema era que era cara. 

    —Ofrece un estipendio —dijo, como si estuviera leyendo mi mente—. Pero no es mucho. En lo que a mí respecta, no será suficiente para vivir en la ciudad. Será mejor que te desplaces desde aquí y así nos veremos con más regularidad. —Puso su mano en mi muslo. Gracias a Dios que me había puesto pantalones en lugar de un vestido. 

    Sonreí y asentí con la cabeza, sin intención de quedarme cerca de él. Firmé el papel y lo guardé en mi mochila.  

    —Gracias por todo, profesor Fellows.  

    Me levanté y me dirigí a la puerta. Él también se levantó para impedirme salir.  

    —¿Cuándo nos reuniremos? Tenemos que hablar de tu pasantía y de qué te parece.  

    Se me revolvió el estómago.  

    —Tengo mi última clase de economía en diez minutos. —Recordé que había anotado mi número y añadí—: Envíeme un mensaje de texto. —Me apresuré a pasar junto a él para salir por la puerta. No tenía ninguna clase, seguro que él lo sabía, pero no me detuvo. Fui a mi dormitorio y tiré la mochila en la cama ignorando la gélida mirada de mi compañera de cuarto. 

    No sabía cuál era su problema. Ella era la chica a la que Glen usaba a veces para atender sus «necesidades masculinas». Si hubiéramos sido amigas le habría preguntado sobre ello. ¿Realmente, le haría esas cosas con la boca que me dijo que me haría a mí? Parecía asqueroso tener su cosa en mi boca. Por supuesto, había leído sobre el sexo oral en Cosmo, pero no podía creer que a la gente le gustara de verdad. Pero mi compañera de cuarto y yo no éramos amigas. Ella me odiaba porque Glen quería casarse conmigo. Pero en lo que a mí respecta, si ella lo quería podía quedárselo. Se lo había dicho a los dos. Por supuesto, como ella no era virgen gracias a Glen, él no la veía como otra cosa que no fuera alguien con quien acostarse. Claramente, ella quería más, pero eso no era culpa mía. Yo no la obligaba a acostarse con él. 

    Saqué el acuerdo de prácticas y lo estudié con más cuidado. «Industrias Raven se complace en ofrecerle el puesto de pasante de marketing». 

    Elegí marketing como especialidad porque me parecía que la capacidad de vender siempre sería una cualidad por la que las empresas estaban dispuestas a pagar. Estaba atrasada en los aspectos digitales del marketing, pero me comprometí a ponerme al día. Además, el verdadero poder del marketing provenía de entender a las personas y escribir palabras o crear imágenes que les hicieran comprar. Por esa razón, me especialicé en psicología y tomé algunas clases de redacción. 

    Escaneé la página para obtener la información de pago. El profesor Fellows tenía razón, el estipendio no era suficiente para vivir allí. Tal vez, podría conseguir un segundo trabajo. Costara lo que costase, tenía que ir a Manhattan.  

    La ciudad de Nueva York no estaba lejos. Podía verla desde Staten Island. Durante la mayor parte de mi vida me pareció lejos de mi alcance, pero ahora estaba un paso más cerca de llegar allí. Saqué mi diario, otra recomendación de los libros de autoayuda y revisé mis objetivos. Marqué el que decía: «Consigue una pasantía en Industrias Raven», y luego comencé a revisar mis metas. Mi beca había desaparecido, así que ya no había razón para quedarme aquí. Encontraría la manera de entrar en alguna escuela en Manhattan. Trabajaría lo suficientemente duro para hacerme con un puesto de trabajo en Raven Industries, y luego asistiría a la escuela nocturna o estudiaría online. De cualquier manera, una vez que llegara a Manhattan no me iba a ir.  

      

    





   





 

    Capítulo 3 

      

      

      

    Chase 

    Industrias Raven había llegado a donde estaba hoy porque mi padre había sabido detectar un gran negocio en empresas en dificultades, hacer una buena oferta y convertirlas en una ganancia. Y yo había heredado de mi padre sus conocimientos. Ahora, el mayor reto que tenía era convencer al dueño de un negocio de que nuestra oferta era la mejor que obtendría. No sería una sorpresa que el dueño rechazara nuestra oferta pensando que era demasiado baja y que terminara en bancarrota. Había muchos idiotas que no sabían dirigir un negocio. 

    Su complejo turístico estaba en Palm Beach, Florida, lo que significaba que no debería tener ningún problema para que funcionara y, sin embargo, estaba a punto de ser embargado. Cualquier hotelero que no ganara dinero con una propiedad en la playa debería retirarse. Si hubiera sido inteligente, habría contratado a un consultor para que le ayudara a identificar por qué su complejo turístico tenía problemas. Si yo fuera un tipo altruista se lo diría, porque había investigado y sabía qué era exactamente lo que impedía que ese lugar se convirtiera en un lugar de vacaciones de primera categoría. Pero no lo era. 

    Dicho esto, le estaba ofreciendo una oportunidad de salvarse económicamente.  

    —Tengo a alguien más interesado en la propiedad —me dijo el director general del complejo. 

    —Interesado es una cosa, yo estoy comprometido. —Hice una pausa—. ¿Eres un hombre de apuestas? 

    —Todos los negocios son como el juego. 

    —No si lo haces bien. —Puse los ojos en blanco. 

    —La economía va mal, pero se recuperará.  

    Mi hermano Ash asomó la cabeza por mi puerta. Le hice señas para que entrara y Hunter le siguió.  

    —En primer lugar, tu competidor ha visto un aumento del ocho por ciento en el último año. La economía no parece estar frenándolo. Segundo, tu complejo turístico se está yendo por el inodoro, está al borde de la bancarrota. Di la palabra mágica y se convertirá en parte de la familia de centros turísticos de Industrias Raven, y tendrás el suficiente dinero para invertirlo en otra cosa.  

    —Los neoyorquinos no os andáis por las ramas, ¿no? 

    Me reí.  

    —Otros hombres de negocios tendrán más tacto, pero si saben lo que hacen te dirán lo mismo que yo. También te dirán que la oferta solo es válida durante las próximas veinticuatro horas. Hazme saber lo que decidas. —Le di a Betts un segundo para que dijera que sí al trato, pero cuando dudó, colgué—. Idiota. 

    —El mundo está lleno de ellos —dijo Ash, mientras se servía una copa del minibar. 

    Hunter colocó la espalda contra la pared. Tener siempre un ojo en la puerta era uno de los tics con los que había vuelto a casa del ejército. Me sentía mal por él. No podía imaginarme cómo sería ir por la vida mirando siempre por encima del hombro ante la posibilidad de un peligro potencial. 

    —¿Qué pasa? —Les pedí que se sentaran. 

    —Contacté con un abogado que no trabaja para papá, y me dijo que el plan de papá es una locura, pero bastante sólido —contestó Ash. 

    —¿Qué pasa si ninguno de nosotros se casa o tiene hijos? —le pregunté. 

    —No conseguimos nada y la empresa se mantiene en el fideicomiso —respondió Ash. Se bebió de un trago la bebida y se sirvió otra. 

    —¿Quién lo dirigiría? —Me eché hacia delante. 

    —Estoy bastante seguro de que papá piensa que, al menos, uno de nosotros se casará —dijo él.  

    —Ash lo conseguirá todo —dijo Hunter. Los ojos de Ash se entrecerraron. Hunter se encogió de hombros—. Eres el único que ha tenido una relación seria. 

    Sabiendo que era un tema tan doloroso para Ash como la guerra lo era para Hunter, volví al tema en cuestión. 

    —¿Quién iba a imaginar que papá se pondría tan sentimental? 

    —Necesito una mujer y un hijo como necesito un agujero en la cabeza —bromeó Hunter. 

    Gracias a Dios que Kade no estaba allí, ya que podía imaginar la insensible respuesta que tendría para Hunter. Miré a Hunter, notando las cicatrices en sus brazos. Al menos una era de una bala, mientras que otras eran de metralla. 

    Se estremeció.  

    —No puedo imaginarme pasar toda la noche con una mujer, así que mucho menos toda la vida. 

    Sacudí la cabeza. No se equivocaba, ya que me pasaba lo mismo. Tendía a que mis relaciones con las mujeres fueran cortas, pero Hunter era conocido por ser un mujeriego. Seguro que no había estado con la misma mujer más de una vez. Era una pena lo que la guerra le había hecho, porque antes de ella era un chico sensible. Si nunca se hubiera ido a la guerra, probablemente, ahora sería el único casado con unos cuantos hijos. 

    —Hablando de pasar la noche, ¿has visto a la nueva interna del departamento de marketing? —me preguntó Hunter. Sacudí la cabeza y él soltó un silbido bajo—. No me importaría dar un paseo con ella. 

    —Escuchad, no me importa dónde conozcáis a mujeres, pero no puede ser de la oficina. Hunter, eres una demanda por acoso sexual en ciernes. 

    Mostró una rara sonrisa y Ash puso los ojos en blanco.  

    —Vamos, Hunter, volvamos a las actualizaciones del sistema de seguridad.  

    Ash dirigía los clubes, pero también era un mago de la informática y, a menudo, trabajaba con Hunter en nuestros sistemas de seguridad. Los vi irse y luego volví mi atención al trabajo, sacando los informes de datos más recientes de nuestro club de golf en California. Hubo otra llamada a la puerta. Enfadado por otra interrupción de mis hermanos, les grité:  

    —Estoy ocupado, cabezas de chorlito. 

    La puerta se abrió de golpe.  

    —Tus hermanos se han ido —dijo Álex frunciendo los labios en señal de disgusto. 

    Me quedé sin aliento.  

    —Entra. 

    Entró con otra mujer detrás de ella que hizo que le prestara toda mi atención de lo impresionante que era. 

    —Señor Raven, soy Sara Sheppard. —Me miraba con unos amplios y profundos ojos azules. La mayoría de los internos eran, al menos, una década más jóvenes que yo; pero esta chica no parecía tan infantil e inocente como otras.  

    —Ella trabajará con el Señor Larson en marketing —explicó Álex. 

    —Lamento mi arrebato —le dije—. Estoy seguro de que la Señora Oliver te ha mencionado lo fácil que es irritar a los hombres Raven. 

    —Es un eufemismo —dijo Álex en voz baja. 

    —Ah... sí, señor. —Su voz tenía una tonalidad sexy que coincidía con la exuberancia de su cuerpo. No bromeaba con Hunter sobre no tocar al personal, especialmente, a los internos. Para mí nunca había sido un problema. Muchas mujeres bonitas, jóvenes y núbiles pasaban por el programa de pasantías de Industrias Raven, y aunque en otro entorno podría haberme interesado en ellas, ninguna consiguió que le prestara atención como la señorita Sheppard. 

    Era de pequeña estatura, pero tenía el cuerpo curvilíneo. Pasó por mi mente una imagen de ella desnuda en mi mesa, posando como una modelo, con su largo pelo castaño claro fluyendo por su costado, sus tetas duras y rosadas, y yo follándola y haciéndola gritar. 

    Sacudí la cabeza para aclarar las imágenes carnales. Hunter tenía razón, era una mujer que hacía que los hombres quisieran estar con ella, pero él no iba a ser uno de ellos. Estando en el ejército, Hunter estaba acostumbrado a seguir órdenes, pero su polla podía hacerle olvidar las reglas de aquí. Tenía que encontrar una manera de protegerla. 

    —¿Está asignada a Larson? —pregunté. 

    —Sí —dijo Álex. 

    —Necesito ayuda en este nuevo proyecto de Florida. —Betts no había aceptado vender su complejo, pero lo haría—. Asignádmela a mí. 

    Las cejas de Álex se curvaron hasta la línea de su cabello.  

    —Está interesada en el marketing. 

    —Todo en los negocios es marketing —dije, ladeando la cabeza hacia Álex para indicar que no estaba interesado en discutir—. La vida es marketing. 

    Álex me miró fijamente un momento, pero luego asintió con la cabeza.  

    —La traeré de vuelta una vez que termine el tour y le consiga una placa identificativa. 

    Me recosté en mi silla y estudié de nuevo a la impresionante Sara Sheppard.  

    —Bien. Bienvenida a Industrias Raven. 

    —Gracias, señor. —Su expresión era incierta, pero ella reunió una sonrisa de labios rosados que se vería fantástica envolviéndome la polla. Joder, no podía pensar en eso. Pero si yo lo pensaba, solo Dios sabía lo que pasaba por la cabeza de Hunter. 

    Cuando se dieron la vuelta para irse las llamé.  

    —Ah, Álex, mantenla alejada de Hunter. 

    —Buena idea —dijo, haciendo un gesto para que Sara saliera antes que ella. Vi que sus ojos se preguntaban si debería mantener a la señorita Sheppard lejos de mí también. 

    Quería tocarla. De hecho, era muy probable que apareciera en mis fantasías la próxima vez que decidiera relajarme masturbándome en la ducha. No obstante, yo tenía autocontrol para mantener las manos alejadas. No estaba tan seguro de que Hunter lo tuviera. 

    Cuando Álex y Sara se fueron, me levanté y fui al minibar a servirme un trago. Este era otro ejemplo de por qué debería ser el próximo director general de Industrias Raven. Mis hermanos eran inteligentes y muy buenos en lo que hacían, pero no tenían el autocontrol ni el temperamento para manejar todos los aspectos de la compañía. Me reí entre dientes al pensar que Álex pensaba que yo tampoco tenía el temperamento. De todos los hermanos, yo era el que más se parecía a mi padre. Podía concentrarme e ignorar mi polla. Mi padre no fue un gran marido o padre, pero en su honor debo decir que no creo que nunca engañara a mi madre. Estaba casado con su trabajo. Igual que yo. 

    Ese ridículo plan suyo era insultante en muchos niveles. ¿Quién coño era él para cambiar las reglas del juego a estas alturas? Me criaron para centrarme en la compañía y dirigirla como él lo había hecho. Debería haberme alabado, en lugar de ponerme más obstáculos.  

    Si todo lo que necesitaba era una esposa, podría arreglarlo fácilmente. Había muchas mujeres a las que podía pagar para que se casaran conmigo durante el tiempo necesario, y luego dejarla ir. Pero ¿tener un hijo? ¿Qué carajo? ¿Por qué mi padre querría someter a más niños a un padre ausente como hizo con nosotros? 

    Supuse que había una mujer por ahí dispuesta a casarse conmigo, darme un hijo e irse. Todo el mundo tenía un precio. Pero sería difícil encontrar a una que no tuviera instinto maternal y renunciara a su hijo. Y suponiendo que la encontrara, necesitaría a alguien que criara al niño. Bueno, para eso estaban las niñeras. 

    Me bebí mi bebida y decidí no preocuparme por eso ahora. Teníamos tiempo y, hasta ahora, ninguno de mis hermanos parecía inclinado a casarse y tener hijos. 

    Ahora mismo necesitaba centrarme en los negocios y asegurarme de que Hunter no viniera a husmear a la señorita. Sheppard. Ella estaba fuera de los límites de todos mis hermanos. Y, por supuesto, de los míos. Pero, joder, lo que daría por tenerla desnuda en mi mesa. 

    





   





 

    Capítulo 4 

      

      

      

    Sara 

    Jueves 

    Me senté a solas en la sala de personal y comencé a leer el manual del empleado mientras la Señora Oliver salía para ocuparse de algo. Habíamos hecho un tour por las instalaciones y Recursos Humanos me tomó una foto para llevarla en la placa. Luego fuimos a la sala. 

    —No necesitas recordarlo todo ahora, pero empieza a repasarlo. Voy a recoger tu placa y a ocuparme de un asunto del Señor Raven padre, luego volveré. Puedes tomar un aperitivo si quieres. —Señaló con la cabeza a las máquinas expendedoras de la habitación. 

    No tenía hambre, así que abrí la gran carpeta, pero mi dificultad para concentrarme no tenía nada que ver con el contenido. Conocer a Chase Raven me había puesto nerviosa. 

    ¿Había llamado a sus hermanos imbéciles? 

    Sabía que la gente de Nueva York tenía fama de ser brusca hasta el punto de ser grosera, y me había topado con gente así antes, pero nunca había trabajado para alguien así. Había tenido que soportar a pervertidos y lujuriosos, pero no a alguien como el señor Raven. Tenía una mirada oscura que, probablemente, podría hacer que las flores se marchitaran. 

    Mi objetivo era trabajar duro y, con suerte, convertir esta pasantía en un trabajo, pero ahora no estaba segura de querer trabajar en un ambiente tan hostil. Ya era bastante malo el haber estado a punto de alquilarle una habitación a un hombre que tenía toda la pinta de ser un asesino en serie. Bueno, tal vez exageraba, pero, aun así, me sentí incómoda y por eso busqué otro lugar que también fuera barato y no tuviera cucarachas. Era, básicamente, un armario con un baño compartido por otras cuatro personas que también tenían habitaciones del tamaño de un armario.  

    Concéntrate, Sara. Volví a prestar atención al manual y me alegró ver una política de no confraternización y un proceso para denunciar a las personas que se comportaban mal en el trabajo. Bien. Esperaba que esa regla se cumpliera estrictamente. 

    —Tengo tu placa —comentó la Señora Oliver de vuelta—. Me apuesto lo que sea a que nunca sales mal en una foto.   

    —No lo sé. —Me encogí de hombros—. No me han sacado fotos muy a menudo. —Mis padres tenían unas cuantas fotos, pero eran sobre todo de la escuela. 

    —¿En serio? Eres tan guapa que pensé que tendrías muchas fotos. —Sacudí la cabeza—. ¿Estás lista para volver a la oficina del señor Raven? —Había un deje en su voz que sonaba desaprobatorio y me pregunté si la regla de no confraternizar se extendía a los propietarios. 

    —Sí. —Me mordí el labio queriendo preguntarle sobre él, pues no quería meterme en problemas—. ¿Es siempre tan... gruñón? 

    Álex se rio.  

    —Sí, pero Chase es todo ladridos y no muerde. Es peor con sus hermanos, pero te acostumbras. 

    —¿Él y sus hermanos no se llevan bien? —Siempre había deseado tener un hermano. Una persona con la que pudiera sentirme conectada. Supuse que eso era lo que esperaba de Glen, pero no había sido así. Estaba sola en el mundo y no se podía confiar en la gente. 

    —No sé si has estado cerca de niños, pero los hermanos a menudo discuten y se pelean. Aunque los chicos Raven, en el fondo, se preocupan los unos por los otros. Son todos un poco rudos, pero no son malas personas. 

    —Bien. ¿Quién es Hunter? 

    Álex dejó escapar un suspiro.  

    —Estuvo por aquí antes, aunque puede que no lo hayas visto. Él sí que te vio, y estoy segura de que por eso Chase te ha pedido que trabajes con él. 

    —¿Es él un problema? 

    —No, solo es un poco mujeriego. Tiende a obedecer las reglas, pero como dije, eres una mujer bonita, y él no es tan predecible como lo era antes. 

    —¿Antes? 

    —Antes de que perteneciera a los marines. —Álex me dio una palmadita en el brazo—. No te preocupes, Sara. Estás a salvo aquí. Incluso de Hunter. Pero si te pide salir, di que no. Vamos. 

    La seguí hasta la oficina del Señor Raven. Esta vez, cuando llamó a la puerta, le dijo que entrara con la voz educada. 

    —La Señorita Sheppard está lista —dijo. 

    El Señor Raven se levantó tras su mesa y sus ojos me atravesaron. Me sentí como una oveja que va al matadero. Conocía esa mirada y esperaba que Álex tuviera razón, que una pudiera sentirse a salvo de los hombres Raven.  

    —Bien. Tendré una mesa para ti mañana —dijo. 

    —Hay espacio justo afuera, Señor Raven —dijo Álex, claramente sorprendida por su declaración. 

    —Tengo una respuesta a eso… Hunter. 

    Álex lo miró y luego a mí. Ella empezó a decir algo, pero él ladeó la cabeza y sus ojos la censuraron. Ella apretó los labios y se quedó callada. 

    —Gracias, Señora Oliver. Eso es todo por ahora. 

    Ella asintió con la cabeza, pero sus ojos mostraban claramente su  irritación.  

    —Si necesitas algo, Sara, házmelo saber —me dijo. 

    Tragué, pero asentí con la cabeza. Cuando la puerta se cerró detrás de ella miré al señor Raven. Me miraba de nuevo, pero esta vez no vi la lujuria que había visto antes. Tal vez lo había interpretado mal. 

    —Por favor, siéntate. —Señaló una silla frente a su mesa.  

    —Gracias. Estoy emocionada por esta oportunidad y me siento honrada de trabajar con usted. 

    La comisura de sus labios se movió hacia arriba.  

    —Espero que encuentres la experiencia educativa y gratificante. ¿Estás estudiando marketing? 

    —Sí, señor. En Staten Island, aunque me gustaría transferir la matrícula a una escuela en Manhattan. 

    —¿Te gusta la ciudad? —Se sentó, se veía cómodo y menos intimidante, lo que me ayudó a relajarme. 

    —Sí, señor, me gusta. —Me arriesgué y le pregunté—: ¿Dónde trabajaron sus otros internos si no hay lugar para ellos aquí? 

    Se encogió de hombros.  

    —Nunca antes he tenido un interno. 

    —Me gustaría pensar que eso me hace especial, pero sé que no es así. 

    Se inclinó hacia adelante, sus cejas fruncidas como si estuviera tratando de averiguar algo sobre mí.  

    —Debes de haber sido tratada de manera especial antes. 

    —La verdad es que no. —Me mordí el labio.  

    —Bueno, te ganaste una pasantía en Industrias Raven. —Si él supiera—. Y espero que estés a la altura, al igual que espero que lo estén el resto de empleados, así como mis hermanos. 

    —Sí, señor. 

    Me estudió por un momento y luego hizo un pequeño asentimiento.  

    —Bien. Aquí hay información sobre un complejo turístico que pienso comprar. Revisa esto y luego muéstrame lo que sabes sobre marketing proponiendo un plan para atraer a los visitantes. —Me entregó un archivo. 

    —Sí, señor. —Lo cogí y miré el despacho para encontrar dónde trabajar. Había un sofá con una mesa de café. Me levanté y me senté, abriendo la carpeta para leer sobre un centro turístico en Palm Beach. Lo miré—. ¿Hay algún ordenador libre para poder usarlo si lo necesito?   

    —Haré que te traigan un portátil. —Levantó el auricular del teléfono y ordenó que le llevaran un ordenador a su oficina. Supuse que todo en su vida era así. Lo que quisiera o necesitara podía pedirlo. Probablemente, incluso mujeres. 

    Puede que fuera hosco, pero era espectacularmente guapo. Glen tenía un atractivo infantil, muy americano, pero Chase Raven era todo un hombre. Su pelo oscuro estaba cortado a los lados y más largo en la parte superior. Tenía los ojos grises, que ahora estaban frescos, pero había visto destellos de calor cuando Álex dijo algo que no le había gustado. 

    Más que su peligrosa cara atractiva era su presencia física. Era alto y ancho, pero había algo en su actitud que lo hacía más grande todavía. Sabía que tenía poder y control, y lo llevaba como una insignia. Y eso lo hacía aún más atractivo. No tenía ninguna duda de que podía tener a cualquier mujer que quisiera y, probablemente, la tuviera. 

    A diferencia de otros hombres cuyas miradas me hacían sentir sucia, Chase Raven me hacía sentir algo completamente diferente. ¿Era atracción? ¿Lujuria? No estaba segura. Lo único que sabía era que era diferente a lo que había sentido antes con un hombre, incluyendo a Glen.  Pero, aunque me mirara con deseo, no importaba. La política establecía el no confraternizar y Álex hablaba de él como si fuera todo reglas. ¿No era por eso por lo que yo estaba en su oficina? ¿Para evitar que su hermano las rompiera? 

    Unos minutos más tarde, alguien llegó con un portátil. No dejaba de mirar al señor Raven, como si esperara que se abalanzara en cualquier momento. Pero él seguía trabajando en su mesa sin echarme ni un vistazo. Una vez instalada leí todo el material y luego accedí al ordenador para investigar las otras campañas de marketing de Industrias Raven. Supuse que cuanto más comprendiera sobre la empresa, más posibilidades tendría de crear un plan que le gustara al señor Raven y, con suerte, conseguir un trabajo cuando terminaran las prácticas. 

    Una hora más tarde, se escuchó un golpe rápido en la puerta y apareció un hombre sin el visto bueno del señor Raven, cuya expresión se tornó molesta. El hombre me miró y se mordió el labio como si tratara de no sonreír mientras volvía su atención al señor Raven.  

    —Veo que te conseguiste un interno. 

    —Señorita Sheppard, este es mi hermano Ash. Ash, esta es la señorita Sheppard, mi interna. 

    —Hola —dije, dándome cuenta de que tenía el mismo pelo oscuro que su hermano. Pero los ojos de Ash eran de color avellana, no del gris frío del señor Raven. 

    —Encantado de conocerte —me dijo. Miró a su hermano—. Papá estará muy orgulloso. 

    La mandíbula del señor Raven se tensó.  

    —Sí. No nos demandarán por culpa de Hunter. 

    Ash se rio.  

    —Sí, claro. Me parece que estás trabajando en tu herencia. 

    El señor Raven se puso de pie.  

    —¿Tienes algún asunto serio que tratar, Ash, o has venido a pasar el rato? 

    Mis ojos se abrieron de par en par. 

    Ash sonrió con buen humor y levantó las manos en señal de rendición. 

    —Me dirijo a la cincuenta y ocho para ver cómo van las actualizaciones. 

    —Bien —gruñó el señor Raven—. Ese proyecto está atrasado. Tal como va, no abriremos durante el verano. 

    El comportamiento jovial de Ash desapareció.  

    —Siempre el mismo gilipollas. —Se volvió hacia mí—. Encantado de conocerla, señorita Sheppard. 

    —Yo también —dije. 

    Cuando se fue, volví a centrarme en mi trabajo. 

    —Lo siento por eso. 

    Le hice señas con la mano para restarle importancia.  

    —No es asunto mío. 

    —¿Tiene hermanos, Señorita Sheppard? 

    —No tengo a nadie. —Sacudí la cabeza.  

    Sus ojos se abrieron de par en par y solo entonces me di cuenta de lo que había dicho. Deseé no haber revelado tanto. Las mujeres que no tenían apoyo eran las más vulnerables, al menos, eso era lo que había leído por ahí. 

    —¿Nadie? —preguntó. 

    —Tengo padres. 

    —¿Pero no están cerca? —Sus ojos perspicaces me estudiaron y yo me encogí de hombros—. Suena como mi familia. Moriría por mis hermanos, pero la mayoría de las veces quiero matarlos. 

    —Suena como la mayoría de las familias. —Sonreí. 

    —Supongo que tienes razón.  

    Él volvió a su trabajo, y yo al mío. A las cinco se levantó de su silla.  

    —Ya puedes irte a casa, señorita Sheppard. 

    Estaba trabajando en el análisis de la competencia.  

    —¿Puedo llevarme esto a casa para trabajar? 

    —No espero que trabajes más allá de las horas especificadas en tu contrato de pasantía. 

    —Pero me gustaría. —No tenía mucho más que hacer. O, mejor dicho, no tenía dinero para hacer otra cosa que estar en casa.  

    —No harás horas extras —dijo. 

    —Está bien. —Empecé a reunir los papeles y apagué el ordenador—. ¿Termina su jornada a las cinco? 

    Sacudió la cabeza.  

    —A las cinco me voy a tomar una copa con mi padre en su oficina. Y luego vuelvo aquí. 

    —Supongo que hay que trabajar mucho para mantener un imperio. 

    —Sí. —Se rio. 

    —¿A su esposa no le importa? —No había visto un anillo, pero muchos hombres casados no lo llevaban. 

    Ladeó la cabeza como si quisiera evaluar lo que yo le preguntaba. Al darme cuenta de que él podía pensar que yo estaba interesada en su estado civil para ver si tenía una oportunidad con él, le dije:  

    —No es asunto mío. Es solo que antes hablamos de la familia. 

    —No tengo familia ni planes de tenerla, por lo que la copa que voy a tomarme con mi padre va a ser interesante.  

    No tenía ni idea de lo que eso significaba y tampoco sentía que me correspondía preguntar. 

    —Bueno, espero que vaya bien. —Me levanté y recogí mis cosas—. Le veré mañana. 

    Cruzó la habitación y me abrió la puerta.  

    —Que tenga una buena noche, señorita Sheppard. 

    —Gracias, señor. —Cuando bajé en el ascensor y salí a la calle, me di cuenta de que, aunque el señor Raven me había asustado al principio, en realidad, solo era un hombre serio. La verdad es que la situación era inmejorable. Incluso aunque el señor Raven no me ofreciera un trabajo cuando mi pasantía terminara, tenerlo como referencia me abriría todo tipo de puertas. 

    Por primera vez desde que obtuve mi beca para la universidad, me sentí emocionada y esperanzada sobre mi futuro.  

    Sí. El señor Raven había sido la respuesta a mis plegarias.  

      

    





   



  

    

 


     Capítulo 5 


       


       


       


     Chase 


     A la mañana siguiente me desperté de un sueño en el que esos labios llenos envolvían mi polla. Ojalá hubiera sido real, pero no lo era y nunca lo sería. Tenía que conformarme.  


     Llegué a la oficina antes que los demás, como siempre. Me gustaba empezar el día con ventaja. Eso me hacía sentir como si estuviera un paso por delante de mi padre y mis hermanos. Cuando entré en mi oficina noté que habían traído una mesa y la habían puesto cerca de la ventana. Álex siempre pensaba en todo. 


     Acababa de quitarme el abrigo, cuando Sara asomó la cabeza. 


     —¿Sara? —Miré mi reloj. Ella no tenía que llegar hasta dentro de treinta minutos. 


     —Sí, señor. Vine temprano para imprimir mi informe para usted.  


     Me di cuenta de que estaba esperando que le diera permiso para entrar. 


     —Entra. Tu mesa está ahí —le indiqué.  


     Ella sonrió y fue brillante, como si el mundo estuviera a sus pies. Fue a su mesa y puso sus papeles y su portátil en ella. Su bolígrafo cayó al suelo y se inclinó para recogerlo, dándome una vista estelar de su redondo y firme trasero tensando su falda de lápiz. Mi mente, inmediatamente, destelló con una nueva fantasía en la que la tomaba por detrás y sobre su mesa. Mi polla se endureció ante la imagen. 


     En circunstancias normales, cuando me ponía duro con una mujer no trataba de ocultarlo. No, no me gustaba desperdiciar una buena erección y, en la mayoría de los casos, cuando me ponía duro, la mujer que lo causaba estaba ansiosa por aliviarme. Pero esta no era una circunstancia normal. Yo era el supervisor de Sara. Así que, en lugar de caminar hacia ella y frotar mi polla contra sus nalgas, me senté. Era incómodo, y por eso consideré ir al baño para ocuparme de ello. 


     Se enderezó y se volvió hacia mí. Llevaba una blusa blanca que le quedaba bien sobre los pechos. Sí, esas bellezas eran perfectas y se me hacía la boca agua al pensar en chuparlas. Su cabeza se inclinó hacia un lado y me pregunté si sabía que yo estaba teniendo pensamientos impropios. Sospeché que lo sabía. Una mujer hermosa y sexy como ella, probablemente, recibía mucha atención de los hombres. Me preguntaba si alguna vez había usado ese poder en su beneficio. Como su jefe, sin embargo, necesitaba parar. Me aclaré la garganta.  


     —El portátil debería estar conectado a una impresora. Si no es la mía, entonces es la de Álex. 


     —Bien. —Se sentó en su silla y abrió el portátil. 


     Algunos minutos más tarde, volvió la vista hacia mi impresora y entonces me di cuenta de que llevaba todo el rato mirándola. Fruncí el ceño. No era propio de mí perderme en una mujer. Sacudí la cabeza para despejar la niebla. 


     —Supongo que está conectado a la otra impresora —dijo ella, pues la mía permaneció en silencio. Yo asentí con la cabeza—. Iré a ver — dijo. 


     —Sí. —Observé cómo se movía hacia la puerta y luego recordé que no debía prestarle tanta atención—. ¿Sara? 


     —¿Sí?  


     —No necesitas mi permiso para hacer tu trabajo. Si necesitas salir para realizar impresiones, coger suministros o lo que sea, puedes irte. 


     —Sí, señor. 


     Fruncí el ceño cuando me llamó señor. Normalmente, me gustaba de mi personal, ya que mostraba respeto. Pero viniendo de ella me hacía sentirme viejo. Cuando regresó me dijo que quería revisar el informe antes de dármelo. Asentí con la cabeza y me centré en mi propio trabajo. Empecé a pensar que quizás tenerla en mi oficina conmigo no era la mejor idea. Con demasiada frecuencia su olor me atormentaba, y cuando se movía la observaba estirar los brazos por encima de la cabeza o morderse el labio inferior regordete. Me sentía como si estuviera tratando de seducirme, aunque sabía que solo hacía su trabajo.  


     —Tengo el informe, señor. 


     Jesús. Quería decirle que me llamara Chase.  


     —Está bien. —Extendí la mano para tomar el informe—. Te he enviado algunas hojas de cálculo. Mientras leo esto, necesito los datos organizados y analizados. Las instrucciones están en el archivo. 


     —Sí, señor. —Ella se había inclinado un poco mientras me daba el informe, ofreciéndome las vistas de sus hinchados pechos. Su piel era de aspecto cremoso y suave. Casi gemí al pensar en pasar mi lengua sobre su piel. 


     Abrí el informe mientras ella iba a su mesa. Me impresionó el poco tiempo que le llevó darle formato y organizarlo. La pregunta era, ¿tenía un plan de marketing sólido? Mientras lo leía me di cuenta de que sí. Claramente, había investigado las tácticas de marketing que usábamos en nuestros otros complejos y se refería a algunas de ellas en su informe. Pero también tenía ideas nuevas. Algunas ideas no creía que funcionaran, pero otras me hicieron preguntarme por qué no las estábamos desarrollando ya. Tendría que hablar con Dan Larson sobre eso. 


     —Buen trabajo, Sara —dije al terminar de leerlo—. Eres muy minuciosa y tienes un buen sentido de la psicología del marketing. 


     Su sonrisa era amplia y agradecida, como si le hubiera dado un regalo. Era extraño. ¿Nadie la había alabado antes? Volvió a su trabajo y yo decidí ir a hablar con Dan sobre su plan de marketing. Probablemente, debería haberla llevado conmigo, pero mi objetivo era poner algo de distancia entre nosotros. Ya arreglaría una reunión entre ellos dos más tarde.   


     Cuando volví, Sara no estaba en su mesa, pero me había dejado una nota diciendo que se había ido a almorzar con Álex. 


     Bien. Necesitaba tiempo a solas en mi oficina y reconsiderar el hecho de que ella la compartiera conmigo. Ella regresó e, inmediatamente, volvió al trabajo. Al acercarse el final del día levantó la vista de su mesa.  


     —Ya tengo el análisis, si quiere comprobarlo… 


     —Está bien. —Me levanté de mi mesa y fui a la suya. Me detuve a su lado, inclinándome para mirar la pantalla de su portátil. Revisé los datos y luego usé el ratón para desplazarme hacia abajo. 


     —No estaba segura de cómo quería organizar los datos, así que lo he hecho por fechas aquí y por categorías aquí —dijo, alcanzando el ratón. Su mano rozó la mía y sentí un golpe de electricidad directo a mi polla. Retiré la mano y ella hizo clic en otra hoja en la que los datos aparecían reorganizados por categorías. 


     —Pero, entonces, vi que este complejo turístico tenía diferentes áreas como el hotel y el campo de golf. No estaba segura de si quería que los datos se separaran por esas áreas o también por categorías. —Señaló la pantalla—. En general, muestra que los beneficios son buenos, pero cuando se desglosa, el hotel va mucho mejor que el campo de golf. —Ella tenía razón—. Pero no estoy segura de cómo organizar los datos dentro de los datos. 


     —¿Puedo? —Señalé el ratón, ya que no quería volver a tocarla. Bueno, eso no era cierto. Quería tocarla. Quería probarla. Quería follarla hasta que esta insoportable necesidad fuera satisfecha. 


     Ella retiró la mano y yo cogí el ratón. Empecé a hacer clic en varias funciones de la hoja de cálculo. Ella observaba muy concentrada todo lo que yo hacía. Finalmente, los datos quedaron reorganizados por las diversas áreas del complejo y ella me miró con esos increíbles ojos azules.  


     —¿Quiere que también haga eso con los otros datos? 


     Lo que yo quería, probablemente, haría que se sonrojara.  


     —Sí. 


     Me miró fijamente, mordiéndose el labio inferior y me volvió loco de deseo por probarla. Sus labios eran jodidamente fantásticos. Rosados y llenos y, joder, debían de saber deliciosos. Entonces me di cuenta de que la estaba besando. Estaba a punto de retirarme cuando me di cuenta de que ella me devolvía el beso. Su cabeza se giró ligeramente, dándome mejor acceso a su boca. Sus labios eran suaves al moverse contra los míos. Pasé mi lengua a lo largo de ellos para ver si se abría para mí. Ella los separó y su lengua lamió la mía. El fuego corrió por mi cuerpo y todo en lo que pude pensar fue en desnudarme y golpearla con mi polla hasta que me saliera la última gota de semen en mi cuerpo. 


     Mierda. ¿Qué estaba haciendo? Me eché para atrás.  


     —Sara... Lo siento... —Era un hombre que, normalmente, tomaba lo que quería, pero Sara trabajaba para mí. El objetivo de que estuviera en mi oficina era evitar que cayera presa de mi hermano cachondo y, sin embargo, aquí estaba yo besándola y pensando en follármela. 


     —Está bien... Me ha gustado. —Esbozó una sonrisa dulce y sensual. También había vulnerabilidad en su expresión, como si algo la preocupara. 


     —A mí también me ha gustado —dije, queriendo tranquilizarla—. Pero no es apropiado. Se supone que debo cuidar de ti. 


     —No siento que se esté aprovechando de mí —dijo. 


     —¿Alguna vez te has sentido así? —le pregunté. 


     Ella miró hacia abajo. Una mujer como ella, probablemente, no podía escapar de los cabrones que querían sexo a cambio de su ayuda. Entonces me pregunté si yo era diferente. Yo era su jefe y quería follarla. Por supuesto, no le había ofrecido nada a cambio de favores sexuales, pero acababa de besarla y tenía poder sobre ella. 


     —Lo siento, Sara —dije de nuevo, sintiéndome como un completo y total idiota. 


     —Por favor, no lo sienta. —Puso la mano sobre la mía y me miró. Observé sus brillantes ojos azules y me di cuenta de que yo no era el que tenía el poder aquí. Había sido hechizado por mi interna. 


       


     


    


    


  






 

    Capítulo 6 

      

      

      

    Sara 

    Era virgen, pero eso no significaba que nunca me hubieran besado. Sin embargo, nunca me habían besado como Chase. No podía identificar qué era lo que estremecía mi cuerpo. ¿Era su sabor? ¿La suavidad de sus labios? ¿La caliente inmersión de su lengua en mi boca? Todo lo que sabía era que en el momento en que sus labios tocaron los míos mi mundo se apagó y mi cuerpo entero se incendió.  

    Aunque entendía su arrepentimiento, no me gustaba que se sintiera así. ¿Cuántas veces un hombre con poder había intentado coaccionarme sexualmente? No podía permitir que ninguno pusiera sus sucias manos sobre mí. Siendo honesta, no entendía por qué a las mujeres les gustaba el sexo, porque en su mayor parte, mi experiencia había sido con hombres que abusaban de las mujeres. Sin embargo, haría cualquier cosa para que Chase me tocara. De alguna manera, él era diferente. Tal vez, porque no estaba usando su poder para acercarse a mí. La verdad era que, mientras se inclinaba para ayudarme con la hoja de cálculo, su cuerpo se había calentado, y su calor y su olor me envolvieron. Podría haber gritado si no me hubiera besado. 

    Pero tenía razón. Era mi jefe. Mi objetivo era ser autosuficiente y no depender de un hombre para sobrevivir. 

    Se enderezó y dio un paso atrás. Lo miré, y al sentirme incómoda bajé la mirada. Fue entonces cuando vi que su erección le forzaba los pantalones. Tampoco tenía mucha experiencia con eso. Había visto las erecciones de muchos hombres que habían intentado llegar a mí, pero nunca les había prestado tanta atención. La de Chase era más prominente que la de ninguno y ardí en deseos de tocarla. Fue tan fuerte, que tuve que juntar las manos en mi regazo para evitarlo. 

    —Tengo que ir con mi padre. Puedes irte si quieres. —Su voz sonaba ronca. 

    —Me gustaría terminar esto. No me llevará mucho más tiempo. —No estaba lista para irme todavía. No estaba segura de querer irme alguna vez. 

    Asintió con la cabeza, pero no dijo nada cuando salió por la puerta. 

    Respiré profundamente para calmar mis nervios. Luego cerré los ojos y volví a repetir toda la escena en mi cabeza. De cerca, su cara era más suave y amable. Sus ojos gris acero no eran tan fríos. Su boca estaba caliente, su lengua suave. Podría haberlo besado durante todo el día. Y si quería más, se lo habría dado. Justo ahí en la mesa, donde quisiera. 

      Ya me habían excitado antes, pero con Chase ardía de necesidad. Volví a él, y guardé los distintos análisis. Me estaba preparando para cerrar mi portátil cuando Chase regresó. Se detuvo en seco cuando me vio.  

    —Pensé que ya te habrías ido. 

    —Acabo de terminar. 

    Fue a su mesa mientras yo recogía mis cosas. 

    —¿Tienes planes para este fin de semana? —preguntó. 

    Tratar de averiguar cómo sobrevivir en la ciudad. 

     —No. 

    —¿Ninguno? —Su expresión era de sorpresa. 

    Sacudí la cabeza.  

    —No conozco a nadie en la ciudad todavía. —Bueno, estaba mi compañero de piso, pero no contaba. Además, no tenía dinero para gastarlo fuera—. Podría salir sola, pero no sé qué es seguro y qué no. 

    Frunció el ceño.  

    —No me parece bien que una joven inteligente y hermosa se quede encerrada en casa durante el fin de semana. 

    Me encogí de hombros. Bienvenido a mi vida. 

    Cerró su cajón y caminó alrededor de su mesa.  

    —Saldremos juntos y celebraremos tu primera semana en Industrias Raven. Es lo menos que puedo hacer por un trabajo tan bueno. 

    Sonreí, sintiéndome completamente fuera de mi. Él tenía ese efecto en mí.  

    —Me gustaría. Gracias, señor... 

    —Por favor, deja de llamarme señor. Llama a mi padre, señor. Y a mis hermanos. —Me hizo señas para que saliera por la puerta antes que él. 

    —Bien, señor Raven. —Entramos en el ascensor y él presionó el botón de la planta baja. 

    Me miró fijamente durante un minuto y pensé que iba a pedirme que lo llamara Chase, pero, finalmente, dijo:  

    —Dame tu dirección. 

    Mi estúpida sonrisa se desvaneció. No quería que supiera el basurero en el que vivía, pero no tenía opción y se la di. 

    —Te recogeré a las ocho, ¿de acuerdo? —Me dejó salir del ascensor primero. 

    —Sí, está bien. 

    —Te veo más tarde —dijo cuando llegamos a la calle—. ¿Te gustaría que te llevara a casa? 

    —No, gracias. —Estaba tan entusiasmada que sabía lo que intentaría hacerle en un coche cerrado. 

    —Te veré a las ocho, entonces. 

    —Estaré lista. 

    Se subió al asiento trasero de un sedán oscuro que se alejó. Me sentí mareada, pero traté de recuperarme. Esto no era una cita. Era mi supervisor multimillonario que intentaba ser amable con una interna que no conocía la ciudad. Corrí al metro y me apresuré a ir a casa. 

    Cuando llegué a mi apartamento me alegré de que mi compañero no estuviera cerca. Siempre parecía estar al acecho cuando yo estaba en casa. Entré en mi estudio, abrí mi armario y me quejé. No tenía nada que ponerme que estuviera a la altura. Toda mi ropa era sencilla y monótona. La mayoría la tenía desde el instituto, así que era conservadora hasta el punto de ser desaliñada. Cuando conseguí esta pasantía fui a una tienda de segunda mano para conseguir ropa profesional, pero no se me ocurrió comprar nada para cenar fuera. Excepto con Glen, nunca había salido antes. En Nueva York, como en casa, no tenía ningún amigo con el que salir.   

    Renunciando a lo que había en mi armario fui a mi tocador. El top más bonito que tenía era un cuello de tortuga negro. Aburrido. Además, me quedaba un poco pequeño porque era del primer año en la universidad. Pero me lo puse y enrollé la cinturilla de mi falda para acortarla. Estudié el conjunto en el espejo. No estaba mal. 

    Abrí mi viejo portátil y accedí a Internet usando el wifi gratis del café de la planta baja de mi edificio. Fui a Pinterest y encontré un cuello de tortuga negro que mostraba la piel justo encima de los pechos. Cerré el navegador, me quité el top y cogí unas tijeras. Respirando profundamente corté la parte inferior del top, y luego di otro corte en la zona delantera del pecho. 

    —Por favor, que quede bonito —dije mientras me lo volvía a poner. Como lo había cortado, no podía mantener la cintura de mi falda enrollada, así que la arreglé y me miré en el espejo de cuerpo entero que colgaba de la puerta de mi armario. En realidad, no estaba tan mal. 

    Volví a mi armario al recordar que había comprado otra falda profesional que era un poco más corta. Saqué la falda negra y me la puse. Sonreí mientras miraba a la mujer moderna del espejo. El top me quedaba ajustado sin ser obsceno. Se veía la suficiente piel por encima de mis pechos y en mi cintura. Me veía bonita. Me sentía como una mariposa saliendo de mi capullo. 

    Me cambié las bragas, ya que las había mojado mientras besaba a Chase. Luego me peiné rápidamente y me retoqué el maquillaje. No me habían permitido usar maquillaje en la secundaria y a Glen tampoco le gustaba que me pintara.  

    No tenía elección respecto a los zapatos, así que me puse los que usaba para trabajar. Quizás Chase no miraría tan abajo. Me pregunté por qué me preocupaba tanto lo que él pensara. Acéptalo, Sara, quieres gustarle. Si fuera otro tipo de mujer, especialmente, si tuviera experiencia, utilizaría mis armas para seducir a Chase, ya que era el primer hombre que había conseguido hacer que deseara descubrir el sexo. Me parecía el tipo de hombre que sabía exactamente cómo hacer sentir bien a una mujer. Él podría enseñarme mucho. 

    Pero era estúpido de mi parte pensar que lo haría. Él se tomaba su negocio en serio. Además, estaba segura de que había muchas mujeres en su círculo a las que no necesitaba enseñarles nada. Mujeres que sabían exactamente qué hacer para volverlo loco en la cama. Oh, deseaba volverlo loco en la cama.  

    Revisé mi reloj. Chase llegaría en cualquier momento. Como no quería que viera cómo vivía o que se encontrara con mi espeluznante compañero, salí de mi habitación con la intención de encontrarme con él abajo. 

    Escuché un silbido de mi compañero mientras me miraba desde la puerta de arriba abajo, y me dieron ganas de ir a ducharme. 

    Bajé las escaleras, ansiosa por disfrutar mi primera noche de verdad en la ciudad.  

      

    





   





 

    Capítulo 7 

      

      

      

    Chase 

    Llegué a las ocho y opté por venir en una limusina. Si era la primera vez que Sara iba a salir por la ciudad de Nueva York, tenía que hacerse con estilo. Salí del coche para recogerla cuando ella abandonaba el edificio. 

    —Hola—. Sonreí, un poco sin aliento, como si me hubiera dado mucha prisa en llegar—. ¿Lista? 

    —Sí. —Miró el coche—. Nunca había subido en una limusina. 

    Extendí una mano hacia el coche para invitarla a entrar. Ella, como una niña, exploró inmediatamente todas las características del vehículo. La observé con diversión. Yo era rico desde que había nacido, así que no había muchas cosas en la vida que pudiera descubrir. Me di cuenta de que todo esto era un nuevo mundo para ella. Staten Island estaba muy cerca, pero para algunas personas como Sara estaba a un mundo de distancia. 

    Encontró el minibar y empezó a examinar todas sus opciones. 

    —¿Qué tal champán? —Me ofrecí. 

    Sonrió y se mordió el labio inferior. Dios, quería besarla y desnudarla. Una falda negra y un cuello de tortuga nunca me habían parecido tan tentadores. Me gustaba, especialmente, la piel alrededor de su cintura y justo encima de sus pechos. 

    «Eres su jefe y vas a enseñarle la ciudad», me recordé a mí mismo. Pero, demonios, era difícil no tocarla. 

    Alcancé el champán y le serví una copa. Recordé entonces que solo tenía diecinueve años. Me pregunté sobre las probabilidades de que me arrestaran por servir alcohol a una menor. En la oficina había demostrado su inteligencia y madurez, así que era difícil recordar que era tan joven. Le entregué una copa medio llena de champán y luego llené la mía. Levanté mi copa.  

    —Por mi nueva interna. 

    Volvió a sonreír alegremente. Era difícil creer que no tenía un montón de novios. Al mismo tiempo, había inocencia en ella. Como si hubiera estado protegida y fuera ajena al mundo exterior. Bebió a sorbos y sus ojos se iluminaron aún más, si eso era posible.  

    —Oh, está muy rico. Me hace cosquillas en la nariz. 

    Me encontré envidiando su entusiasmo por la vida y todo lo que tenía por descubrir. Quería darle una noche llena de nuevos descubrimientos. 

    —Charles, llévanos al Jet —le dije al conductor, que nos llevaba a uno de los restaurantes más exclusivos de Industrias Raven. Había cambiado de opinión, y ahora quería llevarla a uno de nuestros clubes. También servían comida, así que podíamos cenar allí. 

    Mientras recorríamos la ciudad me divertía observándola descubrir las características de la limusina. En un momento dado, me acercó su copa para pedir más champán. 

    —¿Has bebido antes? 

    Sacudió la cabeza.  

    —Es un pecado. 

    —¿Lo es? —Arqueé la ceja. 

    —Casi todo lo que trae alegría es un pecado —aseguró. 

    —Entonces iré al infierno. 

    Ella sonrió. Estaba sentada frente a mí, pero se movió para sentarse a mi lado. El coche dio un brusco frenazo que la hizo aterrizar en mi regazo. El instinto me hizo abrazarla para mantenerla a salvo.  

    —¡Oh! —Sostuvo su bebida, pero se había derramado un poco en la parte inferior de mis pantalones—. Oh, Dios, señor Raven. 

    —¿Qué tal si me llamas Chase esta noche? —La ayudé a incorporarse. Su mano estaba dando palmaditas en la pernera de mi pantalón. 

     —Lo siento mucho. —La alegría se había evaporado de su cara. Parecía un poco asustada. Como si creyera que yo estaba enfadado.  

    —Eh, Sara. —Acerqué mi dedo para levantar su cabeza y que me mirara—. No pasa nada.  

    —Te he tirado el champán encima. Soy torpe y estúpida... 

    —Para eso están las tintorerías. Los accidentes ocurren. En serio. Está bien. —Su reacción pareció exagerada y me hizo preguntarme sobre su historia. La noté sombría cuando se sentó a mi lado y bebió el resto de su bebida. Esperaba que se le pasara y recuperara la exuberancia.  

    Cuando llegamos al club la ayudé a salir del coche y fuimos hasta la puerta. Ya había una fila afuera, pero yo era el dueño y no tuve que esperar. 

    —Señor Raven —me saludó uno de los porteros. 

    Supuse que no pidió la identificación de Sara porque estaba conmigo.  

    —Kyle, ¿cómo estás? 

    —Muy bien, señor —dijo dejándonos entrar. 

    La música estaba alta y las luces parpadeaban por todas partes. Tomé la mano de Sara para no perderla mientras atravesábamos la multitud hacia una mesa apartada reservada solo para invitados especiales. La cabina estaba separada por barreras de cristal para ayudar a reducir el ruido del club. 

    Jet era el proyecto de mi hermano Ash y su amigo de la infancia, Ben McAdams. Inicialmente, querían dirigirlo por su cuenta, pero un club como este necesitaba dinero, especialmente, porque se necesitaba financiación para crear el efecto más conocido del club: bailarines holográficos. Industrias Raven lo financió, pero dejó su dirección a Ash y Ben. A medida que la compañía fue adquiriendo más clubes, Ash también se quedó a cargo de su supervisión. 

    Ayudé a Sara a entrar en la cabina. Su sonrisa había vuelto y sus ojos se habían agrandado mientras observaba el club.  

    —Señor Raven, ¿qué puedo ofrecerle? —preguntó una camarera llamada Darla. 

    —Una botella de champán. También comeremos. Empezaremos con bruschetta —dije, pensando que el pan ayudaría a absorber el alcohol—. ¿Puedes traer los menús? 

    —Sí, señor. 

    Me volví hacia Sara.  

    —¿Has estado alguna vez en un club? 

    —Nunca. —Sacudió la cabeza.  

    —¿Otro pecado? 

    Me miró, con una expresión un poco avergonzada.  

    —Debes pensar que soy una completa aburrida. 

    —¿Aburrida? —Fruncí el ceño. 

    —Todo esto… Me siento como si estuviera en otro planeta. 

    —Eso no te convierte en una aburrida. De hecho, disfruto viendo cómo reaccionas a todo. 

    Se sonrojó o, tal vez, fue el champán. Darla llegó con el champán y la bruschetta. Luego nos entregó los menús. 

    —Gracias, Darla. Necesitaremos un minuto. —Cuando se fue me volví hacia Sara—. Come, luego podemos bailar. 

    —¿Podemos bailar? —Sus ojos se abrieron de nuevo. 

    —Sí. —Me reí. 

    Se mordió el labio y, maldita sea, yo también quería morderla allí. 

    —Nunca he bailado.  

    —No hay nada bueno o malo en bailar en un club. 

    —Sí, pero tengo mucho sentido del ridículo. —Rio. 

    —No es posible. —Sacudí la cabeza. Sara tenía un cuerpo destinado a bailar. Y a follar. 

    Le dio un mordisco a la bruschetta y luego gimió y cerró los ojos. Jesús, todo lo que hacía era tan sensual… Y ella no era consciente. Normalmente, tenía un buen radar cuando se trataba de mujeres y lo que buscaban. Algunas solo querían una buena follada, mientras que otras buscaban un anillo y dinero. Sara solo pensaba en experimentar la vida. 

    Aunque la barrera de cristal reducía el ruido, seguía siendo fuerte y me acerqué a ella mientras servía el champán. Su aroma era fresco, olía a jabón o champú. Si la bebida y el baile eran pecados, lo más probable es que el perfume también lo fuera. Mientras le servía la bebida observé la suave y lisa piel expuesta justo encima de sus pechos. Ese atuendo era un pecado también. Tenía ganas de agacharme y pasar mi lengua por encima de la hinchazón de su escote. Mis pensamientos eran definitivamente pecaminosos. 

    —¿Este es uno de tus clubes? —me preguntó. 

    —Lo es. Has hecho tu investigación. —No me sorprendió. Su informe de marketing para el Palm Beach Resort era minucioso. 

    Asintió con la cabeza.  

    —Tu hermano lo empezó y más tarde tú lo expandiste. Ahora tienes clubes en Los Ángeles, Miami, Las Vegas y Nashville. 

    —Y en Londres, Berlín y Tokio. —Apoyé mi brazo en la cabina detrás de ella. 

    Volvió su cuerpo hacia mí, sus ojos azules parpadeando como si fuera la mañana de Navidad.  

    —¿Has estado en todos ellos? ¿En otros países? 

    Asentí con la cabeza y, por primera vez, me sentí un poco avergonzado por mi riqueza.  

    —He estado en todas nuestras propiedades. Clubes, hoteles y restaurantes de todo el mundo. 

    Cerró los ojos como si estuviera imaginando cómo sería viajar a tantos lugares. Sentí un extraño tirón en el pecho y deseé poder mostrarle todos ellos. Abrió los ojos y sonrió.  

    —Nunca he salido de Nueva York. Apenas he salido de Staten Island. 

    —Has dado tus primeros pasos para explorar el mundo. —Tiré ligeramente de uno de sus sedosos mechones de pelo, necesitando tocarla. 

    —Sí, bueno, dudo que pueda viajar tanto como tú, pero quiero ver todo lo que pueda. 

    Darla había regresado.  

    —¿Ha decidido lo que quiere, señor Raven? 

    Ni siquiera había mirado el menú. Pero conocía al chef.  

    —¿Puedes decirle a Dom que nos haga gambas con pasta? —Me volví hacia Sara—. No eres alérgica, ¿verdad? 

    Se encogió de hombros.  

    —Creo que no. 

    Dios, ¿nunca había comido gambas? Me volví hacia Darla.  

    —¿Puedes traer también su pan francés especial? 

    Darla asintió, tomó nuestros menús y se fue. 

    —Me siento un poco como Dorothy en Oz —dijo Sara, mirándome con sus grandes ojos azules. 

    Una vez más, sus palabras hicieron que me preguntase muchas cosas sobre su vida. ¿Estaba protegida? ¿Habían abusado de ella? Quería saberlo todo, pero ahora no era el momento ni el lugar. Esta noche quería ofrecerle experiencias que nunca olvidaría. Inmediatamente, mi cerebro destelló con una visión de ella desnuda y retorciéndose debajo de mí mientras me sumergía dentro de su cuerpo. ¿Sería yo diferente a otros hombres que ella hubiera tenido antes? Recordé sus comentarios sobre el pecado. Follar era definitivamente un pecado, y me pregunté por un momento si sería virgen. Sacudí la cabeza. Era una hermosa y sexy estudiante universitaria de diecinueve años que, claramente, quería experimentar la vida. El sexo tenía que estar en su lista de prioridades.  

    Una de las ventajas de ser Chase Raven era que recibía un tratamiento de primera, especialmente, en uno de nuestros negocios. Nuestra cena llegó rápidamente. 

    —¿Qué piensas? —le pregunté a Sara, mientras la veía dar un mordisco y cerraba los ojos para concentrarse en el sabor. 

    —Es maravilloso. —La vi emocionarse.  

    —¿Estás bien? —La comida no era picante, así que no sabía la razón de su emoción.  

    —Esto es perfecto. —No me miró, sino que dio otro bocado a su comida. 

    Vertí un poco más de champán.  

    —Bueno, come, porque después bailaremos.  

    





   





 

    Capítulo 8 

      

      

      

    Sara 

    No bromeaba cuando le dije a Chase que me sentía como Dorothy en Oz. Todo lo que había experimentado desde que me subí a la limusina era nuevo y extraño para mí. No era solo que él fuera rico, sino también detalles como el sabor del champán o la pasta. Había comido mucha pasta porque era barata y fácil de hacer, pero no tenía ni idea de que pudiera saber tan deliciosa. En el lapso de una hora había tenido mi primer paseo en limusina, mi primer trago de champán y mi primer plato de camarones. Chase y yo éramos de mundos diferentes. Le agradecí que me dejara entrar en él, y solo esperaba no avergonzarlo. 

    El teléfono de Chase sonó justo cuando estábamos terminando de cenar. 

    —Mierda, necesito contestar. —Salió del reservado—. Vuelvo enseguida. 

    Asentí con la cabeza y observé a la gente en la pista de baile. Estudié cómo se movían para poder imitarlos. De repente, se produjo un destello y aparecieron imágenes holográficas de bailarines. La multitud gritó como si hubieran estado esperando que aparecieran las imágenes fantasmales. Entusiasmada, dejé la cabina y me fui a la pista de baile. Observé uno de los hologramas y comencé a copiar sus movimientos, balanceando mis caderas y alzando las manos por encima de la cabeza. 

    —Buenos movimientos —dijo una voz a mi espalda. La voz no era la de Chase. Tampoco lo eran las manos que me agarraban las caderas y tiraban hasta que mi trasero quedó contra su cuerpo. 

    Me estremecí y me alejé. No quería ser grosera, pero me volví para decirle que no quería bailar con él. Tenía unos veinte años y, aunque era guapo, sus miradas lascivas sobre mi pecho me molestaron. 

    —Estoy con alguien —dije mientras intentaba alejarme. 

    —Ahora mismo, estás conmigo —me soltó él. Me agarró de nuevo las caderas y empezó a frotarse contra mí. 

    —Aparta. —Una mano se aplastó en su pecho y lo empujó hacia atrás. 

    —Oye, yo estaba aquí primero, ella es mía —dijo el chico. 

    —Ella no es de nadie, imbécil. —Los ojos grises de Chase se oscurecieron letalmente. 

    —Ella estaba bailando conmigo. 

    Chase asintió con la cabeza a alguien y, en un segundo, apareció un hombre muy grande que parecía que podía levantar un coche.  

    —¿Problemas, señor Raven? 

    —Saca a este imbécil del club. Si te da problemas ponlo en la lista. 

    —Sí, señor. 

    El gran hombre agarró al chico por el brazo y lo llevó a la puerta. Chase se puso delante de mí. 

    —¿Estás bien? —Sus manos frotaban mis brazos y me sentí aliviada. 

    —Sí. Olvidé lo audaz que puede ser la gente de la ciudad. ¿Qué lista es esa? 

    —Que nunca se le permitirá volver a entrar. —Sus ojos me estudiaron—. ¿Todavía quieres bailar? 

    —Sí. —Sonreí mirando los hologramas—. No sé si lo estoy haciendo bien. 

    —Solo muévete con la música, Sara. 

    Empecé a mover mis caderas de nuevo e hice lo que dijo, sintiendo el golpeteo del bajo reverberar a través de mi cuerpo. Mientras bailábamos el área se llenó de gente que nos empujaba a Chase y a mí más cerca. Me pareció bien, pues no quería que otro tipo se me acercara demasiado, solo él. Se movía con poder y gracia, y mi cuerpo se calentaba de la misma manera que cuando me besaba. 

    Me empujaron por detrás y caí sobre él. Una descarga de electricidad se disparó a través de mi cuerpo mientras mis pechos se presionaban contra su pecho. Su mano fue a mi cadera. Pensé que la había puesto ahí para ayudarme a mantener el equilibrio, pero la dejó allí y la deslizó hacia atrás para impedir que me alejara.  

    Cada neurona de mi cuerpo estaba en llamas. Estaba mareada y aturdida. Me dolían los pechos y estaba segura de que iba a arder espontáneamente. 

    —Necesito un trago —dije, tomando su mano y llevándolo de vuelta a nuestra cabina. 

    Me bebí la copa de champán tratando de apagar el fuego. Se sentó cerca de mí otra vez, y me di cuenta de que él era la fuente de mi dolorosa necesidad. Sus ojos grises me miraban con un brillo caliente y necesitado. Incapaz de detenerme, me incliné hacia adelante y apreté mis labios contra los suyos. Gruñó y levantó mi pierna sobre sus muslos como si tratara de frotarse contra mí como había hecho el otro hombre. Esta vez yo también lo quería. 

    —Vámonos de aquí. —Me tomó de la mano y me llevó por la puerta trasera donde esperaba la limusina. Una vez en el coche le dijo al conductor dónde ir y luego me senté en su regazo. Sus labios volvieron a consumir los míos. Mi cabeza giraba con todas esas sensaciones que recorrían mi cuerpo. 

    Se apartó haciéndome gemir y su lengua lamió la piel expuesta sobre mis pechos, sumergiéndose entre ellos. Mis pezones se endurecieron aún más y quise desnudarme y tener su lengua en cada parte de mí. Su mano subió por mi muslo y me levantó la falda. Mi corazón se aceleró y abrí las piernas queriendo que me tocara allí. Sentía que moriría si no me tocaba allí. Gemí de nuevo mientras su dedo se metía por debajo de mis bragas. 

    —Estás tan jodidamente mojada —dijo mientras su lengua me tocaba el pezón. 

    Yo jadeaba, las sensaciones eran demasiado fuertes para responder. El coche se detuvo y casi grité de frustración cuando dejó de tocarme. Me sacó del coche y entonces me di cuenta de que estábamos en el garaje de un edificio. Me llevó a un ascensor y, una vez que las puertas se cerraron, volvió a tocarme. 

    —Voy a follarte, Sara. —Gracias a Dios—. Dime ahora si eso no es lo que quieres. 

    —Lo quiero. —Oh, Dios, me estaba quemando. 

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron de nuevo, entramos en su casa. Me agarró, me levantó y arrojó al suelo un jarrón de la mesa de su entrada para colocarme en ella. El jarrón se rompió, pero no pareció importarle. En vez de eso, se concentró en quitarme el top y el sujetador. 

    —Lo sabía —dijo cuando mis pechos quedaron libres—. Tetas perfectas. —Su boca rodeó mi pezón y chupó y, vaya, el placer pasó a través de mi cuerpo. 

    ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! 

    En solo unos segundos mi falda estaba enrollada en mi cintura y mis bragas estaban fuera. Su boca dejó un rastro hacia abajo y mis caderas se balancearon por la necesidad de que me tocara allí. Afortunadamente, lo hizo y pasó un dedo por mis pliegues. Fue como recibir una descarga eléctrica y sentí que en cualquier momento estallaría como un fuego artificial. 

    —Joder, estás chorreando. 

    ¿Eso era malo? Su tono sugería que le gustaba. Pero, tal vez, fuese asqueroso. 

    Y entonces su boca se colocó sobre mí, y pensé que me pondría a hiperventilar y me desmayaría. Su lengua era caliente y suave en mi núcleo sensible. Mis caderas se mecían, queriendo algo más.  

    —Oh, Dios mío. —Le agarré la cabeza para sujetarlo contra mí. 

    —¿Te gusta esto, Sara? —Su profunda voz reverberó contra mi centro, enviando ondas de placer a través de mi cuerpo. 

    —Sí, oh, por favor... —jadeaba mientras la tensión crecía y crecía. Iba a estallar. 

    —¿Necesitas correrte?  

    Necesitaba que dejara de hablar y que hiciera que lo que estuviera pasando llegara a su cúspide.  

    —Sí. Más, Chase... por favor, más. 

    Se rio y me pregunté si lo que dije estaba mal. Entonces supe que había hecho algo malo cuando se echó atrás y se puso de pie. Me estaba preparando para disculparme cuando se desabrochó los pantalones arrastrándolos junto con sus calzoncillos. Su dura longitud se liberó y tuve que jadear por su tamaño. Era largo y grueso, rosado a lo largo y una ciruela más oscura en la punta. Parecía suave al tacto y esperaba que lo fuera cuando me lo metiera, porque no estaba segura de poder manejarlo. 

    Sus fríos ojos grises me miraban mientras yo lo miraba.  

    —¿Te gusta lo que ves, Sara?  

    Había tocado la polla de un hombre antes, pero nunca había visto una. Y la que había tocado no parecía tan grande como la que ahora apuntaba hacia mi núcleo ardiente. Se puso un condón y, por primera vez, me di cuenta de que iba a perder mi virginidad. Estaba asustada y, al mismo tiempo, emocionada. 

    Frotó la punta a través de mis pliegues y la sensación envió un destello de fuego a través de mí. Dejé escapar un largo gemido. Pasó la punta por encima de mi doloroso nudo, haciendo que mis caderas se doblaran de nuevo. 

    Dios, por favor, hazlo. Por favor, fóllame. 

      

      

    





   





 

    Capítulo 9 

      

      

      

    Chase 

    Iba a explotar. No recuerdo haber tenido tanta necesidad de follarme a una mujer como a Sara. 

    En el club, cuando regresé de contestar mi llamada, al principio me divertí y hasta me excité mientras la veía moverse en la pista de baile. Hasta que vi a ese imbécil aplastar su polla contra ella. Quise pegarle, pero me las arreglé para controlar mi temperamento y que fuera seguridad quien lo acompañara a la salida. 

    Una vez que se fue la observé bailar. Era natural la forma en que sus caderas se balanceaban, sus tetas rebotaban y sus ojos se cerraban como si estuviera experimentando un subidón de felicidad. Todo en lo que podía pensar era en tenerla bailando así debajo de mí mientras me la follaba. Pero ella era mi interna y mantuve un buen comportamiento hasta que me besó. Entonces se acabó la contención. Tenía que tenerla o morir. 

    La coloqué sobre la primera superficie que encontré una vez en casa, y vi sus fantásticas tetas preparadas para succionarlas. Sabía que serían perfectas; redondas y suaves, con pezones rosados y duros. Había mojado las bragas en el coche, y ahora que miraba su coño pude ver que estaba empapada. Todo para mí. 

    —Va a ser fantástico —gemí. Sus caderas se mecían de necesidad y su aliento se volvía jadeante—. Me necesitas mucho, ¿no es así, nena?  

    —Sí. 

    Me apreté contra ese coño húmedo y caliente.  

    —¿Te gusta lento o rápido, Sara? —Quería golpearla en una follada rápida y furiosa, pero trataría de tomarme mi tiempo. 

    Ella jadeó y su cabeza cayó hacia atrás. Lo tomé como que este viaje dependía de mí. La empujé un poco más. Su coño era cómodo y fantástico. 

    —Mmm... estás apretada. Me gusta eso. —Me retiré un poco. 

    —No te detengas —me suplicó. 

    Me reí, adorando la desesperada necesidad de su voz. Empujé de nuevo mirando su cara mientras lo hacía. Mis dedos se agarraron a sus caderas y ajusté mi postura mientras me preparaba para embestirla. 

    —¿Lista, nena? 

    Ella asintió. Me retiré de nuevo y luego levanté las caderas hacia adelante hasta que estuvieron a su altura. Dejó escapar un fuerte jadeo mientras yo traspasaba una barrera. 

    ¿Una barrera?  

    —¡Ah, mierda! —gruñí—. ¿Eres virgen? 

    ¿Por qué diablos no me lo había dicho? Empecé a salir, pero sus dedos me agarraron los hombros y sus piernas me rodearon. 

    —No te detengas, por favor, no te detengas. —Me besó y su coño se contrajo, enviando chispas calientes a través de mi polla. 

    —¡Joder! —Mi cuerpo respondió por sí solo, mis caderas empezaron a doblarse. Me aferré a las suyas cuando empecé a follarla, más fuerte, más rápido. Dios mío, se sentía tan bien y yo iba a toda velocidad, como un maldito tren de carga. Estaba tambaleándome en el borde, pero sabía por experiencia que los orgasmos eran un millón de veces mejores cuando el coño de una mujer me agarraba la polla con fuerza y me la apretaba. 

    —Vamos, Sara —le gruñí, en parte enojado por su engaño y loco con la necesidad de que su cuerpo me diera lo que yo anhelaba. Froté mi pulgar sobre su duro clítoris. 

    Ella gritó y echó la cabeza hacia atrás. Su coño apretó tan fuerte mi polla que las estrellas estallaron en mis ojos. 

    —Joooodeeeeer... —Un intenso placer recorrió mi cuerpo, mientras me derramaba en ella. 

    Cuando terminamos, me tomé un momento para recuperar el aliento. Pero, rápidamente, las consecuencias de lo que había hecho explotaron a través de la neblina del placer. Di un paso atrás para quitarme el condón, até el extremo y lo tiré en el cesto de la basura debajo de la mesa del salón. 

    —¿Por qué demonios no me dijiste que eras virgen? —Ya era bastante malo romper la regla de no intimar con el personal para que, encima, fuera virgen. 

    Sus ojos se abrieron de par en par, asustados, y casi me sentí mal por gritarle. Se estremeció mientras se deslizaba de la mesa y se bajaba la falda, luego tomó su top y se lo puso.  

    —Lo siento. 

    Joder. Se veía tan joven e inocente… Me hizo sentir como un imbécil. Tomé aire profundamente para calmarme.  

    —¿Por qué me besaste? Pensé que tenías experiencia, Sara. 

    Su rostro destellaba en una mezcla de dolor y molestia.  

    —Todo el mundo lo piensa. 

    —¿Qué significa eso? —Sacudí la cabeza. 

    Me miró y esta vez vi fuego en sus ojos.  

    —Tú y todos los demás creéis que solo porque tengo buen cuerpo, lo uso. 

    Ahora sí que me sentí como un imbécil. Yo no era como todo el mundo. No, no lo era. Con un gran cuerpo o no, respetaba a las mujeres.  

    —Nunca te habría tocado si lo hubiera sabido. —O, tal vez, lo habría hecho, pero habría tenido más cuidado. En cambio, su primera vez había sido un frenético paseo salvaje en mi mesa del salón. 

    —Pensé que te detendrías si te lo decía, y no quería que lo hicieras. Quería tener sexo contigo. 

    Mi campana de advertencia sonó en mi cerebro y entorné los ojos. 

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que quieres, Sara? ¿Vas a chantajearme? ¿Usar esto para demandar a la compañía? ¿Tratar de cazarme en un matrimonio? 

    Ella se rio burlonamente. Fue como una bofetada. 

    —Los hombres sois ridículos. Os molesta que nunca haya tenido sexo y, al mismo tiempo, me acusáis de usarlo para conseguir algo que quiero. ¿Qué soy, Chase? ¿Inocente o una puta? 

    No iba a morder el anzuelo.  

    —Dijiste que querías tener sexo conmigo. ¿Por qué yo? 

    Suspiró y vi cómo la lucha la abandonaba, aunque no parecía derrotada. Estaba más bien resignada.  

    —Pensé que eras diferente a los demás. Me hiciste sentir diferente. —Recogió su bolso—. Pero no lo eres. 

    —¿Cuál es tu historia?  

    —Soy una pobre chica sin apoyos, sin dinero y con muy poca experiencia en la vida. Simplemente, estoy tratando de abrirme camino en el mundo. —Se encogió de hombros. 

    —¿Seduciendo a hombres ricos? 

    Se estremeció.  

    —Haría cualquier cosa para que un hombre me viera de verdad. 

    —Yo te veo muy bien—. «¿De qué diablos estaba hablando?». 

    —No. Ves esto —dijo mientras se ahuecaba los pechos—. Es todo lo que los hombres veis. No me veis a mí. —Tomó su bolso y se dirigió hacia el ascensor. 

    No me gustó que me hiciera quedar como un imbécil, así que la dejé ir.  

    —Mi chófer te llevará a casa. 

    Entró en el ascensor y las puertas se cerraron. Joder. Le envié un mensaje a mi chófer para avisarle de que iba a bajar y la llevara a casa. Luego fui a mi minibar y me serví tres dedos de whisky. Dios, ¿qué coño acababa de pasar? 

    Me bebí el whisky de un solo trago y me serví más. Me llevé la copa al sofá y me senté, pellizcándome el puente de la nariz. 

    «Soy una pobre chica sin apoyos, sin dinero y con muy poca experiencia en la vida. Simplemente, estoy tratando de abrirme camino en el mundo». 

    «Sí, claro», pensé. Podría ser virgen, pero era inteligente y no necesariamente inocente. Sabía cómo la veían los hombres y lo usaba en su beneficio. Ignoré sus comentarios acusándome de ser igual que los demás. Joder, soy un maldito hombre con una polla. Por supuesto que me había fijado en su cuerpo. 

    La pregunta era, ¿cuál era su plan? ¿Qué buscaba? ¿O solo intentaba ascender en el mundo? 

    «Soy una pobre chica sin apoyos, sin dinero y con muy poca experiencia en la vida. Simplemente, estoy tratando de abrirme camino en el mundo».  

    Entonces un pensamiento apareció en mi cabeza.  

    «Soy un hombre rico que necesita una esposa y un hijo para recibir mi herencia».  

      

    





   





 

    Capítulo 10 

      

      

      

    Sara  

    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y dolor de estómago. Nunca había tenido resaca, pero entendí que esas eran las señales. Recordé de inmediato todo lo que había sucedido la noche anterior.  

    Chase había llegado a mi casa con un aspecto poderoso y muy guapo con sus pantalones oscuros, su camisa blanca y su abrigo. No era muy diferente de los trajes que llevaba en el trabajo, excepto que no llevaba corbata, lo que le daba un aspecto más relajado. 

    ¿Iba a menudo en limusina o lo había hecho por mí? ¡Y el champán! A pesar de la resaca me encantaba la sensación de las burbujas y el vértigo que me producía la bebida fría. Al mismo tiempo, culpaba a la bebida de bajar mis inhibiciones, porque eso me había hecho besarle y luego dejar que me llevara a su casa. Aunque, también podría haberle besado completamente sobria. Chase era un hombre potente que hacía que mi cuerpo ardiera con solo mirarlo. Pero había terminado fatal. El único hombre que me había hecho sentir como una mujer resultó ser como todos los demás. Realmente, llegué a pensar que me veía diferente. Sí, se sentía atraído por mí, pero no había sido lascivo. Porque elogiaba mi trabajo, pensé que me veía como algo más que un cuerpo. Pero me había equivocado. 

    Aun así, no podía negar lo bien que me sentía cuando me tocaba. Recordé cómo sus labios chupaban mis pezones enviando sensaciones poderosas a través de mi cuerpo. Recordé la intensidad de sus ojos oscuros mientras me quitaba la virginidad. Y entonces todo se fue al infierno. No entendía por qué estaba tan enojado por mi inexperiencia. No podría haber sido su primera virgen y, probablemente, tampoco sería la última.   

    Luego me enfadé mucho porque sugirió que estaba usando mi sexualidad para obtener algo de él. Gruñí con frustración. Los hombres eran tan imbéciles. Eran ellos los que siempre intentaban conseguir algo a cambio, no al revés. La parte sexual fue la experiencia más increíble y excitante de mi vida. Una vez que el dolor de su invasión disminuyó, la sensación de que se deslizara dentro y fuera de mí fue increíble. Y, por un momento, lo vi perdido en su propia neblina sexual mientras buscaba placer. El, normalmente, controlado Chase había sido esclavo de su propia necesidad. 

    Lástima que terminara tan mal. Hoy tenía dolor de cabeza y estómago, y también me dolían las caderas, así como la parte femenina. ¿Había valido la pena la humillación? ¿Y qué pasaba con mi pasantía?  ¿Me despediría? Mis únicas opciones eran ir a casa y rogarle a mi familia que me aceptara de nuevo o regresar con Glen. Ambos pensamientos me hicieron sentir peor que la resaca. 

    Tal vez, en lugar de despedirme, Chase me trasladaría a otro departamento y me asignaría un nuevo supervisor. Aunque odiaba la idea de sobornarlo, ya que eso me convertiría en lo que él me acusaba, quizás podría usar nuestro encuentro para asegurarme de que no me despidiera. 

    Todo el fin de semana lo pasé en mi pequeño estudio. Incluso cuando Álex llamó para invitarme a Central Park me negué, aunque realmente quería ir. Me vendría bien una amiga, pero tenía miedo de que ella pudiera contar lo que había pasado. Aunque no parecía particularmente impresionada con Chase, él también tenía poder sobre ella, y seguro que le era fiel. 

    Cuando llegó el lunes por la mañana estaba segura de que me iba a echar, y lo esperaba con impaciencia porque no estaba segura de poder enfrentarme a él. Me costó toda la fuerza que tenía entrar en su oficina. Afortunadamente, no estaba allí. Me senté en mi mesa para completar los últimos informes de datos que él quería. Los imprimí, luego apagué el portátil y limpié mi mesa. Recogí los informes en la impresora y los puse en la mesa de Chase. Ya había terminado, así que esperé. Chase entró media hora después.  

    —Siento llegar tarde. Tuve una reunión con mi abogado esta mañana. —Su voz era formal y no me miró cuando se acercó a su mesa. Observó los informes y luego los hizo a un lado. Finalmente, me miró—. ¿Hay algún problema? 

    Lo estudié preguntándome si había olvidado el viernes por la noche. Tal vez lo había soñado.  

    —Espero que me reasignes, aunque sospecho que va a terminar mi pasantía. 

    —¿Es eso lo que quieres? —Frunció el ceño. 

    Sacudí la cabeza. Todo lo que quería era poder abrirme camino en el mundo sin tanta dificultad y drama. Me miró un momento y luego dijo:  

    —Tengo una... propuesta para ti. Pero, lo primero de todo, ¿estás bien? 

    —Señor… —Fruncí el ceño. 

    —La otra noche fui un poco brusco. ¿Te hice daño? 

    Me sorprendió que le importara, considerando lo enojado que estaba.  

    —Estoy bien. 

    —Bien. —Se tomó un respiro—. Recientemente, mi padre ha cambiado las reglas del juego en la empresa, y ha pensado que mis hermanos y yo tenemos que sentar la cabeza. —Yo no conocía al padre de Chase, pero Álex había mencionado algo sobre que los hermanos no estaban contentos con algo que él había decidido recientemente—. Si fueran otras las circunstancias lo ignoraría, ya que estoy perfectamente contento con mi vida, pero él ha decidido que tenemos que formar una familia si deseamos la herencia.  —Casi me reí. Las familias de los ricos eran tan disfuncionales como las de los pobres. Pero todavía no veía qué tenía que ver esto conmigo—. He hecho de esta compañía mi vida, así que no me queda más remedio que jugar su juego, lo que significa que necesito una esposa. —Mis cejas se dispararon cuando empecé a imaginar lo que me iba a proponer—. Necesitas dinero y recursos. Creo que podemos ayudarnos mutuamente —concluyó.  

    —¿Quieres que me case contigo para que puedas heredar la compañía? 

    —A cambio, tendrás una casa para vivir, una asignación económica, acceso a mi red y recursos, y diez millones de dólares para hacer lo que quieras. 

    Santo cielo. ¡Diez millones de dólares! No podía imaginarme tanto dinero. Al mismo tiempo, estaba haciendo exactamente lo mismo que cualquier otro hombre con poder habría hecho. La diferencia era que Chase iba a pagarme. 

    —Me acusaste de seducirte por dinero y ahora estás aquí ofreciéndomelo para casarme contigo. 

    —Sí. —Tuvo la decencia de parecer disgustado. 

    —¿Hay algo más que tenga que hacer aparte de casarme contigo? —No podía creer que estuviera preguntando esto. Debería haberle dicho que se fuera al infierno. 

    —Tienes que tener a mi hijo. 

    —¿Qué? —Me ahogué. Pensé que lo del matrimonio era una locura, pero tener su bebé era otra todavía más grande. ¿Este tipo de cosas pasaba mucho con la gente rica? 

    —Cuando el acuerdo está hecho, te vas con diez millones para hacer lo que quieras. Ya no serás una mujer pobre —dijo con calma, como si me pidiera que clasificara los datos en una hoja de cálculo. 

    —No. 

    —¿No? —Sus ojos se entrecerraron cuando ladeó la cabeza. 

    Sacudí la mía. ¿Realmente, pensaba que una mujer se alejaría de su hijo?  

    —No me siento orgullosa al rechazar ser tu esposa, pero no voy a tener un hijo y dártelo para que lo críes. 

    —Lo dices como si pensaras que hay algo malo en mí o que no sería un buen padre. —Su mandíbula se tensó. 

    —¿Te oyes a ti mismo? —No pude evitar que la risa se me escapara—. Me contratas para que haga de tu esposa y te regale un bebé, pero no quieres ninguna de las dos cosas. Solo somos peones, así que, no, no creo que seas un buen marido o padre. 

    —Y estás dispuesta a dejar escapar diez millones de dólares. —Su cara se endureció. Me preguntaba si alguna vez alguien le había negado algo. 

    —Sí. Si crees que voy a someter a un posible hijo mío a esto, es que estás loco. 

    —El niño tendrá lo mejor del mundo. Niñeras, tutores, recursos… 

    —¿Qué hay del amor, Chase? Ninguna cantidad de dinero puede suplir la carencia del amor de una madre. —Recogí mi bolso. No tenía ni idea de adónde iba a ir, pero no podía quedarme aquí. 

    —¿Qué haría falta? —preguntó. 

    —¿Qué? —Me giré hacia él. 

    —¿Qué haría falta para convencerte? —Me quedé boquiabierta. ¿Realmente, lo decía en serio? Empecé a ver lo importante que era esto para él. Deslizó sus manos en los bolsillos, un movimiento relajado que desmintió la tensión de su cara—. ¿Y si te quedas conmigo? Puedes criar al niño. Viviremos como una familia. Tendrás algunas limitaciones al no coger el dinero e irte, pero podríamos llegar a un acuerdo. 

    —¿Qué pasa si conoces a una mujer con la que sí quieres casarte? ¿Entonces qué? 

    —No sucederá. —Sacudió la cabeza. 

    —¿Y si te encuentras con una con la que te quieres acostar? —Me sorprendí a mí misma usando una palabra tan vulgar—. ¿Eso también es parte del acuerdo? ¿O tengo que ocuparme yo de tus necesidades masculinas? 

    —Follar es parte de la fabricación de un bebé —bromeó. 

    —¿Y después? —La otra noche pensé que moriría si no me tocaba. Ahora me repugnaba la idea. 

    —Me gusta follar, Sara, pero no soy como Hunter. No puedo renunciar a dirigir esta compañía algún día. Si no quieres que te folle, no lo haré y tampoco follaré con nadie más. 

    Odiaba admitirlo, pero empezaba a pensar que podía estar de acuerdo con este loco plan. Si pudiera quedarme y ser madre, tal vez, podría hacerlo. Si tenía un hijo tendría a alguien a quien amar que también me amaría a mí, y no solo por mi cuerpo. Me imaginé llevando a mi bebé al parque, enseñándole a leer y viéndolo hacer deporte. Todo lo que tenía que hacer era entregarle mi vida a Chase durante los siguientes dieciocho años. Debió de notar que yo estaba vacilando.  

    —Tendrías la seguridad que quieres, Sara. Tú y el niño tendréis todo lo que queráis o necesitéis. Todo lo que tienes que hacer es seguir unas cuantas reglas y habrás conseguido tus retos en la vida. 

    La mención de las reglas me hizo estremecer. Mis padres tenían reglas. Glen tenía reglas. ¿Acabaría Chase siendo controlador como ellos? Ciertamente, era el tipo de hombre al que le gustaban. 

    —¿Qué dices, Sara? ¿Serás mi esposa y la madre de mi hijo a cambio de tener el dinero y el apoyo que necesitas? 

    —Sí. —Que Dios me ayude.  

    





   





 

    Capítulo 11 

      

      

      

    Chase 

     ¿Qué demonios estoy haciendo? Estaba en el ayuntamiento esperando a que Sara apareciera para casarnos. Durante toda la semana había estado dudando de mi proposición. No es que no pensara que sería una buena esposa o madre, pero debía haber perdido la cabeza al pensar que podía comprarla a ella y a un niño. Y, aun así, aquí estaba. Cuando dijo que sí me sentí aliviado. Sabía que la gente normal se sentiría feliz, incluso eufórica. Entonces le di cinco mil dólares para comprar un vestido de novia y hacer los arreglos para mudarse a mi casa el viernes por la noche. Conseguimos nuestra licencia de matrimonio el jueves y hoy estaríamos casados, listos para trabajar en la fabricación de un bebé este fin de semana. 

    Todo el asunto era ridículo, por eso no se lo había dicho a nadie. El propósito de este matrimonio era apaciguar a mi padre y cumplir con los términos de su nueva herencia. Debería haberlo invitado a la boda. Pero, por ahora, este iba a ser nuestro secreto. 

    Había una parte de mí a la que no le gustaba ser como los otros hombres con los que se había topado en su vida. Iba a darle algo a cambio de sexo. La idea me revolvía el estómago, porque yo era mejor que esa mierda.  

    —¿Estás seguro de que va a venir? —preguntó mi abogado, Tom Lister. Había redactado un acuerdo prenupcial que incluía los términos de nuestro trato, así como algunas otras novedades. Ella no quería un marido infiel, y yo no sería un cornudo, así que había ramificaciones legales por si alguno de los dos engañaba al otro. Me burlé de mí mismo. ¿Cómo podíamos engañarnos si no estábamos realmente comprometidos? Al menos, no emocionalmente. 

    —Ella vendrá —dije, aunque una parte de mí dudaba. Quizás, finalmente, había decidido no seguir con esta locura. Una parte de mí se sentiría aliviada. 

    Finalmente, la puerta se abrió y ella apareció. Me quedé sin aliento. La luz brillante del sol exterior la rodeaba. Llevaba un sencillo vestido blanco y su pelo estaba recogido, pero unos cuantos zarcillos colgaban alrededor de su cara. Parecía un ángel. 

    —¿Es ella? —preguntó Tom. 

    —Sí. —Mi mirada se quedó atrapada en ella mientras se dirigía hacia nosotros. 

    —Sabes cómo elegirlas, Chase. 

    —¿Qué quieres decir? —No me gustó mucho su comentario. 

    —Núbil e inocente. Es ideal. 

    Joder. Odié que la describiera así. Ella nos alcanzó y sonrió, aunque vi el nerviosismo en sus ojos. 

    —Firma esto y luego podemos ir al juzgado. He arreglado una ceremonia privada y yo seré el testigo. —Tom le entregó los papeles y ella los miró. 

    —Tú sí que sabes cómo ponerle un toque romántico a una boda — bromeó ella. 

    —Los contratos no son románticos —le dije. 

    Me sonrió y luego tomó el bolígrafo y firmó el acuerdo prenupcial. Nos dirigimos a los juzgados y nos presentamos ante un juez, prometiendo amor y honor hasta que la muerte nos separase. Me sentí mal durante todo el asunto, hasta que el juez dijo que besara a la novia. Presioné mis palmas contra las mejillas de Sara. Se veía tan joven y vulnerable, y mis entrañas se apretaron con la culpa de hacerla pasar por esto.  

    —Todo irá bien, Sara. 

    Sonrió y asintió con la cabeza. 

    Me incliné hacia adelante y presioné mis labios contra los de ella. Intenté un beso corto, pero me tomé mi tiempo, complacido de que me permitiera probarla a fondo. 

    —Felicitaciones señor y señora Raven —dijo el juez cuando me retiré por fin. 

    —Gracias —dije, tomando la mano de Sara y llevándola fuera del juzgado. 

    Cuando llegamos a la calle estreché la mano de Tom. 

    —Espero que sepas lo que estás haciendo —dijo, mirándome tanto a mí como a ella. 

    —Tengo un buen abogado. 

    —Te desearía felicidad, pero creo que desearte suerte será mejor. —Rio. 

    Miré a Sara. Parecía un poco conmocionada.  

    —Vámonos a casa. 

    La guie hasta la limusina donde tenía champán esperando. Podría ser una boda falsa, pero eso no significaba que no pudiéramos disfrutar de las tradiciones que la acompañaban. Ciertamente, iba a consumar el matrimonio cuando llegara a casa. Mi corazón se agitó al pensar en dejarla embarazada. Malditos nervios. 

    —¿Estás bien? —pregunté, descorchando la botella y sirviéndole una copa. Tenía una sonrisa graciosa en su cara mientras asentía—. ¿Qué ocurre?  

    —No pensé que lo celebraríamos.  

    Me encogí de hombros.  

    —No hay razón para no disfrutar de lo mejor de una boda, como el champán y la luna de miel. —Sostuve mi copa y brindamos.  

    Ella tomó un largo trago y me di cuenta de que estaba nerviosa. Recordé que, hasta el viernes pasado, había sido virgen. El encuentro sexual que tuvimos fue un poco duro, así que quizás no estaba ansiosa por repetirlo. 

    —No tenemos que empezar la luna de miel de inmediato —dije. Aunque me apetecía follarla de nuevo, no estaba tan seguro de estar preparado para tener un hijo. 

    —Un trato es un trato. 

    Fruncí el ceño. Me molestó esa declaración.   

    —Ahora que sé de tu falta de experiencia, me andaré con más cuidado. —Era importante para mí que no pensara que yo era una especie de monstruo indiferente. Sí, la estaba usando de la misma manera que la habían utilizado otros hombres en el pasado, pero no la tocaría si no quería ser tocada. 

    Cuando llegamos a mi ático tomamos el ascensor privado para subir. Cuando entramos ella miró la mesa del pasillo. 

    —Tienes un jarrón nuevo. —Se inclinó y olió las flores que mi ama de llaves había puesto en él. 

    —El viejo florero fue derribado en un arrebato de pasión. —Esperaba hacerla sentir más relajada con mi humor. 

    Ella sonrió, pero no era una sonrisa tan brillante como la que esbozaba antes de que me la follara y luego le prometiera pagarle diez millones de dólares para que se casara conmigo y diera a luz a mi hijo. 

    —Te enseñaré la casa. —Le mostré la sala principal, la cocina, mi gimnasio interior y la oficina. También le mostré la habitación que podría convertirse en una guardería, así como una habitación que podría ser su propia oficina. No la llevé a mi habitación, en su lugar, le mostré la habitación de invitados. Era espaciosa, con una cama grande y su propio baño completo. Había un cubo de hielo con una botella de champán en un rincón. 

    —¿Quieres más champán? —le pregunté. 

    Se sentó en el borde de la cama y sacudió la cabeza.  

    —Demasiado de algo bueno es malo. 

    —¿Tuviste resaca? —Me reí. 

    Se encogió de hombros y me ofreció una pequeña sonrisa.  

    —Un poco. Además, el alcohol no es bueno para los bebés. 

    Mi polla se animó con eso, pero no quería tocarla a menos que ella quisiera ser tocada. Me arrodillé frente a ella.  

    —Podemos esperar, Sara. De verdad. —La verdad era que no tenía prisa por tener un hijo. Tal vez casarme sería suficiente para aplacar a mi padre—. Podemos trabajar en el contrato más tarde. 

    —Tú y tu charla sobre el contrato. —Se rio un poco. 

    Me arriesgué y apoyé mis manos en sus muslos. Su vestido era delgado y flexible, así que pude sentir el calor de sus piernas.  

    —¿Por qué me diste tu virginidad? —Sabía que atraía a las mujeres, pero, aun así, me parecía extraño que me dejara ser el primero en tocarla.  

    —Ya te lo dije —suspiró. 

    —Pensaste que yo era diferente. —En ese momento, deseé serlo.  

    —Fuiste el primero que me hizo querer que un hombre tocara mi cuerpo.  

    —¿Te excito? —Sonreí. 

    —Tú excitas a todo el mundo. —Puso los ojos en blanco. Luego se encogió de hombros—. No lo sé. Mi cuerpo respondió. 

    —¿Está respondiendo ahora? —Froté mis manos en sus muslos suavemente, mientras miraba su encantadora y joven cara. 

    —Sí. 

    —Es importante para mí, Sara, que no hagamos nada que no quieras hacer. Tengo miedo de haberte asustado con el sexo. Me preocupa que me tengas miedo. 

    —No te tengo miedo. Quizás estoy un poco nerviosa.  

    —¿Porque fui rudo? Esta vez tendré más cuidado —le aseguré. 

    —Me gustó. 

    Me mordí el labio para no sonreír como un loco. Los hombres éramos tan simples...  

    —Te corriste. —Sus mejillas se tiñeron de rosa. Era adorable—. Haré que te corras cada vez que lo hagamos. —Ladeó la cabeza. Esta vez toda su cara se puso roja y yo se la enderecé con el dedo—. No te avergüences. Voy a averiguar qué es lo que más te gusta en la cama. Eso requerirá mucho ensayo y error. 

    Se rio y, finalmente, comenzó a relajarse.  

    —Dudo que haya muchos errores. 

    —¿Lo averiguamos? —Arriesgándome, deslicé mis manos bajo su vestido para tocar la suave piel de sus muslos. 

    Puso sus manos sobre las mías y me preocupó que me hiciera parar. 

    —¿Me enseñarás lo que te gusta a ti también? 

    —Si quieres… —Mi polla se disparó. 

    —Quiero. 

    Sonreí y la moví para que se tumbara en la cama. Me subí a ella y observé su exuberante cuerpo con su bonito vestido. 

    —¿Chase? —Ella presionó sus manos contra mi pecho. 

    —Sí. 

    —¿Y si no hacemos un hijo? 

    —Seguiremos intentándolo. —La idea de follarla una y otra vez me atraía. 

    —¿Y si no puedo tenerlos? 

    Pude ver en sus ojos que eso le preocupaba. Ella tragó y giró la cabeza. De repente, mi polla se desinfló y empecé a alejarme de ella. Me dolió el corazón por el dolor que vi grabado en su cara. Me preguntaba de dónde venía esa idea.  

    —No nos preocupemos por eso ahora, ¿de acuerdo? —Asintió—. Yo te cuidaré. —La necesidad de protegerla me hinchó el pecho—. ¿Estás bien? 

    —Sí. 

    Una parte de mí pensó que debía darle algo de tiempo antes de consumar el matrimonio, pero entonces ella levantó sus brazos y puso sus manos alrededor de mi cuello. 

    —¿Me besarás, Chase? Me gusta cuando me besas. 

    No tuvo que pedirlo dos veces. La besé colocando mi cuerpo sobre el suyo. Pero nuestras ropas se interponían, así que la desnudé y comencé mi viaje para descubrir cada centímetro de ella. Su piel era cremosa y suave y tenía un sabor dulce. Sus tetas eran redondas, encajaban perfectamente en mis manos y en mi boca. 

    —Chase... tienes demasiada ropa puesta. 

    No quería detener mi exploración, pero rápidamente me desnudé. Entonces mi boca volvió a chupar sus magníficas tetas, una y otra vez. Bajé por su cuerpo, por su estómago, por sus caderas y llegué al nido de rizos entre sus muslos. Brillaban, ya que la humedad le cubría el coño. Inhalé su aroma, sintiéndome un poco borracho por ello. 

    —Te voy a comer hasta que te corras —dije, con la voz ronca por la necesidad. 

    Ella jadeó mientras yo pasaba mi lengua a través de los pliegues de su coño, sorbiendo sus jugos. 

    —Sabes tan jodidamente dulce —dije mientras usaba mis dedos para abrir su coño. Estaba rosa, húmedo y palpitante. 

    —¡Sigue! —Sus dedos me agarraron la cabeza. 

    —Aguanta, nena, voy a hacer que te corras muy fuerte. 

    —Pero el bebé... 

    —Llegaremos a eso más tarde. —Me zambullí, pasando la lengua por su duro clítoris y luego la succioné en la boca. Sus caderas se doblaron y sus manos agarraron el edredón debajo de nosotros. 

    —Oh, Dios. 

    Metí la lengua por los pliegues de su coño y luego la penetré con ella, amando cómo sus paredes vaginales se apretaban al entrar en ella. Estaba tan apretada… Y esta vez no utilizaría condón cuando la penetrase. Sus caderas empezaron a moverse al ritmo de mi lengua. Su aliento se aceleró y supe que estaba cerca. 

    Me alejé y ella gritó, así que volví a meterle la lengua e hice círculos con el pulgar en su clítoris. Su cuerpo entero se tensó y su coño me apretó la lengua. Sus jugos fluyeron en mi boca como una fuente. 

    —Oh, Dios. Oh, Dios... 

    —Chase. Di mi nombre —gruñí, sin saber por qué eso era tan importante. Esta vez le metí un dedo y le chupé el clítoris. Sus caderas se doblaron y los jugos cubrieron mi mano. 

    —Chase... Oh, Dios... es tan bueno. 

    Se me ocurrió que este matrimonio podría no ser tan malo después de todo. Podríamos tener un acuerdo que incluyera beneficios sexuales y, quizás, amistad, en lugar de ser dos extraños compartiendo casa como mis padres.  

    Volví a subir por su cuerpo y me senté sobre mis talones mientras abría sus cremosos muslos. Tiré de sus caderas hacia las mías, listo para terminar el acto. Sus ojos estaban cerrados y su respiración seguía llegando en rápidos jadeos. Esperé un poco y descansé mi dolorosa y dura polla en su vientre. 

    —Voy a follarte ahora, Sara. Sin condón. —Mi polla palpitaba al pensar en esto. Nunca me había follado a una mujer sin condón. Sus ojos se abrieron. Su mirada azul se aferró a la mía y abrió más las rodillas—. Voy a entrar en ti. —Necesitaba que estuviera segura de que conocía las consecuencias, aunque de eso se trataba todo el asunto. 

    —Dame un bebé, Chase. 

    —Voy a tratar de tomármelo con calma, pero necesito correrme. 

    Ella asintió.  

    —Entra en mí. 

    Demonios, qué caliente sonó eso. Tomé mi polla y apoyé la cabeza en su entrada. Empujé lentamente, tomándome mi tiempo, pero entonces ella se arqueó y me apretó la polla, enviando un rugido a través de mi cerebro. Me agarré a sus caderas y empujé hasta dentro. 

      

    





   





 

    Capítulo 12 

      

      

      

    Sara 

    Sentí que había vendido mi alma al diablo y, sin embargo, a veces el diablo parecía dulce y cariñoso. Chase aparentaba estar preocupado por mí, lo cual aprecié porque todo esto parecía un gran error. Pero ahora me estaba tocando de nuevo, y todos mis miedos y dudas se habían ido. Lo único que existía eran sus labios en mi cuerpo y la dulce tortura del placer. Ya no había dolor, pero sí un poco de incomodidad, ya que su tamaño me llenaba. Me alegré cuando se mantuvo quieto, dejando que mi cuerpo se ajustara. 

    —¿Estás bien? —Su voz era áspera, como si le fuera difícil contenerse. 

    —Sí. —Levanté las rodillas para abrirme a él.  

    —Jesús, estás tan apretada. —Se retiró y volvió a presionar. 

    —Es agradable. —La fricción envió chispas de electricidad desde mi sexo hacia todas partes. 

    —Joder, no puedo contenerme —gruñó mientras se retiraba y volvía a entrar, esta vez un poco más fuerte. Se mantuvo erguido, mirándome. 

    Yo coloqué las manos sobre las suyas, que estaban en mis caderas. 

    —No te contengas. Quiero sentirte. —Comprendí que el sexo no significaba que hubiera amor y, aun así, con él dentro de mí y ardiendo por mí, me sentí conectada a él de una manera que nunca había sentido con nadie. 

    Dejó escapar un gruñido y luego se movió dentro y fuera de mí en golpes firmes y duros.  

    —Esto es tan jodidamente bueno, Sara. 

    Me complació que mi cuerpo le diera placer. No tendríamos el amor que otras parejas tienen, pero, tal vez, tendríamos respeto y amistad. Tal vez, incluso tendríamos sexo. Ahora mismo, todo lo que le importaba era dejarme embarazada, pero los hombres como Chase tenían necesidades y yo estaba más que dispuesta a satisfacerlas. 

    —Tócate el clítoris, Sara —dijo bruscamente—. Córrete. Ah, mierda, necesito que te corras. 

    No estaba segura de querer hacer eso delante de él, pero al mismo tiempo quería hacerlo feliz. Él seguía empujando y cada vez me hacía jadear más y más fuerte. Deslicé mi mano sobre mi vientre y me froté el clítoris. Inmediatamente, mi cuerpo explotó de placer. Grité y me arqueé mientras el éxtasis me golpeaba. 

    —¡Si! —Chase gritó mientras me embestía con fuerza. Un cálido torrente de líquido me llenó. Se retiró y se sumergió una y otra vez, hasta que, finalmente, soltó mis caderas y se relajó sobre sus talones mientras recuperaba el aliento. 

    —¿Estás bien? —Me miró. 

    Asentí con la cabeza. Todavía estaba dentro de mí y, sin embargo, ahora que su necesidad física había pasado lo percibí desconectado de mí. 

    —¿Tienes hambre? 

    Sacudí la cabeza. No era demasiado tarde, pero estaba cansada. Se retiró y se levantó de la cama para ir al baño. Miré entre mis piernas al notar la humedad de su liberación. Era posible que me hubiera quedado embarazada. La idea era embriagadora y, de nuevo, puso en duda la sabiduría de mis acciones. Ahora es demasiado tarde. Él salió del baño subiéndose los pantalones. La decepción me llenó. 

    —¿Adónde vas? —le pregunté. 

    —Voy a buscar algo de comer. Puedes unirte a mí o quedarte aquí. Esta es tu habitación. Puedes decorarla como quieras. 

    ¿Qué? Lo miré fijamente preguntándome qué estaba pasando. Estábamos casados, ¿no deberíamos estar en la misma habitación? 

    —El baño tiene todo lo que necesitas, pero si falta algo házmelo saber y me aseguraré de que lo tengas. —Se puso la camisa, pero no se la abrochó. Me miró fijamente y frunció el ceño—. ¿Seguro que estás bien? 

    —Solo un poco abrumada. —No podía decirle que esperaba que viviéramos como marido y mujer. Probablemente, se reiría. Esto era un trato de negocios. Fue entonces cuando me di cuenta de que, en el fondo, yo esperaba más. Quería jugar a las casitas y fingir que tenía la familia que siempre había deseado. Qué idiota. Tendría la seguridad, pero seguiría sola, al menos, hasta que tuviera un hijo. Necesitaba concentrarme en eso sin esperar nada más. Mi hijo me querría igual que lo querría yo. Pasé la mano por mi barriga esperando que Chase hubiera tenido éxito. 

    —Este es tu hogar ahora, Sara. Puedes disfrutar de tu casa y hacer lo que quieras. —Se detuvo a los pies de la cama con las manos en la cintura. 

    —Gracias. 

    Me miró fijamente un momento y, luego, con un movimiento de cabeza, salió de la habitación. Me apreté los ojos para no llorar. No creía que fuera posible sentirme más sola de lo que ya me había sentido, pero en ese momento notaba un terrible vacío. Me obligué a levantarme de la cama. 

    La habitación era encantadora. Había una pared pintada de gris oscuro donde se apoyaba el cabezal de la cama, pero el resto de la habitación era luminosa. Una pared era todo ventanas, aunque era demasiado de noche para ver algo más que las luces de las farolas. La cama tenía unas sábanas maravillosamente suaves de un color gris claro. La habitación era más masculina, pero era sofisticada. Por el momento, no sentía la necesidad de cambiar nada, pero tampoco me sentía como en casa. Me preguntaba si eso cambiaría alguna vez. 

    Fui al baño y me quedé boquiabierta. Era más grande que mi casa. Había una gran ducha de azulejos con cristal, y una enorme bañera bajo una gran ventana. Me imaginé lo que sería estar en esa bañera mirando las vistas con un hombre del que estuviera enamorada. Sacudí la cabeza. No habría amor en mi vida. Bueno, aun así, podría disfrutar de la bañera. 

    La llené y encontré algunas sales de baño fragantes de lavanda. Me metí y traté de concentrarme en todo lo que estaba pasando en mi vida. No tenía que volver a casa o con Glen. No tenía que preocuparme por el dinero. Ni siquiera tenía que trabajar, aunque no podía imaginar lo que haría todo el día. Si tenía suerte, antes de que terminara el año tendría un hijo al que amar y que llenaría mis días de alegría. 

    Me recogí el pelo en lo alto de la cabeza y dejé que el calor del agua y el aroma de lavanda del vapor me relajasen. 

    —¿Sara? —Chase llamó al marco de la puerta, pues no me había molestado en cerrarla. El instinto me hizo querer cubrirme, lo cual fue ridículo. 

    —¿Sí? —Abrí los ojos. 

    Entró con un plato.  

    —Te traje un poco de queso y galletas. Deberías comer. —Se detuvo en una pequeña mesa y dejó el plato a mi lado. Luego se sentó en el borde de la bañera—. Si estás embarazada, necesitas cuidarte. 

    Tenía razón, aunque dudaba que estuviera embarazada todavía. ¿No tardaba un rato el esperma en llegar al óvulo? 

    —Sí, por supuesto. —Me acerqué y cogí una loncha de queso y una galleta, dándole un mordisco. En el momento en que la comida tocó mi lengua mi estómago gruñó.  

    Chase me observó, deslizando la mirada desde mi cara hasta mis pechos. ¿Estaba dispuesto otra vez? Parte de mí deseaba que lo estuviera, porque anhelaba volver a tener la sensación de conexión, aunque fuera durante unos breves instantes.  

    —¿Hay algo que necesites? —Su mirada volvió a mi cara 

    —No, gracias. —Sacudí la cabeza. 

    —Si quieres artículos de baño específicos, puedo conseguírtelos…  

    —No sabría elegir. Lo que tienes me encanta. —Me reí. 

    —¿Te sientes tan fuera de lugar como a mí me lo pareces? 

    —¿Es tan obvio? 

    —Sé que esto es incómodo. —Su sonrisa era simpática—. Pero te acostumbrarás.   

    No estaba tan segura, pero asentí con la cabeza.  

    —Bueno, es mejor que mi estudio del tamaño de un armario. 

    Ladeó la cabeza como si estuviera tratando de averiguar algo sobre mí.  

    —¿Cuál es tu sueño, Sara? ¿Por qué viniste a la ciudad? 

    —Esperaba terminar la escuela y hacer mi propio camino.  

    —Todavía puedes terminar la escuela si quieres. La pagaré.  

    —No se puede tener un niño Raven con una madre que solo tiene un diploma de secundaria. —Me reí. 

    —No he querido decir eso. —Sus ojos se entrecerraron.  Se puso de pie, y odié haberle ofendido—. Solo trato de que esta situación sea menos complicada para ti.  

    —Sí, por supuesto, lo siento. —Me sentí como una niña mimada—. Quiero ser madre a tiempo completo —le confirmé. No podía imaginar un trabajo más importante o satisfactorio. 

    —¿Y si te diera los diez millones más otros dos millones al año durante diez años? 

    El corazón se me detuvo en mi pecho y las lágrimas acudieron a mis ojos.  

    —No venderé a mi hijo por ninguna cantidad de dinero. 

    Supongo que no era el único que se sentía incómodo con esta situación. Estaba claro que no quería que me quedara una vez que tuviera un bebé. No podía culparlo. No encajaba en su mundo. 

    —Me mantendré fuera de tu camino y trataré de no avergonzarte, pero si quieres continuar con este trato, criar a mi hijo forma parte de él.  

    —Está bien. —Asintió con la cabeza—. Solo espero que entiendas que somos socios en este negocio. Espero que hagas el papel de mi esposa en ocasiones, aunque trataré de que sea lo menos posible. 

    Dios, ¿podría ser más cruel? ¿Por qué hizo este trato conmigo si yo lo avergonzaba tanto? 

    —Conseguiré un libro sobre Audrey Hepburn y aprenderé a ser más elegante. —Normalmente, no era sarcástica, pero no iba a dejar que me insultara. 

    —Sara. 

    —No, Chase. Sé que soy joven y pobre, pero no soy basura... 

    —No quise insinuar... 

    —Crees que soy ignorante y que estoy por debajo de ti. 

    —Creo que eres inocente e ingenua. La gente como yo puede destruir a la gente como tú con un solo movimiento. 

    —Lo sé. —Lo miré a los ojos esperando que entendiera que sus palabras me estaban destruyendo—. Pero la gente como tú a menudo subestima a la gente como yo. Tú siempre has tenido el apoyo del dinero y la familia, pero me pregunto qué harías si lo perdieras todo. —La tensión en su mandíbula sugería que no le gustaba esa idea—. En un mundo sin dinero ni poder, yo sería mucho mejor que tú. Así que no me subestimes, Chase. 

    —Me parece justo. —Asintió con la cabeza y respiró profundamente—. Bueno, disfruta de tu baño. Me voy a la cama. 

    —Buenas noches. 

    Cuando se fue me hundí en la bañera.  

    —Dios mío, Sara. ¿En qué te has metido?  

    





   





 

    Capítulo 13 

      

      

      

    Chase 

    Me desperté temprano como siempre y me dirigí a mi gimnasio. No había dormido bien. Claramente, había perdido la cabeza al hacer el trato con Sara, pero era demasiado tarde para enmendarlo. Me la había follado sin condón y era posible que se hubiera quedado embarazada. Este arreglo me causaba todo tipo de molestias, una de las mayores era la duración. Una cosa era tener un matrimonio a corto plazo para tener un heredero, pero Sara había sido clara, no iba a dejar a su hijo, lo que significaba que estaríamos conectados a largo plazo. Incluso si nos divorciábamos, ella seguiría involucrada en la vida del niño, así que también estaría en la mía. 

    Tuve que admirar su espíritu cuando intenté sobornarla de nuevo. Era joven e ingenua, pero fuerte y decidida. También era un enigma. Tenía que haber una historia allí. Traté de resolver mi frustración en el gimnasio con una carrera de ocho kilómetros en la cinta de correr y luego con entrenamiento de fuerza, pero no funcionó. Una vez en la ducha, las imágenes de la noche anterior se filtraron en mi cerebro. Había visto la decepción de Sara cuando se dio cuenta de que la había instalado en la habitación de invitados. Me sentí mal, aunque ella sabía en lo que se estaba metiendo.   

    Me puse unos pantalones casuales y una camisa, y me dirigí a la cocina. 

    —Buenos días, señor Raven —dijo mi ama de llaves, que también cocinaba para mí. Estaba frente a los fogones haciendo tortillas. 

    —Buenos días, señora Childs. 

    —Tengo tortillas y tocino esta mañana. ¿Quiere que le sirva un café primero? 

    —Ya lo hago yo —le dije, sirviéndomelo de la cafetera—. Estaré en la terraza. 

    —Muy bien, señor. 

    Me dirigí a la terraza. El sol había salido, pero el día aún no era demasiado caluroso o húmedo. Saqué mi tablet y comencé a revisar los correos electrónicos. Había respondido tres e ignorado una docena más cuando el movimiento en las puertas francesas me hizo mirar hacia allí. Sara estaba de pie en la entrada. Iba en bata y algunos mechones castaño claro de su cabello caían de su moño. Tuve el impulso de arrancarle la bata y follarla sobre la mesa. En lugar de eso, dejé la tablet y me recordé a mí mismo que era un negocio. 

    —¿Te preparo algo? —preguntó. 

    Joder, ¿pensó que esperaba que me atendiera? Sacudí la cabeza.  

    —No. Tengo a alguien que se ocupa de la cocina y de las tareas domésticas. —Señalé con la cabeza una silla en el lado opuesto de la mesa—. ¿Por qué no te unes a mí? ¿Has dormido bien? 

    —Sí, bien. —Su tono sugería que su noche estaba llena de disturbios, como la mía. 

    La puerta se abrió y la señora Childs salió con una bandeja. Le había dicho a principios de semana que Sara estaría conmigo, aunque fui impreciso en los detalles. 

    —Buenos días, señorita —le dijo a Sara poniendo una tortilla delante de ella. 

    —Oh, huele delicioso. Gracias. —Sara observó su plato como si nunca hubiera visto nada igual. 

    —De nada. ¿Quiere café o zumo de naranja?  

    —Café... Oh... ¿tiene té? 

    —Sí, señorita. Lo haré de inmediato. Señor Raven, ¿necesita algo? 

    —No. Gracias, señora Childs. 

    Volvió a entrar en la casa. 

    —Creo que el café es malo para los bebés —dijo Sara en voz baja. 

    Me recordó que era posible que estuviera embarazada y eso me apretó el estómago. «En serio, Chase, ¿en qué coño estás pensando?». 

    —Vaya, está deliciosa —dijo ella tomando un bocado de su tortilla. 

    Estudié a Sara tratando de entender sus contradicciones. Era inteligente y trabajadora; y, al mismo tiempo, inocente e ingenua. Me fascinaba más de lo que debía. La noche anterior le había preguntado si quería venir a Nueva York, pero no había obtenido una respuesta. 

    —Cuéntame más sobre tu llegada a Nueva York —dije, levantando el tenedor para empezar con el desayuno. 

    Ella se encogió de hombros.  

    —Como te dije, solo estoy tratando de salir adelante. 

    —Tu pasantía es a través de tu universidad en Staten Island, pero me dijiste que querías transferir la matrícula a otra escuela. ¿De qué te estás alejando? ¿Hay algo en tu pasado que debería saber? 

    Mi comentario la molestó. 

    —No entiendo cómo puedes pensar que soy inocente e ingenua, y luego decir que te preocupa que algo de mi pasado dañe tu reputación. 

    —No he dicho eso. —Aunque mentiría si dijera que no me lo había preguntado—. Solo estoy tratando de conocerte. 

    —¿Por qué? Esto es solo un negocio. 

    La señora Childs apareció con otra bandeja que contenía una jarra de agua caliente, una delicada taza de té de un juego que heredé de mi madre, y una caja de madera llena de té. 

    —¿Quieren algo más? 

    —Ahora mismo no, señora Childs. Gracias. —La despedí. Cuando desapareció le dije a Sara: —Si no quieres contarme tu historia, solo dilo. 

    —No hay nada que decir, Chase. —Suspiró—. Soy una decepción para mis padres, a pesar de que conseguí una beca para la universidad que perdí por un asunto personal del que no quiero hablar. Esta pasantía fue mi oportunidad de escapar y arreglar mi vida. 

    Detestaba lo mucho que quería saber sobre ese asunto personal. Me preguntaba si tenía que ver con un hombre. Un hombre al que no conocía y al que quería darle una paliza. 

    —No tienes que trabajar ahora, ya lo sabes. —Ella parecía que iba a enfermar.  

    —No soy una cazafortunas, Chase. Este trato fue idea tuya. 

    —No quise decir eso. Solo quise decir que ahora tienes dinero y oportunidades. Pero puedes terminar la escuela si quieres. 

    Ella asintió.  

    —¿Qué planes tienes para hoy? —me preguntó. 

    Claramente, no quería hablar de su pasado.  

    —Me voy a trabajar. 

    —¿Un sábado? 

    —No hay descanso para los emprendedores. Sin embargo, tienes el día para hacer lo que quieras. —Me metí la mano en el bolsillo y saqué una tarjeta de crédito—. Esto es para ti. El límite es de veinticinco mil al mes, pero si crees que necesitarás más, házmelo saber. —Se quedó boquiabierta mientras tomaba la tarjeta entre los dedos—. Quizás te gustaría ir de compras —le sugerí. 

    Me miró con esos grandes ojos azules.  

    —¿Para qué? 

    —Para lo que quieras. —Me reí—. A las mujeres os gusta la ropa y los zapatos. 

    —Aún me queda dinero de los cinco mil que me diste la semana pasada. 

    —Entonces tienes más para gastar. —Fue fascinante ver mi mundo a través de sus ojos—. ¿Hay algo que siempre hayas querido tener, Sara? —De repente, quise comprarle el mundo. 

    El brillo de sus ojos se apagó ligeramente.  

    —No puedes comprar lo que siempre he querido. —A lo que debía referirse era al amor, pues era lo único que no se podía comprar. Ella sonrió—. Pero estoy ansiosa por gastar veinticinco mil. ¿Es posible? 

    —Oh, es posible. —Me alegré de que se animara—. Tengo un traje que cuesta ese precio. 

    —¿Un traje? —Boqueó. 

    Asentí con la cabeza, moviéndome incómodamente. De repente, me sentí como un fanfarrón. Era un hombre importante en mi mundo, pero Sara podía tener razón en cuanto a que en su mundo no me iría bien. Nunca había carecido de dinero o recursos. Daba por sentada mi riqueza. 

    Me metí la mano en el bolsillo y saqué una tarjeta.  

    —Este es el número de James, que será tu chófer. Cuando necesites salir, llámalo y te llevará a donde quieras. 

    Tomó la tarjeta y luego me miró.  

    —Me siento como si estuviera soñando.  

    —Disfrútalo, Sara. —Aunque esto era un negocio, quería que estuviera contenta. Después de todo, ella iba a tener y a criar a mi hijo—. Saborea el hecho de que no tienes que luchar por seguir adelante nunca más. 

    Dejó escapar un largo suspiro y sus ojos se llenaron de lágrimas.  

    —Eso significa mucho. 

    Extendí la mano y la puse sobre la de ella.  

    —Estás económicamente segura. 

    —Gracias. —Sonrió. 

    —De nada. 

    Se sirvió el agua caliente y luego echó un vistazo a la caja de té.  

    —¡Tanto té! —exclamó—. Probaré el de limón y lavanda. —Cuando su té estuvo listo volvió a prestarme atención—. No tengo seguro médico, ya sabes, para el bebé. 

    —No tienes que preocuparte por eso. 

    —Lo sé, solo quería que lo supieras. No usaste condón anoche. —El recuerdo hizo que se me endureciera la polla—. No sé si quieres esperar a saber si lo de anoche funcionó…  

    La miré fijamente, no estaba muy seguro de a qué se refería.  

    —¿Esperar a qué? 

    —A tener sexo de nuevo. Sé que solo quieres hacerlo para dejarme embarazada. He leído que en unas semanas lo sabremos.  

    —¿Qué prefieres tú? —le pregunté. 

    —¿Preferir? 

    —¿Disfrutaste del sexo? —La primera vez tenía que haberle dolido, ya que yo había sido rudo. Había tratado de tener más cuidado la noche anterior, pero fue difícil contenerse. 

    —Sí. —Se ruborizó. 

    —Porque si prefieres esperar, esperaremos. Hablaba en serio cuando dije que podía prescindir del sexo. —Mientras decía eso mi polla se rebeló. Le gustaba estar dentro de Sara y no había terminado con ella todavía. 

    Antes de que pudiera responder, la señora Childs apareció.  

    —Señor Raven, tiene una llamada de su padre. 

    —Gracias, señora Childs. —Me limpié la boca con la servilleta—. Puedes informarme sobre lo que decidas más tarde —le dije a Sara. Ella asintió con la cabeza—. Diviértete hoy. Estoy deseando saber cuánto vas a gastarte y en qué. 

    —Bien. Intentaré no decepcionarte. —Rio. 

    La dejé en la terraza y entré para atender la llamada de mi padre en mi oficina. Me preguntaba si habría oído hablar de mi matrimonio. Esperaba que no. Tendría que decírselo a él y a mis hermanos, pero aún estaba lidiando con toda la situación y necesitaba tiempo para asimilarlo. 

      

    




 

   






 

    Capítulo 14 

      

      

      

    Sara 

    Definitivamente, estaba en la tierra de Oz. La última ropa que había comprado antes de casarme había sido en una tienda de segunda mano, y ahora estaba mirando un par de jeans de quinientos dólares. ¡Jeans! Los más baratos que había encontrado hasta ahora eran de doscientos dólares. ¿Realmente la gente gastaba tanto en ropa? Aunque tuviera veinticinco mil dólares a mi disposición, no era capaz de gastar esa cantidad en ropa casual. 

    Encontré un bonito vestido de encaje que originalmente costaba setecientos dólares, pero que estaba rebajado a trescientos. Decidí comprarlo por si Chase me llevaba a alguna fiesta o evento formal que requiriera que me vistiera bien. Los zapatos que lo acompañaban costaban mil quinientos dólares, y aunque me encantaban no me atreví a comprarlos. Encontré sandalias de tacón a rayas por quinientos, pero todavía eran demasiado caras, ya que costaban más que el vestido. Las compré de todas formas. No podía llevar mis viejos y feos zapatos negros con un vestido tan bonito. 

    Deambulé por las tiendas conocidas de la Quinta Avenida como una idiota mientras miraba con asombro la bonita ropa, aunque también me quedé boquiabierta con los precios. Tuve la sensación de que los empleados me miraban como si fuera una ladrona. Se notaba que yo no pertenecía a esas tiendas. 

    De vuelta al coche quería llorar, ya que me sentía fuera de mi elemento. 

    —¿Le gustaría visitar algunas boutiques que no son tan... elitistas? —me preguntó James desde el asiento del conductor. Supongo que pudo ver lo fuera de lugar que me encontraba. 

    —Sí, gracias. 

    Atravesamos la ciudad y me pregunté cómo iba a lograr ser la esposa de un multimillonario. Tal vez Chase me dejase en casa cuando tuviera que ir a fiestas elegantes. Si todo iba según lo planeado, tendría que cuidar de un bebé, de todos modos. 

    El coche se detuvo ante una pequeña tienda de moda que no se pondría una chica de mi edad. Tenía diecinueve años, pero estaba casada con un hombre rico y sofisticado. Probablemente, necesitaba vestirme de un modo más maduro. Decidí entrar y ver si había ropa que me quedara bien. Era más cara de lo que podía permitirme antes de casarme con Chase, pero mucho más asequible que las otras tiendas. Compré jeans y algunas camisas. 

    Cuando salí, James puso mis bolsas en el maletero y señaló otras tiendas de la zona que podrían interesarme. Necesitaba decirle a Chase lo útil que estaba siendo James. Pasé otras cuantas horas comprando, no solo ropa, sino también accesorios como bolsos, joyas, ropa interior y calcetines. Cuando volví al ático de Chase no lo encontré en ningún sitio, así que fui a mi habitación a guardar mi ropa nueva. Cuando llegué a la ropa interior decidí ponerme el sexy sujetador rojo a juego con las bragas. Lo había comprado porque pensé que podría gustarle a Chase. Esperaba que me tocara de nuevo, aunque no tenía claro si lo haría. Su objetivo era dejarme embarazada. Cuando tuve todo guardado ya era la hora de la cena, y me puse un bonito vestido de verano sin mangas. 

    Cuando entré en la terraza donde se servía la cena Chase levantó la vista de la mesa. Su cabeza se inclinó ligeramente y un escalofrío de nervios me recorrió. Me pregunté si iría bien vestida.  

    —Estás preciosa —dijo, poniéndose de pie para retirarme la silla. 

    —Gracias. 

    —¿Disfrutaste del día? 

    —Fue interesante —dije poniendo mi servilleta en mi regazo mientras la señora Childs nos servía pollo en salsa de vino con pasta y ensalada. 

    —Cuéntame —me dijo, al tiempo que se servía un vaso de vino. La señora Childs me trajo una jarra de agua fría por orden de Chase. 

    Me incliné hacia adelante.  

    —¿Cuánto cuestan tus calcetines? 

    —¿Mis calcetines? —Arqueó una ceja. 

    —¡Vi un par de calcetines de hombre por más de cien dólares! 

    —Creo que tengo un par así de caros. —Sonrió—. La mayoría están en el rango de los treinta a los cincuenta, creo. 

    —Hasta hoy, mis calcetines me costaban cinco dólares. 

    —¿Estás abrumada? 

    —Un poco —suspiré—. Pero me ha costado gastar tanto dinero. 

    —Pero, ¿compraste cosas? ¿Ese vestido es nuevo? 

    Sonreí feliz de que se hubiera dado cuenta de mi vestido.  

    —Sí. Me hizo sentir bonita y atrevida. 

    —¿Atrevida? ¿Casarse con tu supervisor de prácticas y aceptar tener un hijo con él no ha sido lo suficientemente atrevido? 

    No me gustó que me recordara que todo esto era falso.  

    —Eso es una locura, no algo atrevido. 

    Se rio, una risa fuerte, libre y cordial que me hizo verlo impresionantemente guapo.  

    —En efecto. 

    Corté mi pollo esperando no mancharme el vestido nuevo con la salsa.  

    —¿Compraste más cosas? —preguntó, bebiendo de su vino. 

    —Sí. Muchas cosas. 

    —¿Queda algo de dinero? 

    —Mucho. —Tomé un bocado de pollo y suspiré por lo delicioso que estaba. La gente rica sabía comer. 

    —¿En serio? —Parecía sorprendido por eso. 

    —Me costaba gastar cientos de dólares por un par de jeans. Me gasté un poco en un vestido y en zapatos, por si tengo que ir a algún lugar elegante contigo. Fueron casi mil dólares. 

    —¿Cada uno? —preguntó. 

    —No. Juntos. 

    Sus labios se movieron de nuevo, y trató de esconder su risa detrás de la servilleta. 

    —Te estás riendo de mí. —Sentí una combinación de enojo y vergüenza—. No todo el mundo nace con una cuchara de plata en la boca. 

    —Lo siento —dijo—. No me estoy riendo de ti. Solo disfruto viéndote descubrir mi mundo. 

    —No quiero que mi hijo sea un malcriado. Quiero que aprecie lo que tiene. 

    El calor se encendió en los ojos de Chase.  

    —Será mi hijo también. Y me siento insultado porque crees que no aprecio lo que tengo. ¿Qué quieres que haga? ¿Regalar toda mi riqueza? —Me encogí de hombros, no estaba segura de cómo responder—. Nuestro hijo tendrá lo mejor y se preparará para dirigir Industrias Raven algún día. 

    —¿Aunque sea una niña? 

    —Por supuesto. 

    Bueno, al menos no era sexista.  

    —¿Y si no quiere trabajar para el negocio? 

    Su mandíbula se tensó.  

    —Los términos que mi padre estableció... 

    —¿Por qué te importa tanto lo que quiere tu padre? Si dejara que mis padres dictaran mi vida estaría sentada en casa con ellos con un vestido desgastado mientras rezan por mí. 

    —Lo que me importa son las Industrias Raven y, desafortunadamente, mi padre todavía las dirige, así no me queda más remedio que obedecerle—. Se inclinó hacia adelante—. Por eso estás aquí, Sara. Por mucho que te esfuerces por adaptarte a mi mundo, ¿acaso querrías seguir viviendo en el tuyo? ¿No es por eso que viniste a la ciudad, para buscar algo mejor? Ahora lo tienes. Estuviste de acuerdo con el trato. 

    Tenía razón, pero, aun así, parecía estar tan asfixiado por los mandatos de su padre como yo lo había estado con los míos. 

    Comimos en silencio y me sentí mal por arruinar el humor de la comida. Cuando terminamos, la señora Childs nos quitó los platos y nos trajo fresas y crema de postre. Jugué con mi servilleta en mi regazo mientras la señora Childs terminaba de recoger. 

    —Eso es todo. Puedes irte a casa —le dijo Chase. 

    —Puedo quedarme y retirar esto más tarde. 

    —Podemos arreglárnoslas. —Chase sacudió la cabeza.  

    Me pregunté si había dicho eso para demostrarme que no estaba tan mimado y que podía fregar sus propios platos. La mujer asintió con la cabeza y nos dejó en la terraza. 

    —¿Chase? —Mantuve la cabeza baja, sin sentirme lo suficientemente valiente para mirarlo. 

    —¿Hmmm? —Sonaba como si estuviera comiendo una fresa. 

    —Quiero ser una buena esposa y madre. —Finalmente, lo miré queriendo ver su respuesta. Él me observó fijamente, pero no dijo nada—. Quiero decir, sé que este matrimonio no es real... bueno, es legal... pero... ya sabes lo que quiero decir. No quiero avergonzarte a ti o a nuestro hijo. 

    —¿Por qué harías eso? —Frunció el ceño 

    —Porque tu mundo es tan extraño para mí que no utilizaré la cuchara correcta o el diseñador adecuado. No sé por qué me elegiste para ayudarte con algo tan importante para ti. 

    —Bueno, tú eres la que decidió quedarse. Mi trato era que nuestro acuerdo sería a corto plazo. 

    —Pero tú estuviste de acuerdo con mis condiciones. ¿No temes que te avergüence? 

    —Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza.  

    Sintiéndome un poco mejor, cogí una fresa y la sumergí en la crema.  

    —¿Crees que anoche me quedé embarazada?  

    Vi otro destello de calor en sus ojos, pero no era de enfado o molestia.  

    —No lo sé. 

    Me llevé la fresa a los labios, pero un trozo de crema cayó sobre el nacimiento de mis pechos. 

    —Oh. —Recogí la crema con el dedo y me la puse en la boca. Miré a Chase, preocupada de que pensara que era una grosera. En cambio, seguí viendo ese deseo ardiente en sus ojos. 

    —Otra mujer lo habría hecho a propósito —me dijo con voz ronca. 

    —¿En serio? Es un desastre. 

    Se levantó de su silla y se acercó a mí. Tomó una fresa, la sumergió en la crema y luego la frotó en mis labios antes de arrastrarla por mi cuello. Inmediatamente, mi cuerpo comenzó a zumbar de excitación. 

    —¿Compraste este vestido para mí? —Se inclinó hacia adelante, lamiendo la crema de mis labios y luego de mi cuello. Su lengua se sentía deliciosamente caliente en contraste con la crema fría. 

    —El vestido no. 

    —¿Otra cosa? —Levantó la cabeza y me miró. 

    Asentí con la cabeza. Mi boca se había secado.  

    —¿Quieres verlo? 

    —Sí. 

    —¿Aquí mismo? —Miré alrededor. Había enviado a la señora Childs a casa, así que no tuve que preocuparme por ella. Pero no estaba segura de si otras personas podrían vernos en la terraza. 

    —Somos el último piso del edificio —dijo como si entendiera mi preocupación.  

    Eché mi silla hacia atrás, me puse de pie y bajé la cremallera del vestido. Me lo quité y lo coloqué en la silla. La mirada de Chase se posó sobre el sujetador de encaje rojo y las bragas.  

    —¿Estás tratando de seducirme, Sara? 

    —¿Está funcionando? —El bulto en sus pantalones sugería que sí. 

    Tomó mi mano y la puso sobre su bulto.  

    —Dímelo tú. 

    Se lo apreté y el gruñó. 

    —Lo primero es lo primero —dijo, poniendo sus manos en mis brazos y maniobrando hacia la mesa. Me senté en el borde mientras él buscaba otra fresa. La pasó por mi clavícula y entre mis pechos, seguida de su boca caliente. 

    Gemí ante la deliciosa sensación de sus labios en mi cuerpo. Sus dedos desabrocharon hábilmente el cierre del sujetador. Me lo quitó liberando mis pechos. Jadeé mientras su lengua me lamía el pezón. Se endureció y me dolió cuando lo chupó.  

    —Me encantan tus tetas —dijo, pellizcándolas con los dedos. 

    —A ellas les gustas tú. —Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras me concentraba en las sensaciones que su toque estaba provocando en mi cuerpo. 

    —¿Te gusta cuando te toco, Sara? 

    —Sí. Mucho. 

    Cogió la crema con los dedos y me la frotó en los pezones. Se inclinó y empezó a chupar, primero uno y después el otro. Gemí de nuevo y mis caderas se movieron queriendo sentirlo allí. 

    —¿Por eso preguntaste si seguiríamos follando hasta que supiéramos que estabas embarazada? —Me acercó hasta el borde de la mesa para poder bajarme las bragas. Le había preguntado eso porque me gustaba el sexo, así que dije que sí—. Estás tan jodidamente mojada. ¿Alguna vez alguien te ha mojado tanto? 

    —Sabes que nadie lo ha hecho. —Todo mi cuerpo estaba ansioso de él. Deseaba que entrara en acción. 

    —Voy a cubrirte con esta crema y a comerte hasta que grites. ¿Qué piensas de eso? 

    —Creo que me gustaría que dejaras de hablar y empezaras a hacerlo. 

    —Como quieras. —Se rio. 

    Me untó la crema en los pechos, en la barriga y entre los muslos. Jadeé. 

    —Es la hora del postre. —Sus labios me devoraron. Su lengua lamió cada centímetro de mi cuerpo. Sentí tanto placer que pensé que me desmoronaría. 

    Luego me abrió los muslos y se dio un festín con mi coño. 

    —Oh, Dios. Oh, Dios... sí... más... —Estaba loco de deseo mientras su boca caliente me trabajaba, empujándome cada vez más alto. Todo mi cuerpo estaba en tensión.  

    —Vamos, Sara. Quiero probar tus dulces jugos. —Su lengua se metió dentro de mí, sacudió su cabeza y su nariz rozó mi punto más sensible. 

    Grité mientras el orgasmo me golpeaba. Todo mi cuerpo se puso rígido mientras el placer se precipitaba por cada terminación nerviosa. 

    —Joder, sí, Sara. —Continuó su ataque, hasta que volví a gritar. 

    Se echó hacia atrás y comenzó a deshacerse de sus pantalones. Yo me quedé ahí tirada sobre la mesa, intentando recuperar el aliento y deseando tener la fuerza para devolverle el favor. 

    —Yo también quiero comerte. —Me las arreglé para decir. 

    —Más tarde —gruñó. Me agarró de las caderas mientras me metía la polla entre los muslos—. Lo siento, Sara, esto va a ser un poco duro. —Luego se sumergió. Me arqueé de nuevo a esa ola de placer que me nublaba los sentidos. 

    No perdió el tiempo. Su cuerpo golpeó el mío y la fricción fue tan deliciosa que pensé que no podría soportarlo más. 

    —Joder, joder, joder... —gruñía él—. Vamos, Sara... córrete, joder. 

    Su pulgar presionó mi clítoris y los fuegos artificiales se dispararon en mi cerebro. Grité y mi cuerpo agarró su polla tan fuerte que creí que ya no podría salir. 

    —¡Joder... sí! —gritó mientras llegaba a lo más profundo de mí y liberaba su líquido caliente. Finalmente, se detuvo. Se inclinó hacia adelante para descansar las manos en la mesa, con el pecho agitado.  

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    —Sí. Entonces, ¿fue el color de la ropa interior lo que te gustó o el estilo? —le pregunté. 

    Levantó la cabeza para mirarme y se rio.  

    Después de eso Chase me llevó a la cama donde continuamos haciendo el amor. En algún momento de la noche él se marchó dejándome sola, pues al despertar ya no estaba a mi lado. 

    Sabía que me había saltado una norma al querer pasar la noche dormida entre sus brazos, por lo que no me extrañó que me estuviera esperando cuando me reuní con él para desayunar.  

    Sus agudos ojos grises me miraban mientras untaba la mantequilla en el panecillo inglés que la señora Childs había traído. 

    —Sara, tenemos que aclarar algunas cosas. 

    Levanté la mano para detenerle.  

    —Lo sé. Quedarme en mi propia habitación. 

    Apoyó sus antebrazos en la mesa.  

    —Estoy feliz de darte tantas lecciones de sexo, pero este no es un matrimonio en el sentido tradicional. 

    —Lo entiendo. —Me quebré. Era evidente que me sentía avergonzada y rechazada, y que no había sido necesario restregármelo. 

    —No quiero hacerte daño. Pero no puedo darte todo el amor que tú quieres, Sara. 

    —Si no quieres herirme, entonces deja de decirme que no soy buena esposa. 

    —Joder. —no pude evitar volver la cabeza para no mirarle—. No eres tú. —Mordí un panecillo, como si no quisiera prestar atención a nuestra conversación—. Mírame, Sara. 

    A regañadientes, volví la cabeza hacia él. 

    —No estoy hecho para ser un marido. No está en mí amar y honrar para siempre. Eres una mujer amable, dulce e inteligente. Por eso, deberías considerar seguir tu camino una vez que el trato esté hecho. Mereces tener a alguien que pueda amarte como tú quieres. 

    —No voy a dejar a mi hijo. 

    —Entonces vas a tener que aceptar la situación. 

    —Lo entiendo, Chase. ¿Podemos hablar de otra cosa? 

    Levantó las manos en señal de rendición.  

    —Lo que quieras. 

    Pero solo tuve que mirarla a la cara para darme cuenta que ella quería exactamente lo que le había dicho, alguien que pudiera amarla. Por muy difícil y duro que yo fuera, deseaba que fuera yo. 

      

      

   






 
    Capítulo 15 

      

      

      

    Chase 

    Yo era un hombre exigente, pero también prudente y, aunque odiaba decepcionarla, lo mejor era que estuviéramos en habitaciones separadas. Claramente, ella quería más de lo que yo podía darle. Después del desayuno se fue a su habitación mientras yo me quedaba en la terraza leyendo las noticias de la mañana y los informes financieros. Cuando volvió, llevaba una camiseta sin mangas y unos diminutos pantalones cortos que casi mostraban su culo. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, no me gustaba la idea de que saliera a la ciudad vestida así. 

    —Todavía me queda dinero para gastar. —Su expresión parecía indicar que quería comprar un nuevo marido. Eso no sucedería. 

    —Tal vez, podrías cambiarte y no salir a la calle luciéndote como una adolescente. —Mierda, sonaba como un viejo. 

    —Soy una adolescente. 

    Joder. ¿En qué había estado pensado al casarme con una chica de diecinueve años? Cierto que era más madura que la mayoría de las mujeres de su edad, pero seguía siendo muy joven. 

    —También eres la señora de Chase Raven —le dije, tratando de mantener la voz equilibrada. No quería parecer un marido posesivo o, peor aún, un padre—. Tienes que vestirte como tal. 

    El desafío en sus rasgos se redujo y apareció una emoción que no supe interpretar. ¿Tristeza? ¿Vulnerabilidad? Parecía más pequeña, como si tratara de esconderse. Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al apartamento. Me levanté de mi silla y entré también. Pensé que se había metido en su habitación para cambiarse de ropa, y, finalmente, salió con la misma camiseta y un par de vaqueros. Se detuvo frente a mí y, mientras la miraba, sentí como si una parte de ella se hubiera ido. 

    —¿Qué está pasando? —le pregunté. 

    —Nada. 

    —¿Crees que estoy siendo poco razonable? 

    —No —dijo—. Tú eres el jefe. 

    —Soy tu marido. —Fruncí el ceño. 

    Ella se encogió de hombros como diciendo: «¿cuál es la diferencia?». No entendía a qué se debía ese cambio. Lo único que se me ocurría es que ella pensara que era demasiado controlador. La resignación en su voz sugería que otras personas también habían sido controladoras con ella. 

    —Tengo expectativas... —Su mandíbula se estremeció. 

    —No voy a controlarte. La puerta está justo ahí, Sara. —Apunté hacia la salida—. No impediré que te vayas ni que te quedes. Tienes la libertad de hacer lo que quieras, pero debes recordar que eres la esposa de un Raven. Si las cosas van bien serás madre dentro de un año. Deberías aparentar la misma madurez con la que actúas. —Se mordió el labio mostrándome el primer signo de que bajaba las barreras. Asintió con la cabeza—. Voy a trabajar un poco. Diviértete comprando. 

    En mi despacho de casa traté de concentrarme en el trabajo, pero no pude evitar pensar en ese extraño enfrentamiento con Sara. ¿Cuál era su historia? Debería haber investigado más sobre ella. Todo lo que sabía era que era una estudiante universitaria que estaba luchando por superar un problema personal. ¿Ese problema personal involucraba a un hombre? Ella era virgen, así que lo dudé, pero la forma en que reaccionó cuando le dije que no me gustaba lo que llevaba puesto me inquietó. Me miró de forma diferente. 

    Bueno, si me encontraba desagradable se mantendría alejada de mi cama y de las ideas de un matrimonio real, lo que me permitiría concentrarme en el negocio. Mi polla no estaba muy contenta con eso. Estaba disfrutando de toda la atención que estaba recibiendo, pero me aliviaba no tener que preocuparme de los enredos emocionales. Aun así, no quería que fuera infeliz o que me tuviera miedo. Tenía que haber un equilibrio donde pudiéramos cohabitar pacífica y felizmente. Tal vez, incluso podríamos follar de vez en cuando. 

    Cuando regresó esa tarde, la Sara que yo conocía estaba de vuelta y, aparentemente, lista para continuar con el trato. 

    —Volví a las tiendas de lujo y compré ropa adecuada para ser la señora de Chase Raven. —Se rio—. Al principio, tuve miedo de que llamaran a seguridad. 

    —¿Por qué? —Fruncí el ceño. No soportaría que le faltaran el respeto a mi esposa. 

    —Porque soy una chica de diecinueve años. —Miró hacia abajo—. Entonces les mostré la tarjeta de crédito y todos empezaron a hacerme la pelota. —Sonrió. 

    —El dinero hace que la gente actúe de forma diferente. —Reí. 

    —Sin duda. —Dejó sus bolsas—. He comprado esto. —Se quitó la camiseta y los vaqueros mostrando unas braguitas con el dibujo de un osito de color púrpura—. A los hombres os gustan este tipo de cosas. 

    —¿Hombres? —Arqueé una ceja—. ¿Estás haciendo una encuesta? 

    —A ti. —Rio—. Creo que te gustan este tipo de cosas. —Señaló mis pantalones con la cabeza, donde mi polla se tensaba contra la cremallera. 

    —Me gusta, Sara. —La llevé a mi mesa—. No puedo trabajar con esta distracción. 

    —Siento distraerte. 

    Sí, las cosas habían vuelto a la normalidad, pensé mientras me la follaba en mi mesa. El resto de la noche transcurrió sin problemas. Cenamos, follamos un poco más y luego ella durmió en su habitación y yo en la mía. Las cosas habían vuelto a su cauce. 

    El lunes me levanté temprano, hice ejercicio y me preparé para el trabajo. Sara no se había despertado todavía, así que le dejé a la señora Childs instrucciones para atender las necesidades de Sara. Luego me dirigí a la oficina y me sumergí en el trabajo. Aunque había adelantado algo durante el fin de semana no había hecho tanto como lo que normalmente hacía. Sara había sido una distracción, pero era imposible arrepentirse. Había tenido más sexo durante el fin de semana de lo que, probablemente, había tenido en los últimos años. Era bueno saber que mi polla todavía funcionaba y que los orgasmos eran tan agradables como los recordaba. En realidad, con Sara fueron más intensos de lo que recordaba. Lo atribuí a la larga sequía de mi vida sexual. 

    Estaba en medio de la revisión de los informes financieros cuando Ash asomó su cabeza por mi puerta.  

    —Eh, ¡estás vivo! —Fruncí el ceño. ¿Qué querría?—. No he recibido los cincuenta correos electrónicos que, normalmente, me envías durante el fin de semana. Como no eres de los que se toman tiempo libre, me preguntaba si habrías muerto. 

    —Puedo ver que eso te habría destrozado. —Sonreí. 

    Ash sonrió también.  

    —¿Qué has hecho este fin de semana? 

    No solía hablar de nada personal con mis hermanos, y ellos tampoco lo hacían. Todas nuestras conversaciones eran sobre la compañía.   

    —He estado entretenido —admití, tratando de decidir hasta dónde contarle en este momento.  

    Con una sonrisa de intriga, Ash se sentó en mi sofá. 

    —¿Por...? —me preguntó. 

    Me sentía extraño compartiendo mi vida personal, así que, decidí empezar poco a poco. No había necesidad de contarle el asunto del matrimonio.  

    —He estado con una mujer. 

    Los ojos de Ash se abrieron de par en par.  

    —¿Trabajando en el ultimátum de papá? 

    Asentí con la cabeza.  

    —He trabajado muy duro para que el viejo me lo quite todo.  

    —Ha pasado mucho tiempo para ti, ¿no? 

    ¿Mi hermano había estado siguiendo mi vida sexual? No podía creer que estuviera discutiendo ese tema con él.  

    —Un tiempo. He estado centrado en el trabajo. Pensé que papá lo apreciaría.   

    —Sé cómo te sientes. —Se encogió de hombros y me miró con la expresión seria—. Si ella es especial, aférrate a eso, Chase. 

    Incliné la cabeza y lo estudié. Imaginaba que estaba hablando de su propia experiencia. Iba a preguntarle sobre ello, pero Ash pasó a un nuevo tema.  

    —¿Dónde está la interna sexy? 

    Me estremecí, aunque no estaba seguro de si me inquietaba tener que lidiar con ese tema o que Ash se refiriera a mi esposa de esa forma.  

    —Está en otro proyecto. 

    —¿En el proyecto de tu fin de semana? —Rio.  

    —Tengo que seguir trabajando —dije serio—. Hay al menos cincuenta correos electrónicos que tengo que enviarte. 

    Ash se puso de pie con las manos en alto.  

    —Está bien, está bien. Me iré. 

    Dejé escapar el aliento aliviado cuando Ash se fue, pero empecé a sentirme tenso cuando reparé en que tenía que contarles a mis hermanos y a mi padre que Sara y yo estábamos casados. No podía imaginar cómo se lo tomarían. Lo verían como lo que era; un matrimonio de conveniencia. Me preguntaba si mi padre cambiaría de nuevo las reglas, ya que su objetivo era que sus hijos descubrieran el amor o una vida familiar al margen de la empresa. 

    «Si ella es especial, aférrate a eso, Chase». Las palabras de Ash volvieron a mí. No creía en el amor ni en los cuentos de hadas, pero no podía negar que había algo muy atrayente en Sara. Me preguntaba cuánto tiempo duraría nuestra amistad. ¿En algún momento llegaría a estar resentida conmigo como mi madre lo había estado con mi padre? Bueno, mi situación era diferente, ya que al no ser un matrimonio tradicional no tenía por qué haber expectativas.  

    Aunque el amor no formaría parte de la ecuación, Sara y yo nos llevábamos bien y éramos muy compatibles en la cama. ¿Pero sería suficiente para Sara? Ahora mismo lo era, ya que sospechaba que provenía de una situación que la asfixiaba. Me di cuenta que ella sacaba mi lado protector. Y también mis celos. Primero Hunter y ahora Ash habían hecho comentarios sobre su sensualidad. Era sexy. Pero también era inteligente y dulce, y les patearía el maldito trasero si se le insinuaban. Ella era mía. 

    Me pellizqué el puente de la nariz con frustración. No era mía. No podía pensar de esa manera. Ella no era mía ni yo era suyo. Teníamos un acuerdo de negocios. Eso era todo.  

      

   






 
    Capítulo 16 

      

      

      

    Sara 

    No llevaba ni una semana casada y la vida de lujos ya me parecía aburrida. No es que quisiera volver a ser pobre, pero necesitaba encontrar algo para llenar mi tiempo. Mi objetivo en la vida había sido conseguir una educación y un buen trabajo. Con ese fin, obtuve una pasantía que había disfrutado durante la semana que estuve allí. Tal vez, podría seguir ayudando a Chase en lugar de quedarme sentada todo el día o yendo de compras. No estaba hecha para ser una mujer mantenida. Si me quedaba embarazada quería mostrarle a mi hijo que el trabajo duro y tener metas era importante. Esperaba que Chase estuviera de acuerdo. No quería criar a un mocoso malcriado. Chase sí que era un malcriado, aunque tenía valores. 

    El jueves por la mañana, incapaz de aguantar más el aburrimiento, decidí visitar a Chase en su oficina. Un hombre tenía que comer, ¿verdad? Tal vez podría disuadirlo de que almorzara conmigo. ¿No haría una verdadera esposa ese tipo de cosas? 

    Me vestí con mi ropa de señora Raven, un bonito vestido verde espuma de mar que se ajustaba a mis curvas, pero no era atrevido. Llevaba unas bonitas sandalias de tiras y unos pendientes de ópalo. Llamé a James y le pedí que me recogiera y me llevara al edificio Rookery. Subí al coche y pensé en lo mucho que había cambiado en dos semanas. Cuando llegué a la ciudad de Nueva York estaba sola y apenas tenía dos monedas de cinco centavos en el bolsillo. Ahora tenía un marido y veinticinco mil dólares al mes. Tal vez, incluso había un bebé creciendo dentro de mí.  

    James se detuvo en la acera, salió y abrió mi puerta.  

    —¿Quiere que la espere, señora Raven? 

    Siempre me reía por dentro cuando me llamaba así. No era mucho mayor que yo, y era extraño que me llamara señora Raven. Podría haberle dicho que me llamara Sara, pero me preocupaba que eso rompiera alguna regla de la gente rica. 

    —No, gracias, James.  

    —Muy bien. —Volvió al coche y se marchó. 

    Miré el edificio. Algún día todo esto sería de mi hijo. Esperaba que eso lo hiciera feliz. A Chase parecía gustarle su trabajo, pero ¿y si nuestro hijo quería hacer otra cosa? 

    Estaba a punto de entrar en el edificio cuando se me erizó el vello del cuello. Miré hacia arriba. No había nada allí. Miré hacia otro lado y entonces lo vi.  

    —Glen. —El corazón saltó a mi garganta. Di un paso atrás queriendo evitarlo, pero sus dedos me rodearon el brazo y se agarraron con fuerza. 

    —¿Dónde has estado, Sara? —La amenaza puso tono a su voz. 

    —¿Cómo me has encontrado? —Tragué, tratando de no mostrar miedo. No haría ninguna locura en una calle concurrida, ¿verdad? 

    —Te he estado llamando. Por fin encontré un profesor que dijo que estabas aquí haciendo unas prácticas. No me preguntaste si podías hacerlo. 

    Forcejeé para liberarme de él. 

    —Hemos terminado, Glen. Ya te lo dije. 

    Sus ojos se volvieron duros y oscuros.  

    —No puedes romper conmigo. —Volvió a agarrarme—. Tú eres mía. Te llevaré a casa. —Empezó a tirar de mí. 

    —Suéltame, Glen, no voy a ir contigo. —Traté nuevamente de desasirme, pero su agarre era demasiado fuerte. 

    —No tienes voz ni voto, Sara. Eres mía, ¿recuerdas? Nos vamos a casar. Tenemos planes. No puedes cambiarlos. No sin mi permiso. 

    Sentí miedo e ira. ¿Por qué no había escuchado a mi voz interior cuando lo conocí y presentí que algo no estaba bien? Glen era posesivo y controlador. Estaba en Nueva York para alejarme de todo eso.  

    —No soy tuya, Glen. —Intenté escapar de nuevo. 

    Se inclinó hacia adelante, su cara roja de ira. Me agarró del otro brazo y con ambas manos me sacudió hasta que mis dientes temblaron.  

    —Deja de decir eso, joder. Eres mía y te llevaré a casa. Nos casaremos este fin de semana y luego te quitaré la virginidad hasta que no puedas caminar. —Solo podía mirarlo fijamente. Había sido hiriente con sus palabras antes, pero nunca había oído tal vulgaridad de él—. Venga. —Casi me arrancó el brazo mientras me arrastraba por la calle. 

    —Suéltala —ordenó una voz profunda detrás de nosotros. 

    —No te metas en esto, amigo —dijo Glen. 

    Un hombre que se parecía mucho a Chase se acercó a nosotros y apoyó la palma de su mano en el pecho de Glen. 

    —Oye, esto es un asunto privado —gruñó Glen. 

    —Molestar a un interno de Industrias Raven no es un asunto privado. Déjala ir y no te romperé el brazo. 

    Reconocí al hombre como Hunter, el hermano de Chase del que quería mantenerme alejada. Sin embargo, agradecí muchísimo que ahora estuviera allí. 

    —Ella no es nada tuyo. Puedes conseguir a otro interno. 

    Hunter le agarró la muñeca y se la retorció hasta que Glen me soltó el brazo.  

    —Sal de la ciudad y no vuelvas. 

    —¿Te crees un tipo grande por tu dinero? —se burló. 

    Hunter se inclinó hacia adelante hasta casi pegar su nariz a la de Glen. Vi un destello de miedo en los ojos de Glen. 

    —No, soy un tipo grande porque soy un exmarine. Puedo arrancarte la cabeza con una sola mano, así que vete a la mierda de esta ciudad antes de que te eche. 

    —Esto no ha terminado, Sara —advirtió Glen mientras se alejaba. 

    —Sí ha terminado, a menos que quieras estar muerto —dijo Hunter.  

    Glen se alejó, pero cuando miró hacia atrás pude ver en sus ojos que no iba a dejar que Hunter lo asustara. No a largo plazo, al menos. Podría haber perdido la batalla, pero me preocupaba que volviera. Me froté el brazo mientras veía a Glen alejarse. Esperaba que hiciera caso de la advertencia de Hunter. 

    —Gracias —le dije. 

    —¿Quién coño era ese? 

    —No es importante. —Me encogí de hombros. 

    —¿Que no lo es? —Me miró fijamente—. No puedes dejar que la gente te trate así. 

    —A veces, no puedes impedirlo. 

    —Si vuelve a aparecer, llámame. Yo lo detendré. —No tenía ninguna duda de eso. Hunter frunció el ceño—. ¿Chase te tiene de vuelta con un nuevo proyecto? 

    —Eh… Sí. —No era una mentira. Estaba trabajando en el proyecto de ser la esposa de Chase y de darle un hijo para que pudiera heredar la empresa. 

    —Vamos —dijo Hunter, poniéndome una mano en la espalda para guiarme al edificio Rookery. Para ser un marine con manos gigantes, fue muy amable al acompañarme al ascensor. 

    —No tienes que acompañarme hasta arriba —dije, sintiéndome un poco avergonzado de que mis trapos sucios hubieran salido al aire.   

    —Necesito hablar con Chase. 

    —No sobre mí, espero. 

    —Él necesita saberlo. —Me miró con ojos oscuros—. Eres nuestra responsabilidad. 

    —No soy una niña. —Aunque la inflexión de mi voz me hizo sonar como tal.   

    —No, eres una interna de la que somos responsables, como de todos nuestros empleados. Al menos, yo soy responsable.  

    —¿Por qué? 

    —La seguridad es mi trabajo.  

    —Eres bueno en eso —le dije. Él sonrió—. ¿Realmente, matarías a Glen? 

    —¿Quieres que lo haga? —Me miró. 

    Sacudí la cabeza con vehemencia.  

    —No. No te estoy pidiendo que lo hagas. Pero lo amenazaste si volvía a molestarme, por eso te lo pregunto.   

    Miró al frente con las manos entrelazadas.  

    —Tal vez deberías decirme quién es para que me asegure de no tener que matarlo. 

    —Lo asustaste. No volverá a molestarme. —Por supuesto, no estaba segura de eso. De hecho, conociendo a Glen, lo más probable es que volviera. Yo no quería que mi pasado fuera expuesto ante todos los hermanos Raven. Chase pensaría que había tomado la decisión equivocada al elegirme, y tendría razón. Mi historia, probablemente, dañaría el nombre de los Raven mucho más que un par de pantalones cortos.  

      

      

    





   





 

    Capítulo 17 

      

      

      

    Chase 

    Me senté en mi mesa para estudiar los planes del proyecto para el nuevo centro turístico en Florida. Mi estómago gruñó haciéndome saber que ya era hora de almorzar. Un par de veces esta semana, había considerado llamar a Sara para ver si quería reunirse conmigo o me sugería ir a casa para combinar los negocios con el placer. 

    Sacudí la cabeza. Esa mujer me estaba mimando sexualmente. 

    Escuché voces fuera de mi puerta, reconociendo la de mi esposa. Eso me llamó la atención. Mi esposa. No recordaba haber pensado en ella en esos términos. Por supuesto, era mi esposa, pero nuestro matrimonio era un negocio. Llamaron a la puerta y Hunter entró con Sara. ¿Qué coño estaba haciendo con ella? Me puse de pie, no me gustaba el ceño fruncido de Hunter.  

    —Un idiota estaba acosando a tu interna fuera del edificio —gruñó. 

    —¿Estás herida? —Miré a Sara y escaneé su cuerpo perfecto, deteniéndome en los moretones de su brazo. —¿Quién te ha hecho eso? —Mi voz era tranquila, aunque por dentro la rabia estaba hirviendo. 

    —No es nada. Hunter intervino. —Su voz sonaba tranquila, pero pude ver en sus ojos que el incidente la había perturbado. 

    —¿Que esos moretones no son nada? —Quería golpear al maldito que se había atrevido a ponerle las manos encima—. Tengo derecho a saberlo. 

    Noté que las cejas de Hunter se estaban juntando y me pregunté si pensaba que estaba sobrepasando los límites con un interno. Si supiera la verdad. 

    —Era un exnovio que quería hablar conmigo. —suspiró. 

    Hunter giró la cabeza hacia ella. 

    —Te estaba arrastrando calle abajo —dijo. 

    El comportamiento de Sara el fin de semana pasado estaba empezando a tener sentido.  

    —¿Te hizo daño mientras fue tu novio? —pregunté. 

    Ella tragó. Vi que sus ojos se llenaban de lágrimas, pero evitó que cayesen.  

    —No. A él se le va la fuerza por la boca. 

    Tuve el impulso de agarrarla y sostenerla fuerte para protegerla de todo el mal del mundo. Al mismo tiempo, necesitaba cazar al hijo de puta y hacer que se arrepintiera de haberla tocado o asustado. Hunter me estudiaba y, tal vez, vio la rabia asesina que se estaba gestando en mí.  

    —Sara, ¿por qué no vas a por agua y te refrescas? —sugirió Hunter—. Tómate un minuto para relajarte. 

    Ella lo miró a él y luego a mí. Asentí con la cabeza porque no podía confiar en las palabras que podrían salir de mi boca. Cuando salió de mi oficina me pasé los dedos por el pelo.  

    —Joder. —Decidí que necesitaba un trago y fui al bar. Me serví un doble de la primera botella que agarré. 

    —¿Qué pasa, Chase? —me preguntó Hunter. Tenía las manos en las caderas y sus ojos oscuros atravesaban los míos. Sentí que podía ver dentro de mi alma. 

    —¿Quieres un trago? 

    —No, quiero saber qué pasa entre tú y la interna. —Siempre era directo, a menudo, hasta el punto de ser abrupto. Normalmente, apreciaba eso en él. En este momento, necesitaba mi espacio para ordenar las cosas. 

    —¿Le hiciste daño? —pregunté. 

    —Un poco. Amenacé con matarlo. —Preferiría ser yo quien lo matara—. No me alegra que alguien de Industrias Raven haya sido abordado en mi turno, pero me preocupa aún más tu reacción. ¿Qué está pasando, Chase? Nada de tonterías. Sabes que no me gustan. 

    Bajé la bebida y, luego, como un hombre, me volví para enfrentar a mi hermano.  

    —Sara ya no es una interna. —La expresión de Hunter permaneció inalterable—. Es mi esposa. 

    —¿Qué? —Arqueó las cejas y su mandíbula cayó.  

    Asentí con la cabeza, girando los hombros para ayudar a resolver la tensión.  

    —Desde el fin de semana pasado. 

    —Tienes que estar bromeando. —Sacudí la cabeza—. ¿Esto tiene que ver con el loco plan de papá? 

    —Sí. 

    —¿Y ella estuvo de acuerdo? 

    —Sí. Por supuesto. No la forcé. —No era tan imbécil. 

    Hunter miró hacia otro lado, mientras procesaba la información. Luego sacó su teléfono. 

    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté. 

    —Enviando mensajes de texto a Ash y Kade, ¿o ya lo saben? 

    Suspiré al darme cuenta de que no podía posponer más el contárselo a todos.  

    —No, no lo saben.  

    —Kade se va a cagar encima. —Hunter sonrió—. El muy mierda se lo merece.  

    —Me alegro de que te resulte divertido mi matrimonio. Pero alguien acaba de agredir a mi esposa y no me gusta, Hunter. 

    Su expresión jovial se desvaneció.  

    —Averiguaré quién es. Y, dime, ¿es solo un acuerdo de negocios? 

    —Sí —dije rápidamente—. Pero eso no significa que esté de acuerdo con que un imbécil acose a mi mujer. 

    —Eso es raro. 

    —¿El qué? —Podía escuchar la exasperación en mi tono. 

    —Que digas «mi esposa». 

    La verdad es que debería sonarme raro llamarla así, pero no lo era.  

    —¿Qué está pasando? —Ash asomó la cabeza por la puerta. 

    —Entra. ¿Está Kade contigo? —pregunté. 

    —Sí. —Ash y Kade entraron con expresiones curiosas. 

    —¿Ha muerto alguien? —preguntó Kade—. Espero que no sea papá. Aún no he encontrado a mi esposa ni he tenido un hijo. 

    Hunter se mordió el labio para ocultar la diversión. Desde que había vuelto de la guerra podía contar las veces que lo había visto sonreír. La mitad de ellas habían ocurrido en mi oficina en los últimos minutos. 

    —Estás atrasado —dijo Hunter. 

    —Ah, ¿sí? ¿Con cuál de tus harenes has decidido casarte? —le preguntó Kade a Hunter. 

    —No necesito este trabajo tanto como vosotros. No me importa perder mi herencia y vivir feliz para siempre con mi harén. Chase, por otro lado... 

    Respiré profundamente.  

    —Me he casado —dije. 

    A Kade se le cayó la mandíbula. Las cejas de Ash se juntaron. Hunter siguió viéndolo todo con diversión. Cabrón. 

    —¿Quién es la afortunada? —Me incitó Hunter. 

    —Sí, ¿qué pobre alma está dispuesta a aguantarte? —inquirió Kade.  

    —Sara. 

    —¿Quién? —Kade entrecerró los ojos,  

    —La interna —contestó Hunter. 

    Ash soltó un fuerte ladrido de risa.  

    —¿Es a ella a la que te has estado tirando todo el fin de semana? 

    Odié que usara la palabra «tirando».  

    —Luna de miel —dije. 

    —Mierda. —Kade rio—. Así que también podrías estar en camino de cumplir la segunda mitad del loco plan de papá. 

    Asentí con la cabeza y Kade agitó la suya. 

    —Entonces, vendiste tu alma al diablo —dijo Kade—. Pobre chico. Apuesto a que no tienes ni idea de en qué te has metido. Joder, ella tiene… ¿diecinueve, veinte años? ¿Era virgen?  

    —Kade, deja de ser tan imbécil —gruñó Hunter. 

    —Volverá en un minuto. Me gustaría que sacarais las cabezas de los traseros y la trataseis con respeto —dije con especial atención a Kade. 

    —Sí, es su esposa —dijo Hunter, con otra sonrisa para mí. 

    —Hoy la han asaltado en la calle —les dije—. La seguridad se está relajando por aquí. 

    —¿Qué quieres decir con que fue asaltada? —preguntó Ash. Al menos, podía contar con él para centrarnos en lo importante. 

    —Un antiguo novio —dijo Hunter—. Menos mal que yo estaba allí. —Me miró fijamente. 

    —¿Está bien? —preguntó Ash. 

    —Sí, pero creo que no podemos obviar que cualquiera asociado con nosotros podría convertirse en el objetivo de ese tío. 

    —Era su ex —dijo Hunter. 

    —Sí, pero si es un oportunista se habrá dado cuenta de que habrá dinero en ello. 

    —Si me caso por este estúpido plan, un secuestro resolvería mi problema. —Kade se sirvió un trago en mi minibar. 

    —Realmente, eres un gilipollas —dijo Ash. 

    —¿Te parece bien que secuestren a tu esposa? —le pregunté. 

    —¿Me estás diciendo que este matrimonio es real? ¿Amor para siempre? Dínoslo directamente, Chase. ¿Cuánto tiempo se supone que durará este matrimonio antes de que ella se largue con los millones de dólares que le ofreciste? —inquirió Kade. 

    —No hay fecha de finalización —contesté. 

    Los tres hermanos me miraron. Sentí el escrutinio, pero me mantuve firme.  

    —No abandonará al niño. Así que, viviremos juntos como una familia. 

    —Estás jodido —dijo Ash, con la voz decepcionada. 

    —Como mamá y papá —dijo Kade, en voz baja.  

    Estaba bastante seguro de que Kade había sido el niño con el que mi madre había tratado de recuperar a mi padre para que se involucrase en la familia, pero ocurrió lo contrario. Pasó menos tiempo con papá que el resto. Tal vez por eso era tan gilipollas. 

    Asentí con la cabeza.  

    —Excepto que nosotros nos gustamos. 

    —¿Y cuando ella tenga un hijo que pasará? —me preguntó Ash. 

    —Me cuesta creer que hayas aceptado eso —dijo Kade antes de que pudiera responder a Ash—. No eres de los que se dejan engatusar por una mujer —dijo sirviéndose un segundo trago. 

    —Creo que ella no lo ha embaucado —opinó Ash—. Ella es un medio para un fin y mientras no espere apego emocional, él puede manejarlo. Apuesto a que tienen habitaciones separadas. 

    Mi mandíbula se puso tensa porque él había acertado. 

    —Bueno, no estoy tan seguro —dijo Hunter—. Se preocupó mucho cuando escuchó que la habían acosado. Y la llama su «esposa». 

    —Técnicamente, lo es —dije.  

    —Bueno, esto va a ser interesante. Me pregunto qué dirá papá. Legítimo o no, si se entera de que todo es por la herencia podría desheredarte —dijo Kade. 

    —No se enterará. 

    —Chase, te casaste a la semana de que anunciara su loco trato y con una mujer que ni siquiera conocías. —Señaló Ash. 

    —Amor a primera vista. O, tal vez, la dejé embarazada. Se lo creerá. —Al menos, esperaba que lo hiciera. 

    Hunter se rio haciendo que todos lo miráramos y nos quedáramos boquiabiertos.  

    —Mamá se horrorizaría con todo esto, pero a mí me parece lo más divertido desde que tengo memoria. 

    —Me complace que encuentres mi vida personal tan divertida. —Miré a cada uno de mis hermanos—. Podéis seguir burlándoos de mí, pero insisto en que tratéis a Sara con respeto. Ella no es de nuestro mundo. 

    Kade agitó una mano. 

    —El dinero hará que se acostumbre rápido.  

    —No en el caso de Sara. Está luchando por adaptarse. Lo digo en serio, Kade. Trata a mi esposa con respeto. 

    Hunter resopló.  

    —Lo siento... eso de «mi esposa» me da mucha grima.  

    





   





 

    Capítulo 18 

      

      

      

    Sara 

    Me alegré de tener un momento a solas para recuperar la cordura. Ver a Glen me había dejado perpleja. Había tenido razón al temerle, pero hasta ahora no sabía hasta dónde llegaría. La rabia que había visto en sus ojos y la amenaza que irradiaba de él sugería que era más peligroso de lo que había supuesto. Me estremecí por lo que podría haberme hecho si Hunter no hubiera aparecido. 

    Me tomé mi tiempo en el baño de señoras. Me eché agua en la cara, luego me arreglé el maquillaje y me peiné. Me di una charla de ánimo. Tendría que hacer un buen trabajo como la esposa de Chase porque era muy posible que pensara que yo era más problemática de lo que valía. Podría divorciarse de mí y dejarme donde me encontró. No tendría ningún recurso, a menos que tuviera éxito quedándome embarazada, aunque no quería usar a un niño como un peón entre nosotros. 

    Finalmente, sintiendo que mis nervios se calmaban, me dirigí a su oficina. Entré y me encontré no a dos, sino a cuatro hermanos Raven. Inmediatamente, mi adrenalina se disparó de nuevo. La mirada de Chase se dirigió hacia mí desde su mesa, como si fuera el rey del mundo. 

    —¿Estás bien? —Se enderezó y vino hacia mí. 

    Asentí echando un vistazo rápido por la habitación. Hunter se sentó en el sofá mientras que Ash estaba de pie con los brazos cruzados. Kade también estaba de pie junto al minibar. 

    —Les he hablado de nuestro matrimonio —dijo Chase. 

    Una vez más, miré a cada uno de ellos para tratar de medir sus pensamientos. 

    —¿Cómo se las arregló Chase para convencerte de que caminaras hacia el altar y te comprometieras con un imbécil? —preguntó Kade. 

    Chase frunció el ceño. 

    —No siempre es un imbécil. —Los hermanos encontraron mi comentario gracioso y todos se rieron. 

    Kade levantó su copa en un brindis por Chase.  

    —Me gusta. Es una buena guardiana. ¿Sabes, Chase? Deberíamos celebrarlo.   

    —No vamos a celebrar nada —dijo Chase. 

    No estaba segura de si trataba de mantenerse calmado o de protegerme de sus hermanos. Por otra parte, sus hermanos no estaban resultando ser tan aterradores como me habían hecho creer. 

    —Tiene sentido celebrarlo —dijo Hunter—. Tenemos que presentarle a Sara a todos y, lo más importante, tiene que conocer a papá. Tal vez, si todos nos llevamos bien, se olvide de sus ridículas estipulaciones. 

    —Podría olvidar las del resto —dijo Kade—. Como Chase es el primogénito, quizás papá se conforme con que él tenga una vida estable y traiga al mundo a un heredero. Gracias, Chase, por lo que has hecho por nosotros, aunque puedo ver que no te está resultando difícil. 

    —Cierra la boca, Kade —dijo Chase—. ¿Alguna vez te tomas algo en serio? Jesús, Sara está aquí delante y tú hablas de ella como si fuera un pedazo de carne. Este matrimonio puede que sea un negocio, pero no permitiré que le faltes el respeto ni a Sara, ni a nadie de esta empresa. Crece, Kade, y aprende modales. 

    Los ojos de Kade eran letales mientras dejaba tranquilamente su vaso. Entonces me miró.  

    —Me disculpo si te he ofendido, Sara. 

    Asentí con la cabeza, sin saber qué decir. 

    —Volvamos a la celebración —dijo Ash—. Independientemente de cómo responda papá, necesita conocerla, y ella tiene que ser presentada oficialmente como una Raven. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Hunter, con un aspecto más relajado.  

    —Nunca rechazo una fiesta —aseguró Kade, sirviéndose otra copa. 

    Chase se volvió hacia mí.  

    —¿Y qué hay de ti? ¿Te gustaría que lo celebráramos? 

    Mi instinto fue decir que no, pues desentonaría en una fiesta con gente rica. Sin embargo, este matrimonio consistía en ayudar a Chase y en apoyarlo en todo lo que fuera posible.  

    —Lo que creas que es mejor. 

    —No renuncies a tu poder, Sara —dijo Kade desde el bar—. O Chase mandará sobre ti para siempre. 

    —Conozco a un tipo que puede organizar una fiesta rápidamente —dijo Hunter. 

    —Conoces a un tipo para todo —bromeó Kade, y me pregunté si se estaba emborrachando. 

    —Así es, Kade. Conozco a un tipo que puede hacer desaparecer a los hermanitos gilipollas también. 

    —Oh, Dios —dije en voz baja. 

    —Vale, ya basta —dijo Chase. 

    —Podemos hacerla en el club —comentó Ash—. Hunter, contacta con ese tipo. Deberíamos organizarla cuanto antes. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Hunter—. Tenemos que adelantarnos antes de que la prensa se haga eco. No queremos que publiquen algo que no nos guste, especialmente, después de lo que ha pasado hoy.  

    Me mordí el labio mientras me preocupaba la idea de que Glen hiciera algo para arruinar la reputación de la familia Raven. 

    —Sí, no queremos que llamen a Sara cazafortunas, aunque se casara por dinero —comentó Kade. 

    Al escuchar eso me sentí sucia.   

    —Vete. —La voz de Chase retumbó. 

    —Demonios, Kade, ¿qué te pasa? —Ash sacudió la cabeza como si no conociera a su hermano pequeño. 

    —Me voy de aquí. —Levantó las manos en señal de rendición—. Avisadme sobre la fiesta... si todavía estoy invitado. 

    —Me ocuparé de ese asunto —dijo Hunter. 

    Ya solo faltaba que se fuera Ash para quedarnos solos. 

    —Espero que sepas lo que haces —dijo Ash, aunque no estaba seguro de si estaba hablando conmigo o con Chase. No esperó a que le respondieran y se fue. 

    Chase me giró hacia él y sus manos frotaron mis brazos.  

    —¿Estás bien? 

    —Me siento como si me hubiera atropellado un tren. 

    —No te harán daño, Sara. Kade es un imbécil, pero lo aleccionaré para que sea más respetuoso... Sospecho que ahora te estarás preguntando para qué demonios accediste al trato. Mi oferta sigue en pie. Si no quieres quedarte en la familia, puedes irte. 

    —Te lo dije, no dejaré a mi hijo. —Me alejé—. Si tengo que soportar que actuéis como niños, lo haré. 

    Los labios de Chase se movieron hacia arriba en una mueca de diversión.  

    —¿Es mucho pedir? 

    —Bueno, he aguantado cosas peores. 

    —Me ocuparé de tu ex. —Su expresión divertida desapareció.  

    —Hunter lo asustó, Chase. Déjalo estar. —Tenía cosas más importantes en las que pensar, por ejemplo, cómo iba a convertirme en la esposa de un magnate en una semana para no joderlo todo y avergonzar a toda la familia Raven. 

    —No lo dejaré pasar, Sara. Protejo lo que es mío. 

    Por un lado, me gustaba que me considerara de él. El problema era que yo era suya como una inversión de negocios, no por amor. Por otro lado, yo era una persona, no un objeto.  

    —Eso suena como algo que diría Glen. 

    —Nunca me compares con él. —Sus ojos se oscurecieron y su tono sonó letal, pero no me asustó—. No maltrato a las mujeres y tampoco mantendré a mi lado a ninguna que no quiera estar conmigo. La puerta está ahí, Sara, como te he dicho muchas veces. 

    —No creo que seas como él, pero no te pertenezco. 

    —Diez millones de dólares dicen que sí. —Se dio la vuelta como si se diera cuenta de lo que acababa de decir—. No soy tu dueño. Tenemos un trato. Parte de ese trato es mantenerte a salvo y segura. Es algo que haría por cualquiera con quien estuviera trabajando. Si Álex tuviera un acosador, puedes apostar a que nos encargaríamos de ello. 

    —No creo que necesites hacer nada. A Glen se le va la fuerza por la boca. No muerde. 

    —Agarrarte en la calle no es un simple ladrido. 

    —Ahora que sabe que estoy trabajando aquí, se olvidará de mí.   

    —Por si acaso, quiero que te mantengas en contacto conmigo. Avísame cuando salgas del apartamento. 

    —No quiero que me controles, Chase —dije desesperada—. He venido a Nueva York para alejarme de todo eso.  

    —No quiero controlarte, Sara. —Ladeó la cabeza—. Quiero mantenerte a salvo. Eres libre de hacer lo que quieras, pero alguien tiene que velar por ti en caso de que tu ex aparezca de nuevo. No creo que eso sea irrazonable considerando lo que ha pasado hoy, ¿no? 

    —Bien. Te mantendré informado cuando me vaya. —Queriendo pasar a un nuevo tema dije—: Estoy más preocupado por la fiesta. 

    —¿Por qué? —Me llevó al sofá y me hizo señas para que me sentara. Se sentó a mi lado. 

    —Porque soy nueva en este mundo. No conozco los protocolos. ¿Y si uso el tenedor equivocado? 

    —Sara, lo celebraremos en un club, no en un salón. Seguro que has estado en un club, ¿no? —Se rio, lo cual no me gustó. 

    —Tengo diecinueve años y soy demasiado joven. La única vez que he estado en un club ha sido contigo. 

    —Olvidé lo joven que eres —suspiró. 

    —Son las tetas y las caderas —bromeé. 

    —Por cierto, estás preciosa con ese vestido. Te hace parecer mayor. —Me sorprendió que tomara mi mano—. Los ricos son solo personas. Sí, algunos son engreídos o pretenciosos, pero tú eres tan inteligente e interesante como cualquiera de ellos. 

    —Serán como Kade, acusándome de ser una cazafortunas. —Miré hacia abajo—. Lo cual supongo que es así. 

    —Si recuerdo bien, el trato fue idea mía. Además, nadie se atrevería a acusarte de eso delante de mí. 

    —Kade lo hizo. 

    —Kade es un maldito imbécil. Probablemente, esté enojado por no haberse adelantado a mí para estar contigo. Os lleváis pocos años. Habríais hecho mejor pareja. 

    —No creo que le guste. 

    —A Kade no le gusta nadie, así que no puedes tomártelo como algo personal. En realidad, creo que sí le gustas.  

    —¿Qué pensará tu padre? 

    Chase me soltó la mano, se puso de pie y fue hacia el minibar. El hecho de que necesitara un trago no era un buen presagio.  

    —Creo que sospechará de nuestro matrimonio, y si es así, se desquitará conmigo. Contigo se comportará correctamente. 

    —¿Pero no estás seguro? —pregunté. 

    —Ya no estoy seguro de nada que provenga de él. —Me miró después de tomar un sorbo de su copa—. Pero como con Glen, te protegeré, Sara. Puedes contar con eso. 

    —Vine hasta aquí para ver si quieres almorzar conmigo, pero ya no tengo hambre... —Me puse en pie. 

    —¿Te sientes mal? ¿Podrías estar embarazada? 

    —Me siento agotada por toda la testosterona. 

    Chase soltó una risa sincera. 

    —Me disculpo por eso. ¿Qué tal si vamos al restaurante de la esquina? Luego James puede llevarte a casa. 

    —Me gusta la comida de ese restaurante. 

    Se acercó a mí, colocó las manos en mis brazos y los frotó.  

    —Todo va a ir bien. Lo prometo. —Me sorprendió inclinándose hacia adelante y dándome un rápido beso en los labios.  

    




 

   







 

    Capítulo 19 

      

      

      

    Chase 

    Después del almuerzo envié a Sara a casa y me tomé un minuto para organizarme. Hoy habían pasado muchas cosas y no estaba seguro de cómo me sentía con todo esto. Me preocupaba el asunto del acosador y también la fiesta. Sabía que mis hermanos tenían razón, necesitaba hacerlo oficial y decírselo a mi padre. Estaba seguro de que la noticia saldría de la oficina y él necesitaba oírla de mí, no de Álex. A las cinco me pasé por su despacho. 

    —Tengo tu bebida lista —dijo mi padre, entregándome lo de siempre.  

    Hoy ya había bebido mucho, así que dejé el vaso sobre la mesa. 

    —Tengo algo que decirte.  

    —Ese acuerdo con Florida no va bien —dijo mi padre. 

    —Irá bien. El dueño es un imbécil. No es de eso de lo que tengo que hablarte. 

    —Ese imbécil quiere incumplir algunos aspectos del acuerdo. —Mi padre se sentó detrás de su mesa. Siempre pensé que lo hacía para recordarme que seguía siendo el jefe. 

    —Está controlado. Lo demandaremos por incumplimiento de contrato. —Me senté en mi lugar habitual frente a su mesa. 

    —¿Cuánto va a costar eso? —suspiró. 

    —Nada. No tiene dinero para luchar, así que tomará el dinero y se irá. ¿Cuándo no consigo lo que quiero?  

    —Siempre lo logras, pero me preocupa que estés demasiado confiado.  

    —Este tipo no será un problema. Quiero hablar de otra cosa. 

    —Bien. 

    —Me he casado y haremos una fiesta de celebración el viernes para hacer el anuncio oficial. 

    —No me has invitado a la boda. —Arqueó una ceja. 

    —Fue cosa del momento. —Me encogí de hombros. 

    —Esperaba que os tomarais en serio el propósito de este nuevo acuerdo. —Sacudió la cabeza. 

    —Eso he hecho. Dijiste que me casara y tuviera un hijo. Es muy probable que en nueve meses seas abuelo. 

    —Jesús, Chase. —Mi padre se levantó de su silla y temí que fuera a cambiar las reglas de nuevo. Miró por la ventana—. Amaba a tu madre cuando me casé con ella. A pesar de lo que pensáis, la amé hasta el día en que murió. Todavía la amo. —Se volvió hacia mí—. Eso es lo que quería para ti. 

    —¿Quién dice que no la amo? 

    Mi padre se rio.  

    —Puedo imaginar el tipo de mujer que entraría conforme en cualquier trato que hayas hecho. No quiero buscadoras de oro en la familia, Chase. 

    —No es una cazafortunas y espero que la trates con respeto. —Me levanté de mi silla. 

    Los ojos de mi padre se abrieron por un segundo y luego se estrecharon mientras me estudiaba.  

    —Por supuesto. Deja a Álex con los detalles de tu fiesta. Estaré allí. 

    Sintiéndome inquieto, salí de su despacho.  

    Me pasé el resto de la semana queriendo saber cada movimiento de Sara para asegurarme de que estaba a salvo. Pero me di cuenta de que le molestaba que la controlaran, como sospechaba que había hecho su ex. Pero todo lo que yo quería era que estuviera a salvo, especialmente, si estaba embarazada. 

    Tratar con mis hermanos era un tema diferente. En un esfuerzo por extender la rama de olivo, Kade se ofreció a celebrar la fiesta en uno de sus restaurantes. Acepté como una forma de enmendar las cosas, pero le dije que no preparara un menú formal completo, pues eso pondría a Sara ansiosa. 

    El viernes habría querido tomar medio día libre para pasarlo con Sara y llegar a la fiesta con ella, pero los problemas con el acuerdo de Florida me lo impidieron. La llamé y le dije que me reuniría con ella allí. Escuché preocupación en su voz, pero me aseguró que estaría allí. Ella era valiente. Venía de una familia excesivamente protectora y había llegado a Nueva York sola. Y se había tenido que enfrentar a la familia Raven. 

    Llegué al restaurante que Kade destinó a nuestra fiesta privada. El amigo de Hunter lo había decorado maravillosamente, con tonos blanco y plata, que supuse que eran los colores de boda más populares a la vez que sofisticados. Las mesas estaban decoradas con tulipanes que eran los favoritos de Sara. 

    Deliciosos aromas venían de la cocina y la barra parecía estar bien surtida. Kade se movía por el restaurante dando órdenes de última hora al personal, Hunter revisaba las puertas y sus hombres vigilaban que no se presentara el ex de Sara. Ash me ofreció un trago.  

    —Lo único que falta es Sara. 

    —Estoy de acuerdo. —¿Dónde estaría? Revisé mi reloj. Solo pasaban cinco minutos de la hora a la que debía llegar, pero la quería allí antes de que llegara mi padre. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a James para saber dónde estaban. No quería estresar más a Sara diciéndole que llegaba tarde a su propia fiesta. James me dijo que estaban justo enfrente y que ella estaba armándose de valor. 

    —Luego vuelvo. —Dejé a Ash en el bar y salí del restaurante. James estaba de pie junto al coche.  

    —Ha pedido un momento —dijo él. 

    —Hablaré con ella. —Asentí con la cabeza para que abriera la puerta.  

    James lo hizo y Sara se avergonzó cuando me vio. Estaba tan guapa… Llevaba el pelo recogido, pero unos mechones sueltos enmarcaban su cara. Pequeños destellos de lo que parecían diamantes brillaban en varios puntos de su cabello. Su vestido era de un color precioso que me hizo pensar en el champán. 

    —Lo siento, Chase. 

    —Hazte a un lado —le dije para sentarme con ella. 

    —Tengo tanto miedo de avergonzarte o decepcionarte. 

    —Oye. —Tomé su mano—. Yo no tengo absolutamente ningún miedo. 

    —Deberías. No tengo experiencia en situaciones sociales en general, y mucho menos con gente rica y poderosa. 

    Le tomé la cara con las manos.  

    —Te enfrentaste a mis hermanos, así que, sí, tienes lo necesario para manejar a los ricos y poderosos. Todos los demás son pan comido en comparación con ellos. Especialmente, Kade.  

    —¿Y si no le gusto a tu padre? ¿Y si él cree que no soy lo suficientemente buena para ser la madre de tu hijo? 

    —Que se joda. —Fue sorprendente lo rápido que me enojó la idea de que alguien pensara que era indigna—. Sin embargo, no creo que eso suceda. Eres inteligente y dulce, y genuina. Solo sé tú, Sara, y todo el mundo te querrá. 

    —Tú ves más en mí que yo. —Lo dijo como si yo fuera una especie de Dios. 

    —Algún día tú también lo verás. Comienza viniendo al restaurante conmigo y dejando que todos te feliciten. —Saqué un pañuelo y limpié las pocas lágrimas que habían caído por sus mejillas. 

    —No he arruinado mi maquillaje, ¿verdad? Vi un video de YouTube para hacerlo bien. 

    —Estás preciosa, Sara. De verdad. 

    Abrí la puerta, salí y la ayudé a bajar del coche. Puse mi brazo en la parte baja de su espalda mientras la llevaba a la puerta. Me incliné para hablarle en el oído. 

    —Con ese aspecto que tienes, sospecho que no estaremos aquí mucho tiempo. 

    Se estremeció y giró la cabeza hacia mí con una sonrisa tímida. Abrí la puerta y la acompañé. 

    —Ahí están, el señor y la señora de Chase Raven —dijo Ash—. ¿Qué tal un poco de champán? 

    —Champán para todos —dije. 

    —Para mí, nada. —Sara me miró—. Por si acaso. 

    —¿Tan pronto? —preguntó Ash. 

    No tuve oportunidad de responder, pues la puerta se abrió y mi padre entró. Esperaba que la tratara bien. Se abrió paso entre Ash y yo, y Kade y Hunter se unieron también. 

    —Papá, me gustaría que conocieras a Sara, mi esposa. —Mantuve la mano en la parte baja de su espalda—. Sara, este es mi padre, Cameron Raven. 

    —Es un placer conocerle, señor Raven. —Sara extendió su mano y mi padre la estudió. 

    —¿Trabajas para mí? —le preguntó. 

    —Era una interna —dijo Kade. 

    Mi padre me miró y supe que no estaba pensando nada bueno. Afortunadamente, se guardó su pensamiento para sí mismo, probablemente, para compartirlo cuando me reuniera con él el lunes. 

    —Es un placer conocerla, señorita… 

    —Señora. —Sara lo corrigió y yo quise darle un gran beso. 

    —Sí, por supuesto. 

    —Pero puede llamarme Sara. —Sonrió, aunque con preocupación en los ojos. 

    —Bien, Sara. ¿Amas a mi hijo? 

    ¿Qué demonios?  

    —Nuestros invitados están llegando —le dije señalando con la cabeza a varias personas que entraban al restaurante. Tomé la mano de Sara y fuimos a saludar. Fui presentándola y permanecí cerca de ella para ofrecerle apoyo, pero también para mantener a mi padre alejado. 

    En media hora, Sara parecía haberse aclimatado y se mostraba más natural. Charlaba y reía con nuestros invitados, la mayoría gente de otras familias adineradas, así como algunas personas de Industrias Raven. Al principio, mostraban curiosidad por lo joven que era y porque el matrimonio había surgido de la nada, pero en cuestión de unos minutos Sara ya les había encantado. Algunas mujeres la invitaron a varios grupos de voluntarios y otras actividades. Algunos hombres la miraron con deseo, lo que me hizo querer golpearlos. 

    —Si las miradas pudieran matar, la mitad de los hombres de aquí estarían muertos —dijo Hunter. 

    —La gente no debería mirarla así. 

    —Me imagino que es una maldición para ella. 

    —¿Qué quieres decir? —Miré a Hunter. 

    —Quiero decir que, probablemente, su físico es todo lo que la gente ve. No ven a una mujer inteligente que está dispuesta a enfrentarse a un Raven. 

    Mi padre se dirigió a ella y yo traté de unirme a ellos, pero Hunter me detuvo. 

    —Ella puede manejarlo. 

    —Está nerviosa. —La necesidad de protegerla era feroz. 

    —Ella necesita aprender a manejarlo. Y él la respetará por ello.  

    Hunter tenía razón. Como Sara no parecía buscarme para que la salvara, acepté y me dirigí al bar para tomar una copa con Hunter. 

    —Tengo información sobre su ex —dijo Hunter. 

    —¿Qué? —Eso llamó mi atención. 

    —Fue a la misma escuela que ella. Estaban comprometidos. 

    —¿Qué? 

    —Pero ella se fue, ya que el tipo era un controlador. Además, se estaba follando a su compañera de cuarto mientras estaban comprometidos. 

    —Pero no a ella. 

    —¿Qué? —Los ojos de Hunter se entrecerraron.  

    —Era virgen. —No estaba seguro de por qué le dije eso. 

    —¿En serio? Vaya. —Miró a Sara—. Debes de gustarle mucho. 

    Tenía un sentimiento de culpa por haberle quitado la virginidad sin ningún tacto, pero también tenía un sentimiento de calidez por haberme elegido a mí. Ella me sorprendía constantemente. Era joven e inocente, y, sin embargo, inteligente y valiente. Había hecho un trato de negocios conmigo, pero no actuaba como tal. Estaba lista para ser madre de un niño que no sabíamos si ya habíamos hecho. Se impuso a mis hermanos y a mí con ingenio y gracia. 

    Desde el otro lado de la habitación, mi padre se rio, algo que no le había visto hacer en mucho tiempo. Sara le sonrió. Estaba radiante y mi corazón se revolvió en mi pecho con orgullo. Y con algo más. Jesús, ¿me estaba enamorando de ella? 

    —¿Estás bien? —preguntó Hunter. Asentí con la cabeza, aunque me sentía un poco inseguro ante la perspectiva de que me estaba enamorando de mi esposa—. Voy a comprobar algo en la parte de atrás. 

    —Sí, claro. —Me dirigí al camarero y pedí dos sodas con la intención de llevarle una a Sara y beberme la otra. Mientras esperaba, vi a un hombre de mediana edad que no conocía acercándose a Sara. Ella también lo vio y su cara se desplomó. La vi inquietarse e, inmediatamente, me dirigí a ella. No pude alcanzarla antes que él. 

    —Me lo debes —dijo cuando finalmente lo alcancé. 

    —¿Quién eres y de qué conoces a mi esposa? —exigí, acercando a Sara a mi cuerpo. 

    El hombre se echó hacia atrás sorprendido.  

    —Yo era su profesor. No sabía que estabas casado con ella. 

    Miré a Sara preguntándome qué demonios quería su profesor de ella y por qué parecía tan inquieta ante su presencia.  

    —¿Lo has invitado? 

    —No. —Sacudió la cabeza. 

    —Tendrás que irte —le dije al hombre. 

    El comportamiento del profesor se volvió ominoso.  

    —Ella me lo debe. 

    —Envía una factura. —Escaneé la habitación buscando a Hunter. 

    —Esta es una factura que solo ella puede pagar. Me sedujo para conseguir su pasantía. Supongo que se ha abierto camino y tú también caíste en esta inocente e indefensa estafadora. 

    La rabia me golpeó, aunque no estaba seguro de qué me enojaba más, si el hecho de que ese tipo acabara de llamarla cazafortunas, o de que ella me hubiera engañado. 

   








 

    Capítulo 20 

      

      

      

    Sara 

    Cuando pensé en todas las cosas que podrían salir mal en esta fiesta, que mi profesor apareciera y me exigiera favores sexuales no estaba en mi lista. Confiaba en que Chase no creyera lo que mi profesor estaba diciendo. Lo miré y mis esperanzas se desvanecieron. Solté su brazo que hasta hacía unos minutos me hacía sentir segura. 

    —Nunca aprenderé —murmuré. Estaba a punto de irme, pero decidí defenderme. Señalé a mi profesor—. ¿Cómo te atreves, maldito pervertido? ¿A cuántas estudiantes has ayudado a cambio de una mamada? —Miré brevemente a Chase antes de volver mi atención al profesor—. Solo porque tenga tetas no significa que quiera follarte. Ni a ti ni a nadie. 

    —¿Qué está pasando? —El padre de Chase se unió a nosotros. 

    —No es nada, papá —dijo Chase con los dientes apretados. 

    —Tu nueva esposa vende su cuerpo para salir adelante. Te quitará todo lo que tienes —dijo mi profesor. 

    —¿Cómo te atreves a aprovecharte de las jóvenes indefensas? —Mi suegro se inclinó hacia el profesor y se me formaron lágrimas al sentirme apoyada. Deseaba que Chase hiciera lo mismo. 

    —Ella se ofreció —dijo mi profesor. 

    —¿Y qué si lo hizo? —gruñó mi suegro—. Eres un imbécil por haber aceptado. —Su cara se oscureció—. Sospecho que no es la única de la que te has aprovechado. Puedes estar seguro de que eso no volverá a suceder. —Se volvió hacia Chase—. Saca a tu esposa de aquí, Chase. —Luego se volvió hacia el hombre—. Agárrate fuerte, profesor, te voy a arruinar. 

    —Soy yo quien va a arruinar el apellido Raven por lo que sé. —Se burló el profesor. 

    Oh, Dios. No creí que esto pudiera empeorar. 

    —¿Acabas de amenazarme? —le espetó el padre de Chase. 

    —¿Qué está pasando? —La voz de Hunter surgió detrás de nosotros. 

    —Este hombre está tratando de extorsionar a Sara —dijo mi suegro. Miró a Chase—. ¿Por qué sigues aquí? 

    Chase me rodeó el brazo con los dedos y recordé cuando Glen hizo lo mismo. Me solté de su agarre. 

    —Puedo caminar por mí misma. —Me moví entre la multitud, mostrando una sonrisa a la gente mientras me dirigía a la puerta. 

    —No se siente bien —explicó Chase cuando nuestros invitados preguntaron. 

    —¡Chase! —Kade se precipitó hacia nosotros—. La limusina de papá está afuera. Dice que la cojas tú. 

    Chase asintió con la cabeza y me siguió hasta la puerta. La última cosa que quería hacer era subir al coche con él. Empecé a caminar por la calle. 

    —Sara. Sube al coche. 

    —No quiero. 

    —Jesús. —Caminaba a mi lado. Por el rabillo del ojo vi la limusina moviéndose a nuestro lado—. No hagamos esto en público. 

    —¿Por qué no? 

    Se inclinó hacia mí mientras caminábamos.  

    —Porque saldrás malparada. Si no quieres que la prensa publique cosas desagradables sobre ti, hablemos en privado. 

    —¿Harías eso? ¿Le dirías eso a la prensa? —Me giré hacia él.  

    —No voy a hacerlo. —Señaló por encima del hombro a la gente que nos miraba. No sabía si eran periodistas, pero supuse que sí. 

    —Bien. —Me dirigí a la limusina. Chase abrió la puerta y me subí. Luego entró él, cerró la puerta y le dijo al conductor la dirección de su ático.  

    —¿Qué pasa con tu profesor? —me preguntó. 

    —Es como cualquier otro hombre que mira a una joven con tetas. Cree que le pertenecen. 

    Se estremeció y luego apretó los dientes.  

    —¿Lo sedujiste para conseguir tu pasantía? 

    —Como dije, él ve unas tetas que le gustan y piensa que a la mujer también le gusta él. Se imaginan que la mujer se les insinúa y no se dan cuenta de que la mujer se retuerce de repugnancia. 

    —No respondiste a mi pregunta. 

    —No. Él esperaba que le pagara y yo no lo desanimé porque vi la pasantía como un salvavidas. Mi única oportunidad de escapar de mi vida. —Apoyé la cabeza contra la ventana, preguntándome si debía renunciar, ir a casa y vivir la triste vida que mis padres querían que llevara. 

    —¿Es así como siempre sales adelante? ¿Dejas que los hombres piensen que pueden tenerte?  

    —Tú eres el que me ofreció dinero por casarme contigo. 

    —Al igual que él ofreció una recomendación de pasantía. 

    Mi corazón se abrió.  

    —No eres diferente. 

    —No te atrevas a compararme con él, Sara. 

    Levanté la cabeza y lo miré.  

    —¿Crees que usé algún tipo de seducción hipnótica vudú para que me ofrecieras dinero a cambio de darte un hijo? Claro, probablemente, yo sabía que tu padre te iba a quitar la herencia. Dios, si fuera tan inteligente y astuta llevaría pegándome la buena vida hace mucho tiempo. —Apoyé la cabeza en la ventana otra vez—. Te recuerdo que era virgen y una vez más me acusas de ser una puta. —Debería salir de este matrimonio ahora. Si no estaba embarazada podría irme. 

    —Joder —gruñó. Nos quedamos en silencio durante un rato—. La idea de que ese hombre te haya tocado me enferma. 

    —El hecho de que pienses que me tocó me enferma. 

    —Lo siento, Sara. Soy un imbécil —suspiró. Yo no respondí—. Sara, por favor. Mírame. Estoy tratando de disculparme. No pude detener el ligero movimiento de mis labios hacia arriba. Levanté la cabeza y lo miré—. Lo siento. Lo siento mucho. —Se pasó las manos por el pelo—. Tienes razón en todo. Los hombres no te ven, realmente. Sigo pensando que soy mejor que ellos, pero fracaso. —Se inclinó hacia mí—. Yo te veo, Sara. Veo que eres inteligente y valiente. Veo tu lucha por ser respetada, y siento haberla jodido. Es que... pensar en ti con otro hombre me mata por dentro. Quería matar a tu profesor. Demonios, quería matar a Kade el otro día por la forma en que habló de ti. Supongo que mis celos han sacado lo peor de mí, cariño. —¿Estaba celoso? ¿Y me acaba de llamar cariño? Me dedicó una suave sonrisa—. Quiero compensarte. La verdad es que te respeto y te admiro. No conozco tu historia, pero supongo que fue difícil, sobre todo, si estaba llena de hombres como tu profesor y tu ex. Me mata pensar que he podido actuar como ellos. 

    —No eres tan malo. Ellos sí lo son. —Sentí que mi esfuerzo por seguir enfadada con él vacilaba ante la sinceridad de sus ojos. 

    —No dejaré que te hagan daño, lo prometo. —Tomó mi mano en la suya—. Yo tampoco te lo haré, Sara. 

    —¿Sabes por qué te di mi virginidad? —Sacudió la cabeza—. No fue porque te viera como mi salida o una forma de conseguir dinero. Me sentí atraída por ti, y tú también te sentiste atraído por mí. —Miró hacia abajo, como si estuviera avergonzado. Me acerqué y le levanté la barbilla para que pudiera mirarme—. Pero no intentaste usar esa atracción para obtener algo de mí.  

    —Te besé en la oficina. 

    —Y luego te sentiste mal por ello. —Sonreí—. Sabías que habías cruzado la línea. ¿Crees que al profesor le importa haber cruzado la línea? 

    —No. 

    —También te di mi cuerpo porque fuiste el único al que sentí ganas de dárselo. Ningún otro hombre me ha hecho sentir caliente y necesitada. 

    —¿Tu ex? 

    —Ni siquiera él. —Sonrió y vi un matiz de orgullo petulante—. No dejes que se te suba a la cabeza, Chase. 

    —No, claro que no —dijo tratando de ocultar su sonrisa. 

    Me incliné hacia adelante y lo besé. Él gimió y me llevó a su regazo.  

    —Sara. —Profundizó el beso y luego se retiró—. Dios, quiero tocarte, pero tengo miedo de que esté mal. 

    Sonreí, poniendo mis brazos alrededor de su cuello.  

    —Eso es lo que te hace diferente. Tienes en consideración mis sentimientos. 

    —No quiero herirte o hacer que te sientas obligado… Bueno, te pago para que seas mi esposa, por supuesto que te sientes obligada. 

    Puse mi dedo sobre sus labios.  

    —No es así. —Pude ver que nuestra situación le estaba afectando—. Chase, en este momento, que me toques me haría muy feliz.  

    —Te necesito tanto —dijo con un gruñido ronco mientras sus labios consumían los míos. Nuestras manos estaban por todas partes mientras la limusina se abría paso entre el tráfico. Me bajó la cremallera del vestido y liberó mis pechos—. Joder, me encantan tus tetas. —Se metió una en la boca y yo solté un gritito. 

    Sus dedos serpentearon por mi muslo, bajo mi vestido, y frotó mi clítoris por encima de mis bragas. 

    —Chase —jadeé casi llorando. Necesitaba que me tocara y me hiciera sentir bien. 

    Me bajó las bragas y me subió la falda. 

    —Ábrete para mí, nena. —Sus dedos acariciaron mis labios vaginales—. Estás tan mojada. Toda para mí. 

    —Solo para ti —jadeé. 

    —Voy a hacer que te corras.  

    —Sí, por favor. —Moví las caderas instándole a que me tocara más fuerte y más rápido. Un dedo se hundió dentro de mí—. Sí —siseé. 

    Lo sacó y luego insertó dos dedos. Yo gemí y me retorcí. 

    —Ven a mis dedos, Sara. —Me chupó el pezón con fuerza y pasó su pulgar sobre mi clítoris mientras empujaba de nuevo. Mi mundo explotó en un millón de pedazos. 

    —¡Chase! —grité  

    —Así es, nena. Chase es tu hombre. El que te toca. 

    Me arrancó un orgasmo hasta que me desplomé en sus brazos. Me sostuvo sin decir nada durante mucho tiempo. 

    —Estamos en casa. —Me ayudó a subirme la cremallera del vestido y luego hizo girar las bragas en su dedo—. Podemos olvidarnos de ellas, ¿verdad? 

    —Ahorraré tiempo si no me las vuelvo a poner. 

    —Has leído mis pensamientos. —Sonrió—. Puede que tenga que follarte en el ascensor. 

    





   





 

    Capítulo 21 

      

      

      

    Chase 

    Tenía claro que había algo diferente en Sara con respecto a otras mujeres con las que había estado, y eso me excitaba y me asustaba. Escuchar a otro hombre decir que ella estaba dispuesta a entregarse a él a cambio de una pasantía había hecho que mi cerebro sufriera un cortocircuito. Tenía razón, tenía un cuerpo que hacía que a los hombres se les nublara la mente, incluyéndome a mí. Así que, una vez más, había dejado que la idea de que ella lo usara para salir adelante me obcecara, cuando todo lo que sabía de ella sugería lo contrario. 

    Pero ella se había defendido. No solo contra ese profesor gilipollas —que si no lo arruinaba mi padre lo arruinaría yo—, sino que también se había defendido de mí. Odiaba que me comparara con esos otros hombres, pero reconocía que, a veces, dejaba que mi lujuria me nublara el juicio. Necesitaba confiar en ella y eso me aterrorizaba. Nunca había confiado en una mujer antes. No completamente. 

    Ahora, con ella en mis brazos, quería darle cada parte de mí. Nunca me había sentido así antes, lo que también me asustaba. En este momento, no iba a luchar porque tenía que demostrar que estaba de su lado. Que la respetaba. El sexo no era la solución a los problemas de la relación, pero era la única área en la que estábamos completamente sincronizados. Ver su hermoso rostro mientras el placer recorría su cuerpo y gritaba mi nombre me hacía sentir poderoso. Y no solo me entregaba su cuerpo sexualmente, sino que también me lo entregaba para darme un hijo. Necesitaba esmerarme en honrarla. 

    Cuando llegamos al edificio mi polla estaba dura como una roca y desesperada por estar dentro de ella. No bromeaba con que, probablemente, no podía esperar. Afortunadamente, mientras nos subíamos al ascensor privado y la presionaba contra la pared, a ella le sucedía lo mismo. Sus manos me desabrocharon rápidamente los pantalones mientras le subía el vestido. Gracias a Dios que no se había puesto las bragas, porque en el momento en que envolví su muslo alrededor de mi cintura me hundí en ella. 

    —¡Chase! —gritó. Su cuerpo se tensó. 

    El ascensor llegó a mi ático, pero estaba demasiado perdido en ella para detenerme. Cuando me corrí la agarré por la cintura con un brazo, y con el otro me apoyé contra la pared para mantenerme erguido. Ambos respirábamos con dificultad, pero fui capaz de apartarme, presionar el botón de apertura de la puerta —ya que se había cerrado—, y entrar con ella en el apartamento. Me dirigí directamente a mi dormitorio, y con un gemido me desplomé en la cama con ella. 

    —Joder. —Finalmente, fui capaz de hablar. 

    —Estoy de acuerdo. —Ella rodó y se puso de espaldas.  

    —Quiero oírte decirlo. —Reí. 

    —¿Decir qué? —Su cabeza se giró para mirarme. 

    —Joder. 

    —No hablo así. —Un tinte rosado llegó a sus mejillas. Era adorable. 

    —Le hablaste así al profesor cara de culo —le recordé.  

    —Sí, bueno, estaba enfadada, 

    —Siento haber dudado de ti. No volveré a hacerlo. —Rodé hasta ponerme de lado.  

    Sonrió, pero tuve la sensación de que no me creyó. Probablemente, sabía que intentaría actuar bien, pero que fallaría de nuevo. Esperaba poder demostrarle que estaba equivocada. 

    —Joder es una palabra que puede emplearse para algo más que para expresar ira. 

    —Lo sé. Lo dices cuando me tocas. 

    —¿Te molesta? —Sería difícil dejar de decirla, pero si no le gustaba lo intentaría. 

    —No. Me excita. Me hace pensar que soy irresistible. 

    —Lo eres, Sara. —Extendí la mano y acaricié su cara—. ¿Me encuentras sexy? 

    —Sabes que sí. —Sonrió. 

    —¿Cómo lo sé? 

    Tomó mi mano y la presionó sobre su pecho.  

    —Haces que la necesidad de tenerte me duela. —Su pezón se endureció bajo mi mano. Dios mío, era insaciable. Bajó mi mano—. Y me excitas. —Me miró a los ojos—. Espero que tu bebé ya esté creciendo. —El corazón me dio un vuelco—. Y espero que se parezca a ti —añadió. 

    —Y que sea tan dulce como tú. —La besé, esta vez tomándome las cosas un poco más despacio, lo cual no fue fácil porque una vez que me puse en marcha, mi necesidad era como una bomba presurizada. 

    La acerqué besando su sien. Me sentía en paz y contento con ella en mis brazos. Era un sentimiento extraño, pero bienvenido. Ella se alejó y comenzó a levantarse. 

    —¿A dónde vas? 

    —A mi habitación. 

    Dios, había sido un maldito imbécil. La alcancé.  

    —Quédate aquí. —Me miró como si no estuviera segura de haberme escuchado bien—. Quédate —le dije otra vez. 

    Se recostó y me dejó que la tomara en mis brazos. Me encantaba la sensación de tenerla allí y tenía un deseo abrumador de asegurarme de que se quedara para siempre, pero ese sentimiento también era extraño. ¿Era amor? ¿O, simplemente, me había hechizado una mujer cautivadora? 

    Una parte de mí quería decirle lo que pensaba, pero no estaba seguro de lo que significaba. Quería que durmiera en mi cama y quería que criara a mi hijo, quizás incluso a varios hijos. Quería que supiera que la cuidaba y que pensaba que era especial. Quería convertir este trato que teníamos en otra cosa. El estómago se me revolvió en una mezcla de miedo y excitación. Estaba en un nuevo territorio y no sabía qué hacer. En este momento, mi único pensamiento era mantenerla cerca. Pero si quería que se sintiera realmente adaptada, necesitaba ser un mejor marido. Pensaría en algo que pudiera hacer por ella, aunque tendría que ser mañana, ya que ahora mismo estaba agotado. La miré. Ella ya estaba dormida. Cerré los ojos y yo también me dormí.  

    A la mañana siguiente me desperté sabiendo exactamente lo que tenía que hacer. No habíamos tenido una luna de miel y, aunque no podía tomarme mucho tiempo libre, podía llevarla a un retiro rápido. Todavía estaba profundamente dormida en mi cama. Despertar con ella me pareció lo más natural del mundo. No quería dejarla, pero tenía cosas que hacer. Me escabullí de la cama y después de una ducha rápida, me vestí y me dirigí a la cocina. 

    —Buenos días, señor Raven. —La señora Childs estaba en la cocina haciendo una especie de pastel para el desayuno. 

    —Buenos días, señora Childs. —Tomé un café, el móvil y me dirigí a la terraza para comenzar a poner en marcha mis planes. Tenía todo listo cuando Sara apareció por la terraza. 

    —Tendré su agua caliente para el té en un momento, señora Raven —dijo la señora Childs mientras sacaba las magdalenas que había hecho. 

    —Gracias, señora Childs. 

    —¿Cómo has dormido? —pregunté, tomándola del brazo y tirando de ella hasta mi regazo antes de que pudiera sentarse en una silla—. Porque yo dormí como un bebé. 

    —Yo también. —Sonrió dulcemente. 

    —He planeado una sorpresa. —Sus ojos brillaban con cautela—. No te preocupes. No tendrás que soportar a la gente rica y estirada, aunque no sé por qué te preocupas. Cautivaste a todos en la fiesta. 

    —Lo dudo. 

    —¿Qué tal una luna de miel para relajarse? 

    —¿Luna de miel? —Sonrió ampliamente. 

    —Haz tu maleta para ir a un lugar cálido. De hecho, todo lo que necesitas es un bikini. 

    —No tengo bikinis. —Se mordió el labio inferior. 

    —Me encargaré de que te traigan algunos. —¿Cómo era posible que no tuviera un traje de baño? —Mientras tanto, desayuna y luego haz la maleta. Ahora me ocuparé de un pequeño asunto y cuando termine podremos irnos. 

    —Bien. —Se me escapó del regazo cuando la señora Childs llegó con su té y algunos huevos. 

    —Te veré en un rato. —Me puse de pie, la besé en la frente y fui a mi despacho. Trabajé en algunos detalles del acuerdo de Florida. Quería intentar que todo se arreglara antes de llamar a mi padre y decirle que me iba de la ciudad durante una semana. Lo llamé por teléfono. 

    —¿Todo bien con Sara?   

    —Sí. 

    —Es una joven muy buena, Chase. Debo decir que me decepcionó que no la defendieras ante ese hombre. ¿Sabías que otras mujeres lo han acusado de mala conducta? 

    —Estoy decepcionado conmigo mismo, pero voy a compensarla, por eso te he llamado. Iremos a la isla durante una semana, como luna de miel. 

    Esperé a que dijera algo sobre el acuerdo de Florida. 

    —Bien. 

    Sacudí la cabeza. Era extraño que no mencionara ese tema. 

    —Es una mujer inteligente. Un poco joven e ingenua, pero inteligente. Será buena para ti. Me molesta un poco el hecho de que, probablemente, la estés usando. Solo espero que su buen espíritu te cambie. 

    —Siempre es bueno saber lo que piensas de mí, papá. 

    —Te quiero, Chase. quiero a todos mis hijos, pero también me preocupo porque disfrutéis de las cosas importantes de la vida.  

    Decidí continuar la conversación y dije:  

    —El trato con Florida debe hacerse. Estoy arreglando el siguiente paso. 

    —Envíame los detalles y lo vigilaré mientras no estás. 

    Cuando finalicé la llamada me pregunté qué había cambiado tanto a mi padre. Por otra parte, yo también me sentía diferente. ¿Había hecho Sara eso? Más tarde, tomé mi maleta y la de Sara y fuimos hasta el coche. Una hora después estábamos en un jet privado de Raven, volando hacia nuestra isla en el Caribe. 

    Sara estaba mirando por la ventanilla.  

    —Nunca antes había montado en un avión. 

    —Me encanta ver el mundo a través de tus ojos. Encuentras maravillas en todo. 

    —Estás hastiado, por eso no te das cuenta de las maravillas que tienes ante tus ojos. —Sonrió radiante. 

    —Mira lo que he preparado para ti. —Le mostré una maleta llena de bikinis que había pedido que me enviaran. 

    —¿Tantos? —Sus ojos se abrieron de par en par. 

    —Escoge los que te gusten. 

    Sacó uno rojo que me gustó especialmente. Había colores lisos, florales y multicolores. 

    —Deberías probártelos —le sugerí. 

    Me sonrió tímidamente, ya que sabía lo que yo pretendía. Afortunadamente, ella aceptó. 

    —¿Cuál te gustaría ver? 

    —El rojo. 

    Se llevó ese y algunos otros al cuarto trasero. Unos minutos después, salió con un bikini verde de lunares. A mi polla le gustaba que se le viera la piel sedosa bajo la tela. Luego se probó uno floral con el fondo blanco. A mi polla también le gustó ese. Con el quinto bikini estaba a punto de cogerme la polla con la mano, estaba muy dura. Luego salió con el bikini rojo. El diseño de la parte superior acentuaba sus fabulosas tetas y sus esbeltos hombros.  

    —Te veo incómodo. —Sonrió con timidez mientras se dirigía hacia mí. 

    —Me estoy muriendo, joder. 

    —Pobre Chase. —Ella se sentó a horcajadas sobre mí y frotó su hendidura sobre mi palpitante polla. 

    —¿Qué tal otra lección? —le pregunté, señalando el cuarto privado.  

   






 
    Capítulo 22 

      

      

      

    Sara 

    Estaba completamente abrumada. Chase pasaba de mostrar sus emociones afectuosas a sus maneras exigentes. No me había enviado a mi habitación anoche. De hecho, me pidió que me quedara en la suya. Quería creer desesperadamente que eso significaba algo. Tal vez, no me amaba, pero se preocupaba por mí más allá de ser su esposa por una firma en un papel. Tal vez, ya veía nuestro acuerdo como una relación y no solo como un negocio. Sin embargo, cuando me desperté esa mañana en una cama vacía, estaba segura de que se había arrepentido de haberme pedido que me quedara. Lo encontraría durmiendo en el sofá como la última vez que me había quedado en su cama. 

    Para mi sorpresa, estaba desayunando. Cuando me uní a él me puso en su regazo. Al rato, estaba subida a un avión privado que volaba hacia un lugar exótico. Pasaban tantas cosas que apenas podía asimilarlas. 

    Y ahora estaba tumbado sobre mí besándome suavemente y con la pasión inflamando mi cuerpo. La forma en que me miró mientras modelaba los bikinis me hizo sentir poderosa en mi feminidad. Sí, me deseaba, pero había algo más. Tal vez, no era amor, pero vi respeto y protección. Sentí que Chase realmente me veía, y no solo como un objeto sexual. 

    No estaba segura de lo que sentía por mí mientras me chupaba el pezón a través de la tela roja del bikini, pero yo lo amaba. Me encantaba que quisiera protegerme. Me encantaba que admitiera que estaba equivocado y se disculpara. Me encantaba que estuviera dispuesto a tomarse un descanso del trabajo para pasarlo conmigo. 

    —Ojalá pudiera ir despacio contigo —murmuró en mi oído mientras le ayudaba a desvestirse—. Me matas de la necesidad. 

    —Yo también te necesito, Chase. —Le alcancé la polla, pero me apartó la mano. 

    —Todavía no, nena. Este es un vuelo largo y tengo la intención de aprovecharlo al máximo. —Tomó mis manos y las levantó sobre mi cabeza.  

    Mis entrañas se calentaron por la forma en que su mirada devoró mi cuerpo.  

    —Voy a probar cada centímetro de ti. 

    —¿Puedo saborearte también? —Quería hacerle sentir el mismo placer que me daba a mí. Quería tocarlo y que sintiera mi amor por él. Quería complacerlo sexualmente más allá de lo que sus otras mujeres lo habían complacido. Quería que me enseñara exactamente lo que le gustaba.  

    —Tal vez. Aunque no duraré tanto tiempo. 

    Cumpliendo su palabra empezó a besarme de nuevo. Luego me chupó los pezones hasta que me retorcí y le rogué que me tocara entre las piernas. Deslicé mi mano hacia abajo, para ocuparme de ello yo misma. Él me detuvo. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    —Tengo que correrme. —Estaba a punto de desmoronarme.  

    —Tócate a ti misma, Sara. Quiero ver cómo te corres. 

    Sus palabras me sacaron de mi confusión erótica. Avergonzada, coloqué la mano sobre mi barriga. 

    —No —dijo, tomando mi mano y moviéndola de nuevo entre mis piernas—. Quiero mirarte. 

    —¿Tú también lo harás? ¿Tocarte? 

    —De acuerdo. —El fuego ardía en sus ojos—. Hazlo. 

    Deslicé mis dedos por mis pliegues y mis caderas se arquearon ante la dulce sensación. Empecé a cerrar los ojos, pero los abrí porque no quería perdérmelo. Él estaba ansioso por contemplar cómo me complacía a mí misma. Se acarició la polla. 

    —Estoy esperando —dijo. 

    Masajeé mi abertura y suspiré ante la sensación. 

    —¿Qué pasa con tus tetas? —Él se acariciaba las pelotas suavemente mientras su polla se mantenía derecha. 

    Con mi mano libre amasé mi pecho y luego apreté mi pezón, gimiendo por el pico de placer que enviaba a mi centro. 

    —Tu clítoris está duro y rojo, Sara. —Se inclinó para frotar la punta de su polla contra mi duro y sensible nudo. 

    —Ohhh. —Arqueé el cuello hacia atrás mientras esa presión me fundía los huesos. 

    —Córrete —dijo de nuevo, acariciándose lentamente. 

    Yo estaba cerca, sobre todo, por su lenguaje y la situación erótica. Moví los dedos hacia mi clítoris y comencé a frotar. Él volvió a mover la mano arriba y abajo de su polla.  

    —Eres tan jodidamente sexy, Sara —dijo, sus ojos mirándome atentamente para darme placer. Se frotó el glande.  

    Mis dedos se movían más rápido a medida que la presión aumentaba y aumentaba.  

    —Oh... voy a correrme... —Todo mi cuerpo se tensó al llegar al orgasmo. 

    —Joder, joder, joder... 

    Abrí los ojos y lo vi acariciándose más rápido. Su cabeza cayó hacia atrás, con el placer deformando su cara. Me senté para verlo más de cerca. Quería sentir su suave y aterciopelado glande contra mis labios, así que saqué la lengua y lo lamí. 

    —Ah, joder, Sara. 

    Levanté la mirada. Me estaba observando. Movió la punta de su polla sobre mis labios, frotando su glande mientras continuaba acariciándose. 

    —Chúpamelo fuerte, Sara —dijo bruscamente.  

    Abrí la boca y presioné los labios alrededor de la punta aterciopelada y chupé como si fuera una piruleta... 

    —Ah, joder, me corro... —Comenzó a retroceder mientras continuaba acariciándose.  

    —Quiero probarte. —Puse mis manos en su trasero y lo arrastré de vuelta a mi boca. 

    Un profundo gruñido salvaje salió de él cuando sus caderas se doblaron hacia adelante y un líquido caliente llenó mi boca. 

    —Ah, sí, chúpalo, Sara... tómalo todo... oh, joder... tan bueno… 

    Chupé y lamí hasta que sentí su polla más flácida. Se sentó sobre sus talones jadeando fuerte. 

    —Me deshaces, Sara. —Me rodeó con sus brazos mientras se desplomaba a mi lado. 

    —¿Te ha gustado? 

    —¿Te has dado cuenta de que me he corrido? —Rio. 

    —Sí, pero ¿te gustó? —Me sonrojé—. No todos los orgasmos son iguales, al menos, según lo que he leído. 

    Levantó la cabeza para mirarme.  

    —¿Estás diciendo que has tenido orgasmos normalitos conmigo? 

    —No. Me vuelves loca. 

    Sonrió y se recostó con una sonrisa satisfecha, y luego frunció el ceño.  

    —¿Has leído sobre sexo? 

    Me mordí el labio inferior sintiéndome cohibido por lo poco que sabía sobre el sexo. Diablos, sobre la vida en general.  

    —Tenía curiosidad y quería hacerlo bien. También leí sobre otras cosas. 

    —¿Cómo qué? 

    —Temas de autoayuda en su mayoría. 

    —¿Te crees esa mierda? —Apretó los labios. 

    —Esa mierda me trajo aquí. 

    —¿Y qué aprendiste de tus libros de sexo? 

    —No tanto como he aprendido de ti. 

    Sonrió. A Chase le gustaba que lo alabaran por sus habilidades en el dormitorio.  

    —Quiero complacerte. 

    Sus ojos se ablandaron, y me acercó a él.  

    —Lo haces, Sara. El hecho de que apenas pueda controlarme y el hecho de que expulse copiosas cantidades de semen lo demuestra. 

    Me sentí complacida. Me pegué a él. Ahora permitía algo de intimidad después del sexo. Me advertí que no debía pensar demasiado en ello. No era prudente. Había habido un cambio en nuestra relación, pero eso no significaba que fuéramos a tener un matrimonio tradicional y amoroso. Tenía que tener cuidado de que mi deseo de tener su amor no nublara la realidad de nuestra situación. Me rompería el corazón si esperaba el cuento de hadas. Él se alejó de mí.  

    —Descansa un poco, ¿vale? —Salió de la cama y empezó a vestirse. 

    —¿Adónde vas? —pregunté, preocupada de que su marcha fuera una señal de que no le gustaba lo cercanos que estábamos.  

    —Quiero comprobar los preparativos para nuestra llegada y hacer un seguimiento de algunos asuntos. Prometo que no habrá negocios en la isla, pero quiero comprobar algunas cosas de última hora. 

    —Sí, por supuesto. La empresa es importante. —De eso se trataba este matrimonio. Para Chase primero eran los negocios, yo siempre estaría en un segundo plano.   

    Mientras se abrochaba los botones de la camisa me miró con sus penetrantes ojos grises.  

    —Tú también eres importante, Sara. 

    Sentí que me había dado el mundo con esas palabras. No eran una confesión de amor, todavía tenía que proteger mi corazón, pero para un hombre como Chase que escondía todas las emociones sus palabras eran, probablemente, lo más cercano a una confesión de cariño. 

    Sonreí conteniendo las palabras que quería decirle. 

    —Descansa. Lo vas a necesitar. —Movió sus cejas sugestivamente. 

    —Tú también lo necesitarás. —Me estiré en lo que esperaba que fuera una pose seductora. 

    —Puede que tengas que ser compasiva conmigo. —Me guiñó el ojo y salió de la pequeña habitación. 

    Me estiré sobre las sábanas. Incluso en el avión, las sábanas eran más suaves que las que nunca había tenido en mi propia cama. Con Chase me sentía como Cenicienta que había encontrado a su príncipe, pero los cuentos de hadas no eran reales, me recordé a mí misma. 

    Tan fácilmente como Chase se había abierto a mí, podía cerrarse con la misma facilidad. El encuentro con mi profesor lo demostró. Dios, deseaba que hubiera una manera de dejar atrás mi pasado. Pensé que lo había conseguido al dejar mi casa y venir a Nueva York, pero resultó que dejar el pasado atrás era imposible. Era como un equipaje que siempre cargaba con él. Tenía la esperanza de que tanto Glen como mi profesor reconocieran que enfrentarse a la familia Raven era un error y se mantuvieran alejados. 

    Me preocupaba que ellos pensaran que podían vender mentiras sobre mí o extorsionar a Chase. Eran lo suficientemente inteligentes para reconocer el potencial financiero de mi conexión con la familia Raven, pero también eran lo suficientemente tontos como para pensar que podían forzar a Chase. 

    El avión se inclinó ligeramente recordándome dónde estaba y a dónde iba. Ahora no era el momento de preocuparme por Glen o por mi profesor. Necesitaba concentrarme en nuestra escapada privada. Como estaba muy cansada hice lo que Chase me sugirió y cerré los ojos para descansar. Quería estar completamente presente durante mi luna de miel con mi marido.  

      

    





   





 

    Capítulo 23 

      

      

      

    Chase 

    Mi padre y Sara tenían razón. Estaba harto. Gran parte de ese sentimiento venía de haber crecido con dinero —volar en un avión privado a una isla privada era lo normal—, pero también provenía de vivir en un mundo de negocios despiadado. Mi padre nos crio a todos para que fuéramos cautelosos y escépticos con los demás para que no se aprovecharan de nosotros. En el mundo de los negocios, eso se producía a diario.  

    Incluso en mi vida personal también habían intentado sacar provecho de mi posición. No creo haber estado con una mujer que no tuviera el signo del dólar en los ojos mientras follábamos. No es que no disfrutara o respetara a las mujeres con las que había estado, pero sabía que la mayoría de ellas querían un anillo y el apellido Raven. Algunas habían tratado de atraparme y supuse que por eso había dudado de Sara, lo cual era injusto porque era yo el que le ofrecía dinero.  

    Había una parte de mí que pensaba que ella ya habría roto el trato si no existiera la posibilidad de que estuviera embarazada. La había ofendido varias veces. No podía culparla. Si no estaba embarazada para su próxima menstruación, tendría que trabajar más duro para convencerla de que se quedara conmigo. 

    Habían pasado varias semanas desde que empezamos a tener sexo sin protección. Me preguntaba cuándo sabríamos con seguridad si estaba embarazada. Una extraña oleada de emoción me invadió. Un bebé. ¿Por qué el pensamiento de un niño no era tan desagradable como lo había sido unas semanas antes?  

    Cuando aterrizamos el coche particular estaba esperando para llevarnos a la casa principal, pero decidí hacer un recorrido en coche por la isla para que la conociera. Íbamos en un descapotable, y algunos mechones de su cabello —ahora recogidos en un moño desordenado que mis dedos ansiaban deshacer—, revoloteaban por su cara. Sus ojos brillaban mientras contemplaba las playas inmaculadas, el agua azul y el exuberante follaje. 

    Había venido muchas veces a la isla, pero nunca me había fijado en lo azul que era el agua o en el aroma de las flores hasta que Sara lo mencionó. Pasamos por el muelle donde había un barco pesquero y un gran crucero para viajes más largos por el mar. Finalmente, subimos el camino a la casa principal. La propiedad también tenía varios bungalows, y había una segunda casa más pequeña al otro lado de la isla que era el alojamiento del personal de mantenimiento.   

    La casa principal estaba ubicada en el exuberante bosque con una hermosa vista de la playa, a solo unos pasos del dormitorio principal.  

    —Siento que estoy soñando —dijo Sara, sin ocultar su asombro. Era otra cosa que encontraba fascinante en ella. Era tan fácil de leer. No ocultaba sus sentimientos, ya fueran vergüenza, ira, dolor, pasión o asombro. Era una esponja en lo que se refería a aprender. Quería saber todo lo posible sobre el mundo y cómo tener éxito, y yo quería ser su guía turístico no solo en el sexo, sino en ver mundo y experimentarlo. Y yo lo apreciaría más viéndolo a través de sus ojos.  

    —Es real, te lo aseguro. —Con mi mano en la parte baja de su espalda la acompañé al vestíbulo de la casa. Era grande y estaba construida de manera que cada habitación tuviera una vista al océano. Las ventanas eran grandes, llegaban del suelo al techo, y podían abrirse para dejar pasar la brisa.  

    —Señor Raven. Hemos preparado la comida a petición suya —dijo uno de los muchos empleados que trabajaban en la casa principal. 

    —Gracias. ¿Puede llevar nuestras maletas a la suite principal? —le dije. 

    —Sí, señor. 

    Tomé la mano de Sara y la llevé a la terraza donde había una mesa con fruta fresca, camarones asados y plátanos fritos. 

    —¿Quiere una bebida, señor? —preguntó Mathilda, otra de las empleadas de la casa. 

    —Agua de Seltz por favor —le dije. Le ofrecí la silla a Sara para que se sentara. 

    —Sigo pensando que me voy a despertar en cualquier momento —dijo Sara mirando la comida.  

    —No hasta que alcances los sueños sexuales, espero. 

    Ella sonrió y yo le devolví la sonrisa. Eso también era algo nuevo. Desde que ella había llegado a mi vida había reído más de lo que había reído nunca.   

    —¿Qué se hace aquí todo el día? —preguntó mientras le servía la comida. 

    —Lo que quieras. Dormir. Leer. Nadar. Podemos hacer snorkel o dar un paseo en barco. Tener sexo. —Moví las cejas—. Lo que sea que suene divertido. 

    —El sexo, por supuesto. Todo, en realidad. Nunca he estado en un barco excepto en el ferry. —Se metió una gamba en la boca. Cerró los ojos y gimió como lo hacía durante el sexo.   

    —Lo haremos todo, entonces. —Ignoré la respuesta de mi polla a sus sonidos sexys.  

    Debido al largo viaje, el primer día nos quedamos en la playa. Fue difícil, porque ella lucía ese bikini rojo tan sexy otra vez. Después de la cena la llevé a pasear y vimos la puesta de sol sobre el agua. Cuando regresamos a la parte delantera de la casa la luna proyectaba un hermoso resplandor sobre el agua. 

    Sara caminó hasta la orilla y puso los pies donde brillaba una franja de luz de luna.  

    —Es como tocar la luna. 

    —Me sorprendes. —Pensé que no había hablado en voz alta, pero ella me miró por encima del hombro y me sonrió—. ¿Te gustaría nadar? 

    —No llevo puesto el bikini. 

    —¿Quién lo necesita? Esta es una isla privada —dije. 

    —Pero hay otras personas aquí. —Miró hacia la casa, ruborizada. 

    —Estaban aquí cuando Ash y Kade fueron concebidos. —Me saqué la camiseta por la cabeza. 

    —¿Cómo lo sabes? —Se quedó boquiabierta. 

    —Porque ambos nacieron unos nueve meses después de que mi madre y mi padre vinieran aquí. Y mi madre solía bromear con que nunca más vendría aquí con mi padre porque siempre se quedaba embarazada. 

    —¿Por eso me has traído aquí? ¿Para dejarme embarazada? 

    Mierda. No quería que pensara que la veía simplemente como un cuerpo sexy o un contrato de negocios. Puse las manos sobre sus hombros.  

    —Te traje aquí para que te relajaras y para compensar lo idiota que he sido.   

    —Gracias. Necesitaba oír esto. 

    —Pues vamos a nadar.  

    Me bajé los pantalones y luego tomé su mano mientras caminábamos hacia el agua. Era la temperatura perfecta. Cuando las suaves olas me llegaban al pecho, la arrastré hacia mí. Su cuerpo cálido quedó pegado al mío mientras el agua nos rodeaba. Pero no fue solo su cuerpo el que me hizo acelerar el corazón. Era ella. Su dulzura y honestidad. Su valentía y su franqueza. Su habilidad para ver y apreciar las pequeñas cosas del mundo y de la gente que la rodeaba. 

    Mi padre no solo tenía razón en que yo estaba harto, sino también en que había vida más allá de convencer a un idiota en Florida de vender su complejo turístico en quiebra. Nos habían criado para sacrificarlo todo por la compañía y nos habíamos perdido la dulzura y la vida. El amor. 

    Dios mío, estaba enamorado de ella. 

    Quería decírselo, pero no era tan valiente como ella. Estaba cagado de miedo. Me sentía vulnerable. No pensé que Sara fuera a traicionarme, pero, aun así, podía salir lastimado. Ella había accedido al matrimonio como parte de un acuerdo de negocios y, aunque había habido un cambio notable en la forma en que nos relacionábamos, eso no significaba que ella sintiera lo mismo que yo. No significaba que terminara cansándose de mí y decidiera irse, obligándonos a criar al niño por separado. No podía culparla. Muchas veces, si hubiera tenido la opción, yo también habría dejado la familia. 

    Tenía que renegociar el trato y cambiar el acuerdo de negocios a una relación. Podría pedirle que se casara conmigo de nuevo, y planear una boda real que toda nuestra familia y amigos pudieran celebrar con nosotros. Cuando llegara a casa lo reconsideraría. Me aseguraría de que lo que sentía era real y no solo una fantasía pasajera. Hasta entonces, me centraría en Sara y me aseguraría de que entendiera que veía más allá de su físico.   

    —¿A cuántas mujeres has traído aquí? —preguntó mientras me rodeaba el cuello con sus brazos y me envolvía la cintura con las piernas.  

    —A una. —La tumbé cerca de mí.  

    —¿Era elegante? 

    —Era joven, dulce y valiente. —Sara arqueó una ceja—. Solo tú, cariño. Eres la única que he traído aquí. —Mis hermanos sí habían traído mujeres, pero para mí este lugar siempre había sido un respiro del mundo despiadado. Venía aquí para estar lejos de las demandas y manipulaciones.  

    —Me haces sentir especial —dijo. 

    —Tú eres especial.  

    —Me siento como Cenicienta. —Su sonrisa era tan brillante. 

    Supongo que eso me convertía en el Príncipe Azul, a sus ojos. Sabía que no era un príncipe, pero podía aprender a serlo. 

    Los siguientes días fueron tan mágicos como los primeros. No teníamos planes. Ni obligaciones. Hacíamos lo que queríamos cuando queríamos. Nadamos y nos bañamos. Vimos delfines y una tortuga durante un paseo en barco. Cuando no estábamos haciendo excursiones la tenía retorciéndose debajo o encima de mí mientras la empujaba hacia el orgasmo. 

    Lo único que nos frenaba era lo cansada que parecía Sara. Por otra parte, con el sol, el surf y mi insaciable apetito por ella, no podía culparla por estar cansada. Yo mismo me había echado algunas siestas. La verdad era que me gustaba el ritmo lento. No podía recordar la última vez que me eché una siesta o me senté en una hamaca y leí algo que no tenía que ver con los negocios. No pensaba en el trabajo ni en lo que mi padre y mis hermanos podrían estar haciendo. No pensé en el tipo de Florida ni en cómo estaba progresando el acuerdo. Me sentía increíblemente ligero y libre. Sara y yo necesitaríamos venir aquí más a menudo. 

    —¿Señor Raven? —Matilda se acercó a mí mientras yo leía una novela y Sara dormía de nuevo. 

    —¿Sí? 

    —No quiero meter la nariz donde no me corresponde, pero la señora Raven no se ha sentido bien las últimas mañanas —dijo, mostrándose aprensiva al hablar conmigo. 

    —¿Qué? —Me senté—. ¿Te lo ha dicho ella? 

    —No, pero ella pasa mucho tiempo en el baño. Parece que esté enfermando. 

    ¿Qué demonios?  

    —Gracias, Matilda. —Me levanté, entré en nuestro dormitorio principal y fui hacia el baño. Llamé a la puerta—. ¿Sara? 

    —Sí, un minuto. 

    —¿Estás enferma? 

    —Creo que he tomado demasiado sol. —Abrió la puerta. Estaba pálida y le pasé un dedo por la mejilla.  

    —Voy a llamar a un médico. —Fui al tocador a buscar mi teléfono. Calculé el tiempo que tardaría un médico en llegar a la isla.  

    —Estoy segura de que no es nada, Chase. Siempre me siento mejor una vez que... termino. 

    La ignoré mientras buscaba en mi lista de contactos. El recuerdo de hace unos años cuando mi madre empezó a cansarse y a sentirse enferma parpadeó en mi mente. Menos de un año después de los primeros síntomas mi madre se había ido. No permitiría que eso le pasara a Sara. 

    Qué cruel giro del destino si me arrebataba el amor ahora que lo había encontrado.  

      

      

    





   





 

    Capítulo 24 

      

      

      

    Sara 

    Me encantaba la vida en la isla. Deseaba que pudiéramos quedarnos en ella para siempre, pero por mucho que Chase pareciera disfrutarlo también, él disfrutaba de los negocios. Su vida giraba en torno a las Industrias Raven.  

    Lo único deprimente de este viaje era que me sentía cansada todo el tiempo, hasta el punto de que a veces me creía enferma. Tal vez, eran todas esas nuevas comidas las que me hacían sentir náuseas por las mañanas. Una vez que vaciaba el estómago estaba bien. Pensé que podía esperar hasta que fuéramos a casa para ir al médico si continuaba vomitando. No quería arruinar nuestro viaje. Chase estaba muy relajado y no quería estropearlo, pero él ya había llamado al doctor. 

    Me puse un vestido de verano holgado y salí a la terraza en la que había frutas frescas y tostadas. Tomé unas tostadas y me senté en el sillón para admirar la vista hasta que llegara el doctor. 

    —Tardará un par de horas. ¿Cómo te sientes? —me preguntó mientras se unía a mí. 

    —Ahora bien. —Pensé en sugerirle un paseo en barco, pero cuando fuimos ayer me mareé un poco.  

    —¿Por qué no me dijiste que no estabas bien? —Me tomó la mano. 

    —Estoy bien. Es solo que son muchas emociones juntas. 

    —Tienes que contarme estas cosas. —Me besó la mano. 

    —Estoy bien. —Me estremecí, sintiéndome controlada. 

    Él tenía esa mirada con la que me decía que no se creía lo que le decía. 

    —No digo que tengas que decírmelo porque sea un mandón. Digo que necesito saberlo porque quiero cuidarte. 

    —No necesito... 

    —Tampoco estoy diciendo que no puedas cuidar de ti misma —me interrumpió—. Estoy diciendo que me preocupo por ti. No me gusta que te sientas mal. 

    Me puse un poco sentimental por dentro y me sentí mal por pensar que estaba tratando de mangonearme.  

    —Lo siento. Estoy bien, Chase. De verdad. 

    Dimos un pequeño paseo por la playa y nos sentamos en la piscina hasta que llegó el médico.  

    —¿Hay algún lugar donde pueda examinarla en privado? —preguntó el doctor. Por lo visto, ya había estado allí antes, pues parecía cómodo al lado de un hombre rico como Chase. Tal vez, era uno de esos médicos de guardia para los ricos y famosos. 

    —Puedes usar el dormitorio principal —dijo Chase.  

    —Me gustaría verla a solas primero —comentó el doctor cuando Chase intentó quedarse.  

    Asintió con la cabeza y me dejó con el doctor. Me hizo sentar en el borde de la cama mientras agarraba una silla. 

    —¿Dijiste que te sentías cansada y con náuseas? —preguntó. 

    —Muy cansada. Náuseas solo por la mañana, o cuando me monto en un barco. No estoy acostumbrada a todo este sol y a los diferentes tipos de comida. 

    Asintió con la cabeza, haciéndome pensar que mi teoría era viable. Me sujetó la muñeca y me tomó el pulso.  

    —¿Qué anticonceptivos usas? 

    —Eh, ninguno. —Dios, ¿podría estar embarazada? Por supuesto que podría. ¿Por qué no había pensado en eso antes? 

    —Bien, entonces. Empecemos con una prueba de embarazo, ¿sí? —Sacó una caja de su bolsa, la abrió y sacó un test de embarazo—. Este es el rápido. Solo hay que ponerlo bajo la orina. 

    Tomé el test y me fui al baño. Salí unos minutos después con el test envuelto en papel higiénico. El doctor lo tomó y lo puso en la caja.  

    —Mientras esperamos, déjame tomarte los signos vitales y cuéntame tu historial médico. —Me tomó la temperatura y la presión sanguínea, que dijo que eran normales. Preguntó sobre enfermedades en mi historia y la de mi familia. Por lo que yo sabía no había nada significativo. 

    —Hasta ahora todo parece estar bien. —Se sentó en la silla—. Veamos qué dice el test. —Lo recogió, estudió los resultados y luego me miró—. Señora Raven, está embarazada. 

    No pude evitar que la sonrisa se extendiera. Debí haberlo sabido. No obstante, justo después me sentí un poco preocupada. Tener un bebé era parte del trato, así que Chase estaría feliz. ¿Pero seguiría siendo tan atento conmigo ahora que estaba embarazada? ¿O dejaría de tocarme ahora que había cumplido mi parte del trato? ¿Me relegaría de nuevo a mi habitación?  

    —¿Estás bien? ¿Es inesperado? —me preguntó. 

    —No. Lo hemos buscado. —Sacudí la cabeza—. No creía que mis síntomas se debieran a esto. Quiero decir, ahora que lo pienso, tiene sentido. —Estaba divagando. 

    —¿Quieres que me quede cuando se lo digas? —preguntó, con una expresión de preocupación. 

    —No es necesario, aunque Chase querrá saber los cuidados que necesito a partir de ahora, como dietas especiales y cosas así.  

    —En este momento, solo tienes que tomar vitaminas prenatales y pedir cita para ver a tu ginecólogo habitual cuando vuelvas a casa. Puedes vivir con normalidad, aunque evita actividades que te agoten. El ejercicio regular o la natación están bien. Puedes seguir teniendo relaciones sexuales si te sientes cómoda. 

    Cuando abrí la puerta, Chase vino hacia mí. 

    —¿Todo bien? —Deslizó su brazo alrededor de mi cintura y luego miró al doctor. 

    —Es culpa tuya que esté cansada y vomitando por las mañanas. 

    La expresión de Chase se volvió preocupada, así que, rápidamente, dije:  

    —Estoy embarazada. 

    Me miró fijamente y, por un momento, no estuve segura de que hubiera escuchado lo que había dicho. Entonces, una sonrisa se extendió por su cara, me alzó del suelo y me hizo girar.  

    —¡Estás embarazada! —Me dejó en el suelo, presionó sus palmas contra mis mejillas y me besó—. Eres tan hermosa. —Se dirigió al médico—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Deberíamos ir a casa? 

    El doctor se rio, y me imaginé que había visto a muchos hombres mareados por la noticia de que iban a ser padres.  

    —No, podéis terminar el viaje. Solo tiene que comer sano. He dejado algunas vitaminas prenatales. El ejercicio no agotador está bien, incluyendo el sexo. 

    —¿Sexo? —Los ojos de Chase se abrieron de par en par. 

    —Dentro de unas semanas, querrá mucho —asintió—. Puede que necesite tomar vitaminas para mantenerse en forma. 

    —¿En serio? —Chase parecía más sorprendido que intrigado por la declaración del doctor. 

    —Las hormonas son así. Aumentarán su libido. Aunque, ahora mismo, estará cansada. Las náuseas pueden durar hasta el primer trimestre. Si son solo por la mañana y eres capaz de mantener la comida durante el resto del día, no debería ser un problema. Si no puedes retener nada, entonces tendrás que ver a tu médico de cabecera. 

    —Gracias —dijo Chase estrechando la mano del doctor. Lo acompañó al coche que lo llevaría de vuelta a la pista de aterrizaje. Le lanzó una pregunta tras otra, haciéndome reír. Chase ya pensaba como un padre. Este bebé no era solo un peón para conseguir el control de Industrias Raven. Lo que Chase sintiera por mí no me importaba tanto como el hecho de que amara a su hijo. 

    Me hundí en el sofá y me froté la barriga. Hacía unos meses, jamás hubiera imaginado que estaría casada con un billonario y embarazada. Sin embargo, aquí estaba. No era la situación perfecta, pero era mejor que de donde venía. Nuestra relación no se había construido sobre el amor, pero él me cuidaba y respetaba. Eso era más de lo que había recibido de mis padres o de Glen. 

    Chase se acercó a mí, deslizó un brazo bajo mi espalda y el otro bajo mis rodillas, y me llevó arriba.  

    —¿Cómo te sientes? 

    —Embarazada, supongo. 

    —Pero, ¿estás bien? —Rio. 

    —Sí, soy feliz. ¿Y tú? 

    —Me siento Jodidamente eufórico. —Me sonrió—. Probablemente, tendré que dejar de decir joder. 

    —Probablemente. —Reí. Me encantó que estuviera tan feliz por el bebé. Nunca lo había visto expresar tan abiertamente sus emociones. Me hizo amarlo más. Quería decirle lo que sentía, pero tenía miedo de arruinar el momento si sus sentimientos no eran tan profundos como los míos—. ¿Adónde vamos? 

    —A la cama. 

    —El doctor dijo que podíamos tener sexo, no que teníamos que tener sexo. —Reí más fuerte. 

    —No tenemos que tener sexo si no quieres, pero necesito abrazarte y hablar con mi hijo. 

    ¿Cómo saber que podía ser tan dulce y sentimental? Me tumbó en la cama y me subió el vestido. Me senté y me lo quité, quedándome en bragas. Él se quitó la camisa y se tumbó a mi lado. Primero me besó en la boca, y luego pasó su mano por mi cuerpo, deteniéndose sobre mi vientre. Se inclinó sobre mi ombligo. 

    —Hey, soy tu padre. 

    Caramba. Si no estuviera ya enamorada de él, me habría enamorado en ese mismo momento. Le pasé los dedos por el pelo.  

    —¿Quieres un niño o una niña? 

    —Solo quiero que esté sano.  

    —¿En serio? —Habría jurado que alguien como Chase querría un heredero varón. 

    —Los chicos son difíciles. Has conocido a mis hermanos. 

    —Son difíciles. —Estuve de acuerdo. 

    —Además, estaría bien tener a una mujer dirigiendo Industrias Raven. Sería fuerte como tú y le diría a Kade que se fuera a la mierda. —Levanté una ceja y él sonrió—. Ya sabes lo que quiero decir. 

    Me reí de nuevo y él me besó. 

    —Dime que me detenga si quieres que lo haga —Su mano se deslizó por mi espalda y mis nalgas. La apretó mientras me empujaba contra su erección.  

    —No quiero que te detengas. Pero necesitas quitarte los pantalones. 

    —No llegué a probar cada centímetro de ti como dije que haría en el avión —dijo. 

    —Gracias a Dios que tienes otra oportunidad. —Me encantaba su boca sobre mí. Tenía una sonrisa sexy y malvada.  

    —Gracias a Dios. 

    Como prometió, besó cada centímetro de mi cuerpo, desde la sien hasta la mandíbula, el cuello y los pechos. Se movió más abajo, besando mi vientre, lamiendo mi ombligo con su lengua, y luego continuó su viaje. Su boca me besó y me chupó las piernas hasta los tobillos y volvió a subir. Lamió la parte interna de mi muslo y luego besó mi clítoris. No se quedó ahí, sino que subió por mi cuerpo y colocó su polla en mi entrada. 

    —Es raro —susurró. 

    —¿El qué? 

    —¿Hacer esto con un bebé ahí dentro? —Me besó la mandíbula. 

    —El doctor dice que está bien —dije. 

    —Pero es raro. —Levantó la cabeza para mirarme. 

    —Lo más probable es que el bebé llevé ahí hace tiempo. 

    —Tienes razón. —Me penetró y me maravilló la sensación—. Es tan jodidamente perfecto —gimió. Tomó mis manos, uniendo sus dedos con los míos y levantándolos sobre mi cabeza. Su mirada gris estaba nublada por el deseo—. Eres increíble, Sara. Tan dulce y generosa. No te merezco. 

    —Sí que me mereces. —Le apreté las manos. Yo era la que no se sentía digna de todo esto. Por mucho que quisiera disfrutar y saborear toda esta buena fortuna, no podía evitar sentir que el zapato se me caería y todo desaparecería. No sabía qué lo arruinaría, pero había varias posibilidades, desde mi profesor hasta Glen. Incluso mis padres. Traté de alejar todo eso de mi cabeza para concentrarme en el aquí y el ahora.  

    —Prometo cuidar de ti y del bebé. ¿Me crees? —preguntó, manteniendo mi mirada. 

    —Sí. 

    —Bien. —Sonrió con dulzura. Luego me besó y empezó a moverse dentro y fuera con golpes lentos y deliberados. A menudo, mencionaba que quería ir más despacio cuando tenía sexo conmigo, y esta vez tuvo éxito. El calor fue aumentando y yo sentí que flotaba en el aire y me tambaleaba en el borde de la felicidad. 

    —Ven por mí, nena. —Con un último empujón me envió a volar por las nubes. 

    —Sara —gimió. Se dejó llevar y sentí que era realmente mío por primera vez.  

      

    





   





 

    Capítulo 25 

      

      

      

    Chase 

    Sentía un tremendo subidón. Cuando mi padre anunció que mis hermanos y yo no conseguiríamos nada hasta que tuviéramos una familia, lo último que quería era una esposa o un hijo. Ahora mismo, eran todo lo que quería. Los últimos días de nuestro viaje todo lo que hice fue mimar a Sara. Al principio, ella aceptó mis atenciones, pero luego se puso firme. 

    —Tengo dos piernas y puedo caminar, Chase. Y dos brazos para conseguir mis propias cosas. 

    Nunca antes había querido cuidar a una mujer. Una parte de mí me advertía que no era seguro darle a Sara tanto de mí emocionalmente, pero, aun así, no podía evitarlo. Al final de la semana teníamos que ir a casa, pero tenía la intención de hacer muchos más viajes allí con Sara. Incluso podía imaginarme haciendo castillos de arena en la playa con mi hijo o hija. Sara durmió en el avión de regreso a casa, y también la mayor parte del domingo, mientras lidiaba con la fatiga del viaje y la gestación de un bebé. Pensé en alargar mis días de descanso, pero sabía que necesitaba ir a trabajar. Tenía una esposa y un bebé que mantener después de todo. No obstante, cambié la reunión diaria con mi padre a las cuatro y media en lugar de a las cinco. Con suerte, estaría en casa a las seis y media. Mis hermanos me acusaban de darle tanta importancia a la familia y también de estar haciéndole la pelota a mi padre, pero me daba igual.  

    Lo primero que hice cuando llegué a la oficina el lunes por la mañana fue llamar a mi abogado, Tom, y pedirle que viniera lo antes posible. Sabía que el apellido Raven significaba que vendría tan rápido como pudiera. 

    —Pareces descansado —dijo mi padre desde la puerta. Era raro que viniera a buscarme en lugar de ir yo a su despacho.  

    —Ha sido un viaje relajante. —Quería contarle lo del bebé, pero sabía que era algo de lo que Sara querría formar parte, así que me mordí la lengua. 

    —¿Y Sara? —preguntó cerrando la puerta. 

    —Está bien. 

    Mi padre se sentó en una de las sillas frente a mi mesa mientras yo también tomaba asiento.  

    —A tu madre le gustaría. Pensaría que es un poco joven, pero le gustaría. —Asentí con la cabeza—. Ese imbécil del profesor está pendiente de una investigación. La Universidad quiere hablar con Sara, pero yo ya les he dicho lo que pasó. Hay otras jóvenes a las que ha acosado, así que no creo que la necesiten. Además, no creo que ella haya hecho nada con él. —Mi padre inclinó la cabeza, como si estuviera pidiendo mi opinión. 

    —Sé que no lo hizo —dije.  

    Asintió satisfecho con mi respuesta.  

    —Otras jóvenes no han tenido tanta suerte. Le pedí a Álex que buscara a otras internas recomendadas. 

    —Buena idea. —La verdad es que prefería estrangular al profesor con su propia polla, pero me conformaría con que lo despidieran o lo arrestaran. Sara tenía cosas más importantes en las que pensar ahora que en ese imbécil.  

    —No te habrás acostado, por casualidad, con otras de nuestras internas, ¿verdad? Eso podría causarnos algunos problemas.  

    —No, joder. —Lo miré con indignación. 

    —¿Y tus hermanos? 

    —No lo sé. No nos contamos esas cosas. Tal vez, quieras hablar con Hunter. —Después de todo, mi objetivo inicial al tomar a Sara como interna había sido mantener a Hunter lejos de ella. Al menos, eso es lo que todavía me decía a mí mismo—. Pero, aunque lo hubiera hecho, no sería como el profesor. No le habría ofrecido nada a cambio. No creo que tenga problemas para conseguir mujeres como para tener que sobornarlas.  

    —Él sigue siendo un Raven. —Se encogió de hombros—. Los hombres en posiciones de poder no deberían dormir con su personal. 

    No estaba seguro de si me estaba sermoneando sobre Sara, pero como estábamos casados decidí que no importaba. Llamaron a mi puerta.  

    —Señor Raven, el señor Lister está aquí. —Álex asomó la cabeza.  

    —¿Tu abogado? —Mi padre alzó una ceja. 

    —No es nada. —Me puse en pie—. Gracias, Álex, hazlo pasar. 

    —¿Sabes que me gustas más ahora que estás casado? —me dijo. 

    —Yo también me gusto más. —Mi padre rio.  

    Tom entró y mi padre salió. Cuando la puerta se cerró detrás de él, dijo: 

    —Tengo los papeles del divorcio listos. 

    —¿Qué? No te he llamado para hablar de divorcio. —Le pedí que se sentara. 

    —¿No?  

    —Sara está embarazada, y quiero... 

    —No puede llevarse al bebé, Chase. Como padre tienes derechos. A menos que no seas el padre. Después de lo que se sugirió en el periódico... 

    —¿Qué se sugirió en el periódico? —¿Cómo es que estaba perdiendo el control de esta situación? 

    —Algo sobre los favores sexuales de un profesor. 

    —¿El que perderá su trabajo por acosar a sus estudiantes? ¿Cómo no ha llegado ese detalle al periódico? —Sacudí la cabeza—. Lo que quiero es un fideicomiso para Sara y el bebé. ¿Puedes ocuparte? 

    —Sí, por supuesto. —Me estudió—. Así que, vas a seguir con esto. 

    —Sí —dije con voz exasperada.  

    —¿Qué tal un test de paternidad?  

    —No es necesario. Quiero cuidar de ella y del bebé.  

    Una vez que Tom se marchó para encargarse del papeleo llamé a Sara. Si había algo en los periódicos, quería avisarla. Saltó su buzón de voz. Revisé mi reloj. Era posible que aún estuviera durmiendo, así que decidí llamarla más tarde. Volví al trabajo y más tarde la llamé de nuevo. Cuando saltó el buzón de voz me preocupé mucho y llamé a la señora Childs. 

    —Dijo que iba a dar un paseo por el parque —me explicó.  

    —¿Estaba bien cuando se fue? —Estaba un poco molesto porque no me había avisado que salía, pero supuse que se lo haría saber a la señora Childs.  

    —Sí. Se le veía bien. 

    Era extraño que no contestara el teléfono. Le envié un mensaje de texto y luego tuve que ir a una reunión con el departamento de marketing. Cuando por la tarde todavía no sabía nada de ella, corté la reunión con mi padre y corrí a casa. Algo no iba bien.  

    —Sara —la llamé mientras la puerta del ascensor se abría a mi apartamento. La busqué en todas las habitaciones, pero ella no estaba—. ¿Dónde diablos estás? 

    Empezando a sentirme desesperado la llamé de nuevo al móvil y le dejé un mensaje conciso. Algo iba mal. Llamé a los hospitales, pero ninguno tenía admitida a una Sara Raven o Sara Sheppard. La preocupación se convirtió en pánico y llamé a Hunter.  

    —Necesito tu ayuda. Sara ha desaparecido. 

    —Probablemente, esté comprando y haya perdido la noción del tiempo —dijo. 

    —No, ella no es una gran compradora, y aunque fuera así habría contestado al teléfono. Sabe lo importante que es para mí saber que está a salvo —le expliqué. Habíamos resuelto que no quería controlarla, pero necesitaba saber que estaba a salvo de ese profesor imbécil y de su ex. 

    —Probablemente, no le guste que la mantengas encadenada... 

    —Al diablo, Hunter, algo va mal. ¿Vas a ayudarme o no? —Quería alcanzarlo a través del teléfono y agarrarlo por el cuello para hacerlo entender. 

    —Sí, hombre. Cálmate. Estaré allí en diez minutos. 

    No tenía ni idea de qué hacer durante los siguientes diez minutos. ¿Estaría herida? ¿Había venido ese maldito profesor a vengarse? ¿O, tal vez, su ex? Me pareció esperar una eternidad hasta que Hunter apareció con otro hombre. 

    —Este es Jones. Trabajaba en el FBI, pero ahora va por su cuenta. 

     Hunter me presentó al tipo. Esperaba que supiera lo que estaba haciendo.  

    —¿Tiene un horario regular? —me preguntó Jones. 

    Demonios, no lo sabía.  

    —Solo llevamos casados un par de semanas y acabamos de regresar de un viaje. Mi ama de llaves dijo que fue a dar un paseo al parque. —Me hundí en el sofá mientras Jones tomaba una silla frente a mí. Hunter se quedó de pie detrás de él con los brazos cruzados pareciendo el tipo duro que yo necesitaba que fuera. 

    —Puedo obtener imágenes de vigilancia para ver si podemos encontrarla —dijo Jones—. ¿Es un buen matrimonio? 

    —Sí. 

    —No es un matrimonio tradicional. —Hunter se aclaró la garganta. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Jones. 

    —Empezó como un matrimonio de conveniencia. —Ya no lo era, pero tenía que ser honesto para asegurarme de que tuviera toda la información.  

    —Así que, ¿iba a recibir algún tipo de compensación financiera por casarse contigo?  

    —Sí.  

    —¿Alguna posibilidad de que se haya escapado?  

    —No. —Hice una inhalación—. Está embarazada. 

    —Qué rápido. —Los ojos de Hunter se abrieron de par en par. 

    —Tal vez se haya ido y pretende usar al niño como moneda de cambio —sugirió Jones. 

    —No, no, no... ella no haría eso. —Salté del sofá mientras la ira me recorría. 

    —Está ese asunto con su profesor —dijo Hunter. Escuché la vacilación en su voz, como si supiera que no me lo tomaría bien. 

    —Su ex la ha estado acechando, ese dato es mucho más importante, Hunter —aseguré—. Lo del profesor es cosa de él, no de ella.  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Jones. 

    —Ella era virgen hasta que yo... —Estaba seguro de que era el tipo de información que una mujer no quería compartir con un extraño, pero necesitaba que lo entendieran. Sara no era una cazafortunas. Recordé todas las veces que se había enfadado porque la gente solo veía a una mujer hermosa con un cuerpo sexy, y no a la persona que era. Traté de convencer a mi hermano y al tipo del FBI de su verdadero carácter—. Podría estar herida, secuestrada o perdida... Por Dios, tanto su ex como el profesor la persiguieron. ¿Y si uno de ellos se la ha llevado? —Dejé salir un gruñido de frustración—. ¿Puede alguien, por favor, encontrar a mi esposa? 

    —La encontraremos, Chase. —Hunter puso sus manos en mis hombros—. Pero no podemos descartar que ella haya organizado esto. 

    Me separé, sin querer creerlo. No podía dudar de ella. Ya lo había hecho antes y fui un maldito imbécil.  

    —Solo encuéntrala, ¿quieres?  

    —Le haré un ping a su teléfono. Mientras tanto, tal vez podamos llamar a sus padres y a ese ex del que hablaste para ver si saben algo — dijo Jones. 

    —Yo me encargaré —dijo Hunter.  

    —¿Qué puedo hacer yo? —Me sentía tan impotente.  

    —Esperar aquí. Puede que vuelva o llame. Necesitas estar cerca si lo hace. 

    No sabía cómo iba a hacer eso. Esperar parecía una pérdida de tiempo. Ella había sido feliz durante el viaje. Feliz por el bebé. ¿Había sido una actuación? No. ¡Simplemente, no! Me grité por dentro. Esa no era Sara. Me pareció una eternidad cuando Jones y Hunter dejaron sus teléfonos y me encontraron en la terraza volviéndome loco. 

    —No hay ping en el teléfono. O está muerto o alguien le quitó la batería —dijo Jones.  

    —Sus padres tampoco saben dónde está —dijo Hunter, pero había un tono extraño en la forma en que lo dijo. 

    —¿Qué? —le pregunté. 

    —Dicen que la han repudiado porque está viviendo en pecado. 

    —¿Qué? Está casada. —No recuerdo que Sara hubiera hablado de sus padres. ¿No se lo había dicho? 

    —Dicen que su ex ha estado tratando de encontrarla y salvarla. —La expresión de Hunter sugería que pensaba que Sara me estaba engañando. 

    —¿Vivir en pecado? —preguntó Jones—. ¿Son muy religiosos? 

    —Creo que sí —dijo Hunter—. Parecían creer la historia del periódico de que ella había seducido a su profesor. 

    —¡Joder! —Me pasé los dedos por el pelo—. No me gusta esto. 

    —Lo siento, hombre. Yo también pensé que ella era una buena chica. —Hunter sacudió la cabeza. 

    —Conociste a su ex, Hunter, ¿qué haría si la encontrara? 

    —¿Y si nos engañan a todos? —inquirió él.  

    —¿Y qué pasa si no está jugando? Lo conociste, Hunter. ¿Es capaz de hacerle daño? 

    —Tal vez.  

    —¡Encontradla!  

    Si Sara había huido y me había engañado, o si de alguna manera me la habían quitado, tenía que encontrarla. Más tarde averiguaría si era una estafadora o una víctima. 

      

      

    





   





 

    Capítulo 26 

      

      

      

    Sara 

    Me desperté sintiéndome desorientada. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estaba durmiendo? ¿No estaba dando un paseo por el parque? ¿Qué hora era? Empecé a darme la vuelta en la cama llena de bultos, pero mi mano se enganchó. Miré y descubrí que estaba esposada al cabezal. Inmediatamente, un aluvión de recuerdos me invadió. 

    Había ido a dar un paseo por el parque, y me había fijado en todas las madres con sus hijos. Pronto me uniría a ellas y eso me hacía muy feliz. Estaba enamorada de Chase y trataba de averiguar cómo decirle lo que sentía. Había algo diferente entre nosotros, pero no podía estar segura de que me amara, así que tenía miedo de decírselo. Tal vez, todavía veía nuestro matrimonio como un acuerdo de negocios, pero con un bebé en camino y con su cambio de comportamiento, tenía que decirle que lo amaba, que quería ser una buena esposa y madre. Con suerte, él me amaría y querría un verdadero matrimonio. 

    Mi paseo por el parque había sido encantador. El clima era caluroso, pero no opresivo. Gente de todas las edades y clases disfrutaban de los servicios que ofrecía Central Park. Después de una hora más o menos, empecé a cansarme y decidí volver a casa. Estaba llegando a la calle cuando una mano me agarró. 

    —¿Me extrañaste? —La voz amenazante de Glen me silbó en el oído. Intenté apartarme, pero él me agarró fuerte. Empecé a gritar, pero me puso un cuchillo en la barriga—. Estoy aquí para salvarte, Sara. No me obligues a hacerte daño. 

    Las lágrimas llenaron mis ojos. Mi vida perfecta estaba a punto de desmoronarse. Mi primer pensamiento fue para mi hijo. ¿Debía de contárselo a Glen? ¿Eso haría que no me quisiera y me dejara ir? ¿O lo haría enojar y le causaría daño? Entonces pensé en Chase y en lo mucho que se iba a enfadar al no aparecer por casa. A lo mejor, pensaba que mi pasado era demasiada carga para él. Entonces, me dejaría y conseguiría la custodia del niño.  

    Glen me arrastró a una minivan. Presionó un botón de su llavero y la puerta lateral se abrió. Me empujó hacia adentro y entró detrás de mí.  

    —Dame tus manos —me pidió. Hice lo que me dijo y me puso las esposas—. Sé una buena chica y todo irá bien, Sara. —Luego se subió al asiento delantero y arrancó la furgoneta. Mi teléfono estaba en mi bolsillo, así que lo busqué para llamar a Chase—. ¿Qué estás haciendo? —La camioneta se le fue de las manos y gritó hasta detenerse, causando un estruendo de bocinas a su alrededor. Glen me arrancó el teléfono de la mano. Salió de la furgoneta, dejó caer el teléfono y lo pisó. Luego lo puso bajo la rueda trasera, se subió a la camioneta y lo chafó con la rueda.  

    El pánico me impedía pensar, pero tenía que hacerlo por mi hijo. 

    —¿A dónde me llevas? 

    —Estoy haciendo una intervención. Te sacaremos de la cabeza toda esta mierda de vivir la vida en Nueva York. Necesitamos sacar ese codicioso y pecaminoso demonio dentro de ti. —Dios, sonaba como mis padres. Sabía que Glen era religioso, pero no lo recordaba hablando así antes—. Quiero a mi dulce y pura Sara de vuelta. Entonces, nos casaremos. Tengo una casa elegida para nosotros cerca de tus padres. Te gustará, ¿verdad, Sara? 

    No dije nada. Pensé que me llevaría de vuelta a Staten Island, pero en vez de eso, se detuvo frente a un edificio anodino aún en Manhattan. 

    —Compórtate, ¿me oyes? —Me sacó de la furgoneta y me llevó por unas escaleras—. No hay nadie más en el edificio, así que gritar será en vano. Abrió la puerta de un pequeño apartamento y me llevó a una habitación—. Vamos a hacer que regrese la antigua Sara. Tus padres piensan que eres una causa perdida, una pecadora, pero les dije que te salvaría. Seremos una familia, ya verás. 

    Dios, ¿se había vuelto loco?  

    —No puedo casarme contigo, Glen. 

    —¿Por qué no? —Hubo un parpadeo de ira en sus ojos 

    —Ya estoy casada. 

    —¡No! —Me agarró de la mano y vio el anillo que Chase había puesto en mi dedo el día de nuestra boda—. ¿Por un cura? 

    —No. 

    Agarró el anillo y me lo arrancó del dedo. Grité de dolor. 

    —Si no fue bendecido por Dios, no es real. —Sus ojos se entrecerraron—. Has estado viviendo en pecado. —Entonces, como si se diera cuenta de lo que eso significaba, preguntó: —¿Te ha tocado? 

    —Soy su esposa.  Tenía miedo de contarle lo del bebé por temor a lo que me haría. ¿Pensaría que el niño era un demonio? 

    Me dio una fuerte bofetada que casi me tiró al suelo.  

    —No digas eso. Eres mía. —Me agarró y me llevó a la cama. Empecé a luchar con él y me golpeó de nuevo en la cara. Después, aseguró las esposas al cabezal. 

    —Volveré. —Se fue, pero regresó en pocos minutos—. Bébete esto. 

    —¿Qué es? 

    —¡Bébetelo! —Me abofeteó de nuevo. 

    —Glen, por favor. Me quedaré callada, pero no me obligues a beber. 

    —¡Bebe! —Apretó la copa contra mi boca. 

    El líquido me golpeó en los labios y traté de apartarme, pero me sostuvo la cara. Me asfixié cuando el líquido golpeó la parte posterior de mi garganta. Sabía a medicina para el resfriado. 

    —Ahora, cállate, Sara. —Salió de la habitación. 

    Forcejeé con las esposas tratando de averiguar cómo liberarme, pero la cabecera era de metal y resistente. Al poco tiempo estaba cansada, y me di cuenta de que me había dado algo para dormir. Lloré. Lloré porque tenía miedo de que lastimara a mi hijo con esa medicina que me había dado. Lloré porque imaginé el pánico que Chase iba a sentir cuando se diera cuenta de que me había ido.  

    Cuando me desperté, todos esos recuerdos volvieron. La habitación estaba oscura y tranquila. Una vez más, intenté encontrar una forma de liberarme, pero me detuve cuando oí abrirse la puerta. 

    —¿Ya te has despertado? 

    —Por favor, déjame ir, Glen. 

    La luz se encendió haciéndome entrecerrar los ojos por el molesto resplandor. Agarró una silla y la llevó a la cama. 

    —Te has portado mal, Sara. 

    —Glen. 

    —Leí lo que le hiciste a tu profesor. Te ofreciste a follar con él para poder venir a Nueva York. 

    —No. —Dios, ¿eso salió en el periódico? 

    —¿También te ofreciste a follarte a todos los hermanos Raven hasta que uno aceptara casarse contigo? 

    —Glen, no es así. Yo amo... 

    —No conoces el amor, Sara.  

    Su mano bajó con fuerza sobre mi cara y yo grité. Tenía que salir de allí de alguna manera. 

    —Glen, necesito usar el baño. 

    Gruñó, pero me quitó las esposas y me arrastró a un pequeño y sucio baño. Me empujó y cerró la puerta.  

    —Date prisa. 

    Busqué algo que me ayudara a liberarme o a protegerme de él, pero no había nada. Usé el inodoro y decidí que mi mejor opción era tratar de salir corriendo. Abrí la puerta, pero antes de que pudiera coger mi mano, le empujé y salí disparada hacia la puerta principal. 

    —¡Maldita sea! —rugió, y se lanzó tras de mí.  

    Me agarró el pelo y me tiró con fuerza, haciéndome caer. Luego su mano me atrapó la mandíbula y el dolor me atravesó la cara mientras mi cabeza daba vueltas. Quedé tumbada en el suelo llorando y tratando de protegerme, pero él me arrastró hasta la cama. Me golpeó en la barriga y mi corazón gritó por mi bebé. Ató la esposa al cabezal. 

    —Maldita perra desagradecida. —Se fue y luego volvió con otro vaso—. Bebe. 

    —No, Glen, por favor. 

    —Bebe o te mataré ahora mismo. 

    Le creí, así que me tomé la medicina. Me dolía el cuerpo y también el alma, pero lo soportaría para proteger a mi hijo.  

    Tenía la vaga sensación de que habían pasado varios días. Aunque la habitación estaba oscura, la sombra de la ventana se aclaraba durante el día. Me preguntaba si Chase me estaba buscando y qué haría cuando me encontrara. Me cuidaría por el bebé, pero ¿me seguiría queriendo cerca? Recé para que me encontrara. Glen me hizo beber más medicina. Estaba aterrorizada por lo que le pudiera estar haciéndole al bebé. 

    Glen entró en la habitación del que yo pensaba que era el tercer día, y supe que algo malo iba a pasar. Estaba claro que no solo estaba enfadado, sino también borracho. Mi única esperanza era fingir que me había salvado de mis pecados. 

    —Glen, ha ocurrido un milagro —le dije mientras se acercaba—. Tienes razón. Estaba perdida, tentada por el diablo. Pero ahora veo la luz. 

    Me quitó las esposas y me arrastró. Me había dado de comer, pero con todas las medicinas que había tomado me sentía débil y desorientada. 

    —Eres una maldita mentirosa. 

    —No. No... ¡me has salvado! 

    Bloqueé el primer golpe, pero no pude escapar de los otros. Vinieron y vinieron, incluso cuando caí al suelo e intenté escapar. Terminé acurrucada en el suelo, convencida de que me iba a matar. Finalmente, se tambaleó hacia atrás. 

    —Lo siento, Sara. —Se sentó en el suelo—. No deberías hacerme enfadar tanto. 

    Todo lo que pude hacer fue llorar. Cuando me tocó, me estremecí e intenté escapar. 

    —Has recibido tu castigo. —Me levantó y me puso en la cama, volviendo a ponerme las esposas. 

    Me quedé a oscuras, perdiendo la esperanza. No me dio más medicinas, pero el sueño me superó de todos modos. A la mañana siguiente, me despertó un dolor insoportable en el vientre.  

    —No, por favor, no. —Sentí la humedad entre mis piernas—. ¡No! —Nunca había sentido tanto dolor en el corazón. Estaba segura de que mi grito de dolor pudo ser escuchado en todo el mundo. 

    —¿Qué carajo te pasa? —Sus ojos se entrecerraron cuando vio la sangre—. Es tu momento del mes. Bien. Eso significa que en unas semanas podré plantar mi semilla en ti y serás mía. —Me sacó de la cama y me metió en la ducha—. Límpiate. —Me dejó un par de sudaderas y una camiseta para que me la pusiera. Incluso había algunas toallas sanitarias. 

    —Glen, necesito ir al médico. 

    —No utilices trucos. Sé todo sobre el ciclo menstrual de una mujer. 

    Me daba miedo lo que haría si le dijera que creía que estaba abortando.  

    —Algo va mal. Este sangrado es peor de lo habitual. 

    —Estarás bien. —Me llevó de vuelta a la habitación. 

    Finalmente, decidí que no tenía otra opción.  

    —Creo que estoy abortando. 

    Se detuvo y me miró. Vi la rabia acumularse en su cara y me di cuenta de que, probablemente, me iba a matar. 

    —¿Le dejaste plantar su semilla? 

    —Es mi marido. 

    —Es el diablo. Dios está expulsando al demonio. —Me golpeó y supe que no iba a parar. Lo último que recordé fue su pie propulsándose hacia mi cabeza. 

      

      

      

   





  

    


     Capítulo 27 


       


       


       


     Chase 


     Me estaba volviendo loco. Sara llevaba cinco días desaparecida y ni Hunter ni el exmiembro del FBI habían podido encontrarla. Todo lo que sabía gracias a las cintas de vigilancia del parque era que el maldito Glen la había atrapado. Cuando lo encontrara iba a arrancarle la cabeza. 


     Se veía una matrícula parcial de una minivan sospechosa, ya que era probable que fuera de Glen. Hasta ahora, no habíamos involucrado a la policía, porque temíamos que Glen se asustara e hiciera alguna locura. No se había puesto en contacto para pedir dinero, lo que probaba que Sara no estaba involucrada. Además, en la cinta de vigilancia se podía ver la cara aterrorizada de Sara cuando Glen la sacó del parque. 


     En los últimos días nos enteramos de que Glen estaba obsesionado con Sara desde que ella se había ido. Había sido controlador durante su relación, pero, según sus amigos, se había vuelto loco cuando ella se fue y hablaba de recuperarla. Si la amaba no la lastimaría, pero sabía lo suficiente sobre el comportamiento humano como para saber que la gente a menudo hace daño a sus seres queridos. A veces, los matan. 


     —La encontraremos, Chase. Lo prometo —dijo Hunter mientras caminaba por mi terraza tratando de tomar aire fresco como si eso trajera respuestas. 


     —Como él le haya hecho daño… 


     —No pienses en eso. —Puso su mano en mi hombro. Dentro, Kade y Ash hacían lo que podían para ayudar. 


     —Chase. —Mi padre entró en la terraza. Lo había llamado hacía un rato para informarlo.  


     —Hijo, lo siento. —Me abrazó. Yo quería ser fuerte y alejarlo, pero el dolor me tenía atrapado.  


     —Debe de haber una manera de rastrear esa camioneta —dije.  


     —Sé que la policía ha estado buscando la furgoneta, pero si la ha escondido puede que no la vean. Conozco a mucha gente con propiedades en la ciudad. He pedido favores para que seguridad compruebe el aparcamiento de sus edificios. 


     —Gracias, papá. 


     —Por supuesto. Todos queremos que Sara llegue a casa a salvo. 


     En este momento, solo Hunter sabía lo del bebé. Todavía tenía la esperanza de que la encontráramos y pudiéramos decírselo a la familia juntos. Pero estaba empezando a perder la esperanza. Los minutos y las horas pasaban. Sentía que mi vida iba a terminar en cualquier momento. 


     —Chase, tenemos algo —dijo Hunter desde la puerta. 


     —¿Qué? —Entré en la casa. 


     —El contacto de tu padre tiene una minivan con la misma matrícula parcial en un garaje. Insiste en que no es uno de sus inquilinos —dijo Jones. 


     —Vámonos. —Me dirigí hacia la puerta. 


     —Deberías dejar que la policía se encargue de esto —dijo Ash. 


     —Voy a matar a ese hijo de puta. —Mi tono era letal. 


     —Déjalo ir —dijo Hunter—. Yo lo vigilaré. 


     Salimos corriendo de mi casa y atravesamos la ciudad hacia aquella zona.  


     —La policía está llegando —dijo Hunter—. Quédate aquí y déjanos echar un vistazo. 


     —La policía no entrará si es propiedad privada, a menos que tengan una orden o la seguridad de que ella está ahí —dijo Jones. 


     —Voy a ir. —Tendrían que matarme para alejarme de ese edificio. 


     Entramos y subimos las escaleras hasta el primer piso, en el que había varias puertas de apartamentos.  


     —Revisaré estas —dijo Hunter, mientras Jones probaba con las otras. 


     —Parece que estos apartamentos llevan tiempo vacíos —dijo Hunter.  


     —Todo despejado aquí —dijo Jones. 


     Sin esperar a que me alcanzaran me dirigí al siguiente piso. La piel se me erizó al llegar al rellano. Abrí la primera puerta y exploré el área. Vi una caja de cereales y varios frascos de somníferos líquidos sobre una mesa. Este lugar no estaba vacío. 


     —¿Sara? —Corrí a través de la pequeña sala de estar y llegué a un pequeño vestíbulo. Había tres puertas. Una daba a un baño. La otra a un dormitorio con una cama desordenada. Mi corazón latía a un ritmo desenfrenado mientras abría la tercera. 


     —¡Oh, mierda, Sara! —Me apresuré a la cama en la que ella estaba inmóvil—. Sara, cariño, despierta —rugí de rabia al ver los moretones en su cara y en los brazos. 


     —Oh, Dios. Pediré ayuda médica —dijo Hunter. 


     —Déjame verla —dijo Jones—. Tengo nociones médicas. 


     —Dime que está bien —le pedí. 


     —Respira —dijo Jones. 


     —¿Qué coño estás haciendo aquí? 


     Me giré al escuchar la voz de Glen. 


     —Voy a matarte, maldito bastardo. —Me abalancé hacia él, lo agarré y lo estampé contra la pared—. ¿Qué le has hecho?  —Lo aparté de la pared y lo golpeé de nuevo. 


     —Ella es mía. 


     La ira fluyó por mi sangre como lava caliente. Apreté el puño y lo lancé contra su cara. La sangre me salpicó, pero no me importó una mierda. Dejé que mi odio y mi ira fluyeran, desviando sus débiles intentos de luchar. Incluso cuando cayó al suelo continué golpeándolo.  


     —Chase. Es suficiente —dijo Hunter. Puso su mano en mi hombro, pero yo se la quité. 


     —No está muerto todavía. 


     Hunter intentó de nuevo detenerme. Escuché voces y, de repente, me retiraron de él. Yo forcejeé. 


      —Voy a matarte, joder —le grité al hombre inmóvil. 


     De repente, estaba tendido en el suelo con una rodilla en la espalda y los brazos doblados hacia atrás. 


     —Cálmate, hombre —me pidió Hunter. 


     Si él estaba delante de mí, ¿quién estaba sobre mi espalda? Sentí lazos de plástico en mis muñecas y me di cuenta de que estaba siendo detenido por la policía. 


     —Ese hombre secuestró a su esposa. —Escuché decir a Jones. 


     Otro grupo de personas entró y se arrodilló junto a Glen. 


     —No —grité desde el suelo—. Ayudad a Sara. Hunter haz que ayuden a Sara. 


     La policía me levantó.  


     —Está arrestado. 


     —Él no es el perpetrador —dijo Jones—. Es ese de ahí. 


     —Nos llevamos a los dos. 


     —Llévala a un hospital, Hunter. Y llama a mi abogado —grité mientras la policía me sacaba de allí. 


     —Hecho. 


     Lo último que quería era ir a la cárcel, pero, al menos, sabía que a Sara la ayudarían. Sabía que si Glen moría estaría en problemas, pero valdría la pena. Tom apareció a los pocos minutos de mi llegada a la comisaría, después de que la policía me advirtiera de que mi dinero no me iba a servir para librarme de lo que había hecho.  


     —¿Cómo está mi esposa? —Fue todo lo que me molesté en preguntar. 


     —Está en el hospital —dijo un oficial. 


     —Si muere, mejor que arresten al hombre que la hirió o encontraré la manera de hacerlo yo —dije. 


     —No deberías amenazar con matar a alguien delante de la policía —dijo el oficial.  


     —Me da igual lo que me pase a mí. —Me encogí de hombros. 


     Tom me dijo que me callara. Luego se volvió hacia los dos policías que estaban en la habitación con nosotros.  


     —El señor Raven estaba protegiendo a su esposa. Seguramente, no lo arrestarán por eso. 


     —Puede que lo haya matado. Está prohibido tomarse la ley por su cuenta.  


     Tom puso los ojos en blanco.  


     —Ese tipo había secuestrado y asaltado a su esposa. Tendréis una pesadilla mediática si lo arrestáis por querer matar al hombre que hizo eso. Ella ha estado desaparecida casi una semana. ¿La habéis visto? La han golpeado de pies a cabeza y la han drogado. 


     —Está embarazada —les dije. 


     —No encontraréis un jurado en el mundo que lo condene por golpear al hombre que secuestró y golpeó a su esposa embarazada. —Tom enfatizó la palabra «embarazada». 


     Hubo un golpe en la puerta y una mujer asomó la cabeza.  


     —El padre ha enviado a dos amigos. —Me miró—. El comisario de policía y el alcalde. 


     En ese momento entró un hombre que no era ni el comisario ni el alcalde. 


     —Ah, alguien de la oficina del fiscal del distrito —dijo Tom—. Dígame que está aquí para decirle a sus muchachos que dejen ir a mi cliente. 


     —Sí —dijo el abogado de la oficina del fiscal del distrito. 


     —Lo vimos...  


     El abogado interrumpió al policía. 


     —Lo visteis defendiendo a su esposa. —Se volvió hacia Tom y asintió con la cabeza—. Puede irse.  


     Me levanté de la silla tan rápido que se cayó. Salí corriendo de la comisaría y llamé a un taxi, rezando para que Sara y mi hijo estuvieran bien. 


       


    




  

     Capítulo 28 


       


       


       


     Sara 


     Me desperté preguntándome qué nueva droga me había dado Glen, pero cuando abrí los ojos la habitación parecía más brillante. El aire olía más limpio. 


     —Hola, cariño. Dime cómo te sientes —me dijo una mujer de mediana edad con ojos comprensivos y un uniforme de color rosa. 


     —¿Dónde estoy? —¿Había muerto? 


     —Estás en el hospital. Te vas a poner bien. 


     Inmediatamente, mi mano fue a mi vientre.  


     —Mi bebé. 


     La mujer, que entendí que era una enfermera, puso su mano sobre la mía.  


     —Lo siento. Has abortado.  


     Miré alrededor de la habitación, pero no había nadie. Ni siquiera Chase. No podía culparlo por no venir. Yo era más problemática de lo que valía. Cuando se enterase de lo del bebé, seguro que decidiría librarse de mí. Seguro que ya lo sabía y por eso no estaba allí. No había nadie aquí. Estaba sola. Empecé a llorar y traté de darme la vuelta, pero había un tubo en mi brazo. 


     —Estás tomando líquidos —dijo—. Voy a pedirle a la trabajadora social que venga. Puedes hablar con ella. 


     —¿Puedes llamar a mis padres? —Era hora de que me rindiera. Estaba demasiado cansada para luchar contra esto. 


     —Claro, cariño. —Le di el número, pero no estaba segura de que vinieran—. Te mantendremos aquí un poco más, luego te trasladaremos a tu propia habitación. Descansa. 


     Al no tener nada mejor que hacer, dejé que me diera algo para el dolor y me dormí. Cuando me desperté estaba en una nueva habitación. 


     —¿Sara? 


     —Mamá. —Estaba al lado de la cama y, a los pies, estaba mi padre. Ambos tenían expresiones de desaprobación—. Habéis venido.  


     —Eres nuestra hija, por supuesto que hemos venido —dijo mi madre. 


     —Espero que hayas aprendido la lección. Vivir en la tentación del diablo solo trae la ruina —dijo mi padre. 


     —¿Qué clase de tontería es esa para decírsela a una joven aterrorizada por un loco fanático religioso? —Levanté la vista y vi al padre de Chase entrar.  


     —¿Señor Raven? —¿Estaba allí para decirme que Chase había terminado conmigo?  


     —Perdone, pero esto no le concierne —dijo mi padre.  


     —Al diablo que no. —El señor Raven entrecerró los ojos estudiando a mis padres—. ¿Quiénes son ustedes? 


     —Somos los padres de Sara. 


     —¿Aprueban que ese joven golpee a su hija? —Abrió mucho los ojos.  


     —Estaba tratando de salvarla. Ella tiene que pagar por sus pecados. 


     Me rompió el corazón saber que mis padres sabían que Glen me iba a secuestrar y a hacerme daño. Pero ¿sabían que me había ocasionado el aborto?  


     —Queríais que me casara con él. Y él me ha hecho esto —les dije. 


     —Dios mío, ¿querían que ese hombre se casara con su hija? —La voz del Señor Raven era incrédula. 


     —Es un buen chico cristiano —dijo mi padre. 


     —Golpeó a su hija. ¿Qué clase de Biblia están leyendo? 


     —Señor, ¿puede dejarnos, por favor? Tenemos que cuidar de Sara —dijo mi madre. 


     —No, no lo haré. —Tenía la sensación de que la familia Raven no estaba unida, pero ahora me di cuenta de que, a pesar de sus diferencias, eran leales y se apoyaban mutuamente. 


     —Haremos que lo echen —dijo mi padre. 


     —Puede intentarlo. —El señor Raven se enderezó. Era un hombre imponente no solo por su tamaño, sino por la forma en que exudaba poder. 


     En ese momento la puerta se abrió y Chase entró corriendo.  


     —¡Sara! Oh, Dios, Sara. —Mi madre se quitó de en medio cuando llegó a mi cama—. ¿Estás bien? —Sus ojos escudriñaron mi cara y mis brazos, y luego volvió a subir a mis ojos—. ¿Te duele? 


     —Estás aquí. —Sacudí la cabeza en mi confusión.  


     —Sí, siento haber tardado tanto. —Me acarició suavemente la mejilla. 


     —Ha estado a punto de ser arrestado —dijo Hunter mientras entraba en la habitación—. Pero no lo habrían acusado de asesinato. El imbécil vivirá. 


     —Les ruego me disculpen. Ninguno de ustedes tiene derecho a estar aquí, les exijo que se vayan. —Mi padre miró de Chase, a Hunter y de vuelta a Chase. Chase se giró hacia mis padres listo para protegerme. 


     —¿Cómo está Sara? —preguntó Ash, entrando por la puerta seguido de Kade. Estaban todos allí. 


     Finalmente, mi cerebro filtró las palabras de Hunter. 


      —¿Arrestado? 


     —Le dio una paliza a Glen. Seguro que no te hará daño de nuevo —dijo Hunter. 


     —¡Pare! —gritó mi padre—. Fuera todos de aquí. Solo se permite estar a la familia de Sara 


     Chase se enderezó con un aspecto aún más imponente que el de su padre.  


     —Somos la familia de Sara. 


     —No lo son —dijo mi padre, con las manos en las caderas. 


     —Soy su marido. ¿Quién coño eres tú? 


     —Son sus padres —dijo el señor Raven—. Pensé que era un mal padre, pero es peor que eso.  


     —Sara no está casada —dijo mi madre mirándome. 


     —Tengo un certificado de matrimonio que dice lo contrario —aseguró Chase. 


     —Te dije que era demasiado tarde para ella —comentó mi padre—. Ha elegido una vida de pecado. 


     —¿Qué has dicho? —inquirió Chase. Hunter subió la guardia, pero no se movió para detener a Chase. 


     —Está llena de pecado, como todos ustedes —dijo mi padre con rectitud. 


     —No negaré que estoy podrido hasta la médula, pero esta mujer, tu hija, es un ángel. Deberías leer los capítulos de la Biblia que, claramente, te has saltado. Marchaos de aquí, haré que os acompañen fuera si es necesario. 


     Hunter, Ash y Kade se colocaron detrás de mis padres y estos miraron a los imponentes hombres que los rodeaban. 


     —Hemos terminado, Sara. No podemos seguir con este tipo de vida —dijo mi padre. Tomó el brazo de mi madre, pero ella se resistió. En muchas ocasiones me había preguntado si mi madre realmente creía en las cosas que mi padre vomitaba o si las aceptaba porque no creía que pudiera luchar contra ellas. Me miró y, por un momento, vi tristeza y arrepentimiento por haberme dejado. Pero no luchó contra eso y dejó que mi padre la sacara de la habitación. Y, seguramente, de mi vida. 


     —Vamos, chicos, démosles un minuto a Chase y Sara —dijo el señor Raven. 


     —Gracias por venir —les dije. 


     —Por supuesto, cariño. Eres de la familia —aseguró el señor Raven. 


     Cuando se fueron, no pude mirar a Chase a la cara. 


     —Sara, cariño. —Me tomó la mano y me puse a llorar.  


     —¿Te duele? —preguntó. 


     —Sí. 


     —Déjame buscar una enfermera. 


     —No. Nada puede quitarme el dolor. —Mi corazón estaba tan roto que no tenía reparación.  


     —Oh, nena. —Apoyó su cabeza contra la mía—. ¿Qué puedo hacer? 


     —Deberías irte. 


     Se enderezó y me miró con sus feroces ojos grises.  


     —No te dejaré, Sara. Nunca. 


     —No soy buena para ti. —Cerré los ojos—. Deberías encontrar otra mujer que pueda darte lo que quieres. Puedes quedarte con el dinero. 


     —¿Crees que esto es por el dinero? —Se estremeció. 


     Finalmente, me volví hacia él.  


     —Soy mala para tu familia. 


     —No, cariño, no lo eres. 


     —Perdí el bebé. Ni siquiera sé si podré tener más. No puedo darte lo que quieres. 


     Me agarró la mano y se la llevó al corazón.  


     —Lo que quiero, Sara, es a ti. Te quiero. —¿Qué? El hecho de que no reaccionara a la noticia del aborto me hizo pensar que ya lo sabía—. Dios, desearía haberte dicho antes que te amaba. Te amo desde hace tiempo, pero he sido demasiado cobarde para decírtelo. 


     —¿Qué pasa con el bebé? 


     —Estoy triste, pero también feliz de que estés aquí. Quiero una relación real, Sara. No más tratos de negocios. 


     —¿Y si no puedo tener otro hijo? 


     —Los adoptaremos. —Me limpió una lágrima de la mejilla. 


     —Creo que debo haber muerto. —Era la única manera de explicar que mis deseos se hicieran realidad de nuevo, y que Chase estuviera aquí diciendo todas las cosas que anhelaba oír. 


     —¿Por qué dices eso? Te quiero, Sara. —Respiró profundamente—. ¿Me quieres? 


     Me di cuenta de que no le había dicho lo que sentía por él.  


     —Sí. Te amo. Siempre te he amado. 


     —¿Incluso cuando era un imbécil? 


     —Incluso cuando eras un imbécil. 


     Sonrió, pero fue agridulce.  


     —Estaremos bien, cariño. Mientras nos tengamos el uno al otro, estaremos bien. 


     


    


    


  






 

    Capítulo 29 

      

      

      

    Chase 

     ¿Cómo era posible estar eufórico y con el corazón roto al mismo tiempo? Había venido corriendo como un loco al hospital buscando a Sara, ya que Hunter me había enviado un mensaje de texto diciéndome que estaba bien, pero que tenía que verla por mí mismo. Antes de que pudiera llegar a ella, el doctor me había detenido.  

    —Se va a poner bien —me había dicho. 

    «Gracias a Dios, ahora sal de mi camino», había pensado, aunque luego continuó.  

    —Pero ella ha abortado. 

    Hacía un par de semanas, si alguien me hubiera dicho que ahora estaría enamorado y de luto por la pérdida de mi hijo, habría pensado que estaba loco. 

    —¿Pero Sara está bien? 

    —Sí. 

    Había dejado de lado mi propio dolor.  

    —Necesito ver a mi esposa. —Tenía que estar con ella y hacerle saber que no estaba sola. 

    Descubrir que sus padres estaban tan locos como Glen me partió en dos. De alguna manera, había entendido que existía un Dios, porque, ¿de qué otra manera una mujer criada por dos personas que no sabían nada del amor, se había convertido en una mujer tan dulce, generosa y maravillosa?  

    Mi padre tenía razón. Puede que no haya sido siempre el padre más atento, pero nos quería y no tenía ninguna duda de que nos cubriría las espaldas. Él había enviado al comisario de policía y al alcalde a la comisaría. Y mi hermano se había encargado de protegerla y apoyarla hasta que yo llegara. 

    Al verla despierta en la cama, había sentido un gran alivio. Y que luego me dijera que no era buena para mí me había roto el corazón aún más. Entonces juré que viviría el resto de mi vida asegurándome de que ella supiera que la amaba y la cuidaba. 

    —¿Qué han querido decir con que te arrestaron? —preguntó mirándome con sus hermosos ojos azules. 

    —Traté de matar a Glen. 

    —¿Matarlo? 

    —Empecé a golpearlo y, probablemente, lo seguiría haciendo si la policía no me hubiera sacado de allí. —Quise cogerla en mis brazos, pero tenía miedo de causarle dolor por todas las heridas que parecía tener. En lugar de eso, puse su mano sobre mi corazón—. Verte así en esa habitación... me morí por dentro, Sara. —Le besé la mano. 

    —Me salvaste. —Ella miró hacia abajo—. Pero no pude salvar a nuestro hijo. —Sus lágrimas cayeron de nuevo y las mías se unieron a las de ella—. Es culpa mía. No debería haber salido... 

    —Sara, esto no es culpa tuya. Es de Glen. Él hizo esto. Sé que hiciste todo lo que estuvo en tu mano para proteger a nuestro hijo. 

    —No pude detenerlo. —Sollozó. 

    —Era un monstruo. —La acerqué, esperando no causarle más dolor—. Lo siento mucho. —Ojalá supiera qué decir. Yo era multimillonario, pero el dinero no podía arreglar esto—. Saldremos de esto juntos, ¿de acuerdo? 

    La sostuve mientras llorábamos por nuestro hijo y, finalmente, se quedó dormida. No iba a dejarla sola, así que me puse cómodo en una silla. Un poco más tarde, mi padre y mis hermanos volvieron trayendo algo de comida para mí. 

    —¿Cómo está? —preguntó mi padre. 

    Los miré. Empecé a hablar, pero, de repente, las emociones florecieron y me ahogué. Esperé a que Kade hiciera algún comentario idiota sobre mi lloriqueo, pero, afortunadamente, pareció comprender la situación. 

    —Oh, hola. —La débil voz de Sara los saludó—. Todos mis héroes. 

    —¿Cómo te sientes, Sara? —preguntó mi padre. 

    Juntó los labios mientras me miraba. 

    —No lo saben —le dije. 

    —Díselo tú. Yo no puedo. 

    Le besé la frente y luego me volví hacia mi familia. 

     —Cuando estábamos en la isla nos enteramos de que estaba embarazada. 

    Al principio, Ash empezó a sonreír, pero luego pareció adivinar el triste final de esta noticia. Hunter, que ya sabía que estaba embarazada, ya lo suponía. La expresión de Kade se volvió oscura. 

    —Pues... eh... —Jesús, no podía encontrar las palabras. 

    —Joder, mierda. Lo siento mucho. —Kade se acercó dándome un abrazo mientras apretaba la mano de Sara. Me alegré de no tener que decir las palabras. 

    —Debí dejar que lo mataras —dijo Hunter. 

    —¿Qué podemos hacer por ti? —preguntó Ash. 

    —Lo que necesites —dijo mi padre. 

    —No lo sé —dije, honestamente. 

    Me alegró que ninguno de ellos dijera que Sara y yo podíamos intentarlo de nuevo y toda esa mierda para hacernos sentir mejor, pues no habría funcionado. Intentarlo de nuevo no iba a traer de vuelta al hijo que ya habíamos empezado a amar.  

    Sara fue dada de alta del hospital dos días después. Pasé la semana siguiente en casa, sin pensar siquiera en el trabajo. Había conseguido que viniera un terapeuta, sobre todo para ayudar a Sara, aunque estaría mintiendo si dijera que no me estaba ayudando a mí también. Lo que más me impactó fue descubrir lo dura que había sido la educación de Sara. Escucharla hablar de ello me dolió muchísimo, y me reafirmé en mi promesa de que se sintiera amada todos los días. 

    Desde casa estaba en contacto con la oficina. Mi padre, que había planeado retirarse, se hizo cargo de la situación por mí y me dijo que no me preocupara por regresar pronto. 

    A la tercera semana, Sara me envió a trabajar, aunque solo lo hice por las mañanas. Finalmente, la cuarta semana empecé a trabajar en mi horario normal. Como era difícil estar lejos de ella, pedí a mis hermanos y a mi padre que la visitaran de vez en cuando. A ella no le gustaba, pero, aun así, lo soportó. También empezó a salir sola, lo que me asustaba mucho, pero le pagué a James un extra para que la vigilara de cerca, aunque saliera a pasear y no necesitara chófer. 

    Aunque todavía nos sentíamos tristes, a medida que la vida volvía a la normalidad y con la ayuda de la terapia, íbamos teniendo momentos felices. Sara había empezado a mostrarse cariñosa y mi polla aceptó sus atenciones. Pero el médico había dicho que esperara seis semanas, y como solo habían pasado cinco, no había habido sexo. Lo que sea que el doctor dijera, yo lo haría. Sara era demasiado importante como para no seguir las reglas. 

    Ese viernes por la tarde dejé la oficina al mediodía y me dirigí al centro de recreo, donde Sara era voluntaria unos días a la semana trabajando con niños de preescolar. Me detuve en la puerta de la sala y observé cómo ella coloreaba y charlaba con los niños. Sería una madre maravillosa, y esperaba que algún día pudiéramos hacer ese sueño realidad. Ella levantó la vista cuando entré.  

    —Hola, ¿qué estás haciendo aquí? 

    —He venido a llevarte conmigo. 

    —¿Ahora? —Sonrió. 

    —Cuando termines. 

    Miró su reloj.  

    —Qué conveniente. Termino en cinco minutos. 

    Seis minutos más tarde estábamos en el coche yendo al aeropuerto. La señora Childs había hecho las maletas y había metido el bikini rojo de Sara, por si acaso. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó. 

    —Lejos. —La besé—. Solos tú y yo. 

    Ella sonrió y, como siempre, me hizo sentir a tres metros de altura. Llegamos a la isla al final de la tarde y dimos un paseo por la playa antes de la cena.   

    —Me encanta este lugar —dijo. 

    —Te quiero. —La rodeé en mis brazos y ella sonrió—. Me gusta tanto verte sonreír, Sara. 

    —Es maravilloso volver a sonreír. Gracias por hacerme feliz. 

    —¿Lo hago? ¿Te hago feliz? 

    —Si tienes que preguntar, es que no estoy haciendo un buen trabajo mostrándote mi amor. —Luego frunció el ceño—. Aunque lo he intentado. 

    Se rió y mi polla se animó.  

    —Quiero que empecemos de nuevo. Nada de tratos de negocios. Solo amándonos. 

    —Sí. Me encantaría. Te quiero. 

    —Este es nuestro trato. —Saqué el contrato de mi bolsillo y lo rompí. Cavé un agujero en la arena, puse los papeles y luego usé un encendedor para prenderles fuego. Cuando se quemaron los enterré y ella lloró. 

    —Dime que son lágrimas de felicidad. 

    —Sí. —Agitó la cabeza—. Soy tan feliz. Nunca supe lo que se siente al ser amada hasta que tú apareciste. 

    —Yo tampoco, cariño. —Metí la mano en el bolsillo y luego me arrodillé—. Sé que ya estamos casados, pero quiero casarme contigo de nuevo. Esta vez de verdad. Quiero jurar que te honraré y te amaré para siempre. 

    —¡Sí, sí, sí! —Ella también se arrodilló y me rodeó con sus brazos—. Te quiero mucho, Chase. —Me besó por toda la cara. Era el hombre más afortunado del mundo. 

    Le puse el anillo en el dedo. Había buscado por todas partes el anillo que creía que le quedaría mejor. Esperaba que le gustara. 

    —Es precioso —dijo. Entonces, se puso triste—. Glen me robó el otro anillo. 

    —Ese anillo no era real de todos modos, Sara. Este sí lo es. 

    —Te quiero mucho —dijo otra vez—. Quiero hacerte el amor. ¿Podemos? ¿Finalmente? 

    —Eres tan exigente… 

    Empezó a quitarse la ropa y yo alcé una ceja. 

    —¿Aquí? 

    —Aquí mismo. Ahora mismo. 

    —Espera un minuto. —Corrí hacia la terraza, agarré una gran toalla y regresé a la playa—. La arena es incómoda para el sexo. —Dejé la toalla y me desnudé mientras ella desvestía su sexy cuerpo. 

    —Mierda —dije dándome cuenta de que me había olvidado de algo. 

    —¿Qué? 

    —Los condones están en la casa. 

    —¿Por qué los necesitamos? —Se irguió sobre el codo. 

    Me dejé caer a su lado. 

    —No tenemos que intentarlo ahora, cariño. 

    —¿No quieres un bebé? 

    —Claro que sí, pero tenemos tiempo. Ya no tenemos ningún trato. Tenemos toda la vida por delante. 

    —Quiero un hijo, Chase. Quiero tu hijo. 

    Me miró con tanto amor y confianza que no pude discutir. Sabía que se tomaba en serio la terapia, y si estaba preparada yo también. Le daría todo lo que quisiera. Encontraría una manera de darle la maldita luna si la quisiera. Me incliné hacia adelante, besándola mientras acercaba su cuerpo al mío. Era tan suave, tan dulce, y tan mía. Después de tanto tiempo sin ella, mi polla estaba ansiosa por penetrarla, pero le obligué a esperar, pues quería tocar y probar cada centímetro de ella. 

    Como había pasado algún tiempo y no estaba seguro de cómo respondería su cuerpo, comencé por saborearla despacio. No tardó mucho en gemir mientras su dulce sabor llenaba mi boca. Lamí, lamí y chupé hasta que se retorció y sus dedos se agarraron a mi pelo. Entonces me regaló el gemido sexy de su llegada, gritando mi nombre mientras el orgasmo agitaba su cuerpo. Me moví hacia arriba, posicionando mi dolorosa polla en su entrada. Levanté su rodilla y enganché su pierna alrededor de mi muslo. 

    —Mírame, Sara. 

    Sus ojos se abrieron de golpe y fue entonces cuando empujé, llenándola centímetro a centímetro con lentitud. Nuestras miradas se mantuvieron y mi corazón se llenó más y más mientras me hundía en ella, hasta que estuvo a punto de explotar de emoción. 

    Mi padre tenía razón. No había nada más importante que esto. El amor.  

    —Te amo —dijo, y lo sentí en lo más profundo de mi corazón. 

    —Te amo. —Me moví tomándome mi tiempo para deslizarme dentro y fuera, queriendo que ese momento durara para siempre. Ella se arqueó, apretó su cuerpo contra el mío, y yo bombeé y bombeé hasta llenarla con mi semilla y con la promesa de formar una familia.   

    





   





 

    Capítulo 30 

      

      

      

    Sara 

    A veces me sentía culpable por sentirme feliz, pero luego pensaba que Dios querría que saboreara la vida después de tal pérdida. No el Dios de mis padres, sino el del amor y la misericordia. 

    Las primeras semanas después de perder el bebé habían sido duras, pero el terapeuta nos ayudó. Me animó a volver a escribir un diario, que había dejado cuando me mudé a Manhattan. También me dio algunos libros sobre cómo superar el dolor de la pérdida. Y así, poco a poco, llegué a aceptar que no era mi culpa y que no habría podido evitarlo.  

    También aprendí más sobre Chase y lo que le había marcado la pérdida de su madre y tener un padre ausente desde niño. El terapeuta nos ayudó a los dos a llorar, pero también a empezar a sanar y a mirar hacia adelante. Ahora podía ver la luz y agradecía lo que tenía. Tenía un marido que me amaba y una familia que sabía que siempre estaría ahí para mí. Finalmente, conseguí alejarme de mi pasado. Glen iría a la cárcel. El profesor había sido despedido y estaba envuelto en demandas de otras estudiantes. En ocasiones, echaba de menos a mis padres o, más exactamente, el concepto de cómo debían ser unos padres. Pero Cam Raven desempeñó ese papel, por el que le estaría eternamente agradecida.  

    Y así comencé a vivir de nuevo. En ocasiones, iba a almorzar con Álex. Dos de las mujeres a las que había conocido en nuestra fiesta me habían invitado a ser voluntaria con ellas en un centro infantil, al que iba dos días a la semana. Chase me apoyaba y James me llevaba allí, y también hacía de guardaespaldas. Me gustaba James y entendía el miedo de Chase, así que acepté la situación. 

    Me alegré cuando Chase empezó a volver al trabajo, porque no quería que se perdiera en nuestro dolor. Él hacía que su padre o sus hermanos vinieran a visitarme. Cuando Hunter apareció me sorprendió, especialmente, cuando me preguntó si quería ir a dar un paseo por el parque. Una parte de mí se preguntaba si le preocupaba que yo tuviera miedo de ir al parque después de lo ocurrido. Mientras caminábamos y hablábamos, me enteré de que había padecido un trauma en el ejército. No me dijo los detalles, pero pude ver que aún le afectaba. Le dije que la terapia me había ayudado a superar el mío, y esperé que él se animara a probarla.  

    Al día siguiente, Ash apareció con un pastel y lo tomamos en la terraza junto a unas tazas de café. Charlamos un poco sobre la pérdida y el dolor, y él habló con un tono afectado que me dio a entender que lo conocía perfectamente. Por supuesto que sí, había perdido a su madre, pero tenía la sensación de que había perdido a alguien más. 

    Cuando Kade apareció al día siguiente supe que Chase tenía algo que ver con las visitas. De todos los hermanos, a Kade era al que menos conocía. También era el que me ponía más nerviosa. Siempre era muy sarcástico y negativo. Me llevó a un almuerzo privado en su restaurante y me enseñó la forma correcta de usar la vajilla formal. 

    —Chase me dijo que te preocupaba el protocolo. La verdad es que la mayoría de la gente no lo conoce y tampoco le importa qué mierda de cuchara hay que usar —dijo. 

    Aprecié el esfuerzo, aunque no sentí que tras el desayuno lo conociera mejor. Estaba amargado y resentido por algo, aunque era amable conmigo.  

    Cuando al día siguiente sonó el timbre anunciando una visita, supe que era el padre de Chase. 

    —Señor Raven —lo saludé cuando se abrió la puerta del ascensor. 

    —Por favor, llámame Cam. O... papá. 

    Me eché a llorar. La verdad era que en las pocas semanas que lo conocía había sido más padre que el mío. Me había aceptado desde el principio y me había defendido frente a mis padres.  

    —Ah, mi dulce niña. —Me abrazó. 

    Me llevó a los Hamptons en un viaje de ida y vuelta, pues tenían una casa allí. Me contó historias sobre Chase y sus hermanos cuando eran pequeños. 

    —No estuve ahí para ellos como debería haber estado, por eso tienen ese comportamiento a veces. Pero son buenos chicos. 

    —Lo son. —Estaba de acuerdo. Eran rudos en el exterior, pero en el fondo tenían buenos valores. 

    —Tengo que admitir que cuando Chase se casó contigo la semana después de que les informara de mis nuevas condiciones respecto a la herencia, pensé que había cometido un gran error. Iba a arruinar el futuro de una joven. Al final, funcionó. Te quiere más que a su propia vida. Gracias, Sara, por salvar a mi hijo de ser como yo. 

    —No eres tan malo —dije, sosteniendo su mano mientras caminábamos por la playa. 

    —Chase será mejor. No te descuidará ni a ti ni a los niños que tengáis. —Me estremecí, ya que todavía estaba en carne viva por haber perdido al bebé—. ¿Tienes alguna amiga tan paciente y dulce como tú? Tengo otros tres chicos que necesitan aprender de Chase. 

    —Lo siento, no. —Me reí. 

    Y ahora, seis semanas después de estar tan desmoralizada y experimentar la peor pérdida de mi vida, volvía a sentirme feliz. Me desperté a la mañana siguiente y busqué a Chase en su lado de la cama para que me hiciera el amor otra vez. La cama estaba vacía y escuché ruidos en la casa. Me levanté, me puse la bata y me dirigí al área principal. 

    —Señora Raven. Tengo el desayuno listo por si quiere tomarlo en la terraza —dijo Mathilda. 

    —Sí, ¿dónde está...? 

    —Ahí está mi preciosa esposa. —Chase me envolvió por detrás y me besó el cuello—. ¿Cómo has dormido? 

    —Genial. 

    —Yo también. —Me abrazó más fuerte. 

    —¿Qué está pasando? —Miré a mi alrededor. Los empleados estaban poniendo mesas, colgando decoraciones y corriendo de un lado a otro. 

    —Nos vamos a casar. —Sonrió—. Papá y mis hermanos llegarán pronto. —Frunció el ceño—. Hablé con tus padres, pero…  

    —Tú y tu familia sois mi familia ahora. —Le puse un dedo en los labios. Ya lo había aceptado.  

    —Quiero el día perfecto para ti, nena —dijo Chase, sus preciosos ojos grises brillando de amor y felicidad.  

    —Cada día contigo es perfecto, Chase. —Lo rodeé con mis brazos. 

    —Desayuna un poco y luego Mathilda te preparará para casarte conmigo. —Me besó. 

    —¿Eso es todo? ¿No tengo que hacer nada más? —le pregunté.  

    —Solo caminar hacia el altar y casarte conmigo. 

    —Creo que puedo manejarlo. 

    Chase me envió con Mathilda. Se había encargado de todo y hasta me había conseguido un bonito y fluido vestido blanco. Mientras me llevaba a la playa, vi una hermosa boda preparada. Sus hermanos estaban de pie, dos en el lado en el que yo me pondría y otro en el lado de Chase, junto a él. Y el señor Raven se encargó de acompañarme al lado de mi esposo. Chase llevaba los pantalones arremangados e iba descalzo. Su camisa blanca estaba desabrochada en el cuello. Estaba devastadoramente guapo. 

    Un ministro ordenado realizó la ceremonia, y recordé lo que dijo Glen sobre que mi matrimonio con Chase no era real porque no se había hecho ante Dios. Esta vez sí era real, pero no porque la ceremonia la oficiara el ministro. Era real porque Chase me amaba y yo lo amaba a él. Nuestros votos eran verdaderos y puros de corazón. Además de su familia, Álex, otras personas del trabajo y algunos amigos de nuestra fiesta de hacía unos meses, también habían venido.  

    Un rato después, en la fiesta, Chase me encontró y me alejó de la gente. 

    —¿Adónde vamos? 

    —Al otro lado de la isla —dijo acompañándome a un coche—. Aquí hay demasiada gente. 

    El conductor nos llevó por la playa hasta que llegamos a una casa más pequeña. 

    —Podremos ver el amanecer desde aquí, si estamos despiertos a esa hora —dijo. 

    —Puede que esté demasiado cansada. 

    Se inclinó y me besó.  

    —Es posible que durmamos toda el día porque tenemos una larga noche por delante. 

    Me ayudó a salir del coche y me llevó a la casa. Me levantó en sus brazos y pasamos al interior. Estaba lleno de flores y velas. 

    —Es precioso. —No podía creer la cantidad de trabajo que había puesto en todo esto. 

    —Iba a preparar champán, pero he preferido sidra espumosa —dijo, señalando el cubo de hielo y las botellas enfriándose. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por todo. Por amarme. Por querer que sea la madre de tus hijos. 

    —Quiero darte el mundo. —Apoyó su frente sobre la mía 

    Me habría fundido hasta formar un charco, pero me tomó en sus brazos y me besó. Yo le mordí el labio inferior y le chupé la lengua para hacerle saber que lo quería ahora. Gimió y me llevó al dormitorio, donde una amplia ventana se abría a la playa. Podía escuchar el batir de las olas en la arena. Le desabroché la camisa y los pantalones.  

    —Desde el momento en que te vi en la playa quise desnudarte. 

    —Ah, ¿sí?  

    —Sí. 

    Ya desnudo, lo empujé hacia la cama. Se rio mientras se deslizaba por el colchón y miraba cómo me quitaba la ropa. Me subí encima de él, disfrutando del control que tenía, y amándolo por dejarme ser yo quien decidiera. Me arrastré por su cuerpo hasta que estuve sobre su polla. Me la metí en la boca y me encantó escuchar sus jadeos mezclados con sus «joder, sí».  

    —Tienes que follarme ahora, Sara, o me correré en tu boca. 

    Me encantaba saborearlo, pero más que nada, quería que nos uniéramos en uno solo. Así que me puse a horcajadas sobre sus muslos y lo coloqué en mi entrada. 

    —Soy todo tuyo, Sara. 

    Sonreí mientras bajaba mi cuerpo y me llenaba completamente de él. Sus manos apretaron mis muslos, yo coloqué las mías sobre las suyas y empecé a mecerme. 

    —Sí, muy bien —dijo. 

    —Eres el único hombre con el que he follado, Chase. 

    Sus ojos brillaban con un calor salvaje, aunque no estaba segura de si era por lo que había dicho o porque había usado la palabra follar.  

    —Me siento honrado de ser el único hombre para ti. 

    —Eres el único hombre que me follará. ¿Lo sabes? 

    —Ha sido mi misión asegurarme de que así sea —gruñó, y se levantó. Me chupó el pezón, y me invadió una deliciosa ola de placer.  

    —De ahora en adelante —me las arreglé para decir—, seré la única con la que te acostarás. 

    —Eso no hace falta decirlo. —Me apretó el culo y me guio para que me moviera más rápido. Amé la fricción de su polla dentro de mí. 

    —Ah, joder —gimió, echando la cabeza hacia atrás. Su cara era una mezcla de dolor y éxtasis—. Sara —gruñó, colocando las manos en mi cara. 

    —¿Sí? —Dios, estaba tan cerca.  

    —Eres la única a la que le he hecho el amor. —Mi corazón se agitó—. ¿Entiendes lo que digo? —Se mordió el labio como si estuviera en el borde también, aunque no estaba listo para saltar. 

    —Sí. 

    Me besó con fuerza y luego sus manos se movieron a mis caderas para guiarme más rápido, más fuerte.   

    —Estoy a punto, nena... haz que me corra.  

    Volé hacia la felicidad y él voló y gritó conmigo al tiempo que me llenaba con su esencia. Juntos nos elevamos y luego volvimos a bajar hasta que me desplomé en sus brazos. La humedad caliente de su semen me llenó, quizás creando vida. Sentía el latido de su corazón bajo mi mejilla y sabía que latía solo para mí. Finalmente... había conocido el amor.  

      

   






 
    Epílogo 

      

      

      

    Sara 

    Siempre había pensado que el nivel de felicidad que sentía ahora estaba reservado para las novelas románticas. A veces, me despertaba con un sobresalto, preocupada de que todo fuera un sueño. Entonces Chase me abrazaba y me volvía a dormir inmediatamente, sabiendo que estaba a salvo y que era amada. 

    No es que todo fuera perfecto. Chase me protegía más de lo que me gustaba. Nunca me sentí controlada por él, y, ciertamente, podía entender su deseo de mantenerme a salvo. Aun así, a veces necesitaba un momento para respirar. 

    La vida laboral de Chase había vuelto a la normalidad. Chase era un marido cariñoso, pero podía ser bastante despiadado en cuanto a los negocios y a mantener a sus hermanos a raya. Podía oírlos discutir desde fuera del despacho de Chase cuando iba a visitarlo acompañada de James. 

    —Algunas cosas nunca cambian —dijo Álex señalando hacia la puerta de Chase. 

    —Supongo que no. 

    —¿Qué tal si almorzamos alguna vez? —preguntó—. En algún lugar que no sea propiedad de alguno de estos cabezas de chorlito. 

    —¿Existe tal lugar? —pregunté. 

    James se rio y Álex sonrió.  

    —No por mucho tiempo. Creo que algún día los Raven serán dueños del mundo entero. —Álex sacudió la cabeza—. ¿Quieres que les haga saber que estás aquí? 

    —No, déjame sorprenderlos. —Me acerqué a la puerta de Chase. 

    —Te has vuelto blando, Chase. —Escuché decir a Kade. 

    —Al menos, no soy un imbécil —respondió él. 

    —No muy a menudo —dije, asomando la cabeza por la puerta. 

    Chase sonrió cuando me vio y Kade puso los ojos en blanco. 

    —Algún día, Kade, una mujer se colará en ese duro corazón tuyo —dije. 

    —¿Me acabas de llamar capullo? —preguntó con una sonrisa. 

    —Yo sí te llamo capullo —dijo Hunter, levantándose del sofá—. ¿Cómo estás Sara? 

    —Muy bien, Hunter, gracias por preguntar. —Me besó en la mejilla al salir. 

    —Me voy a mi oficina para trabajar en las nuevas especificaciones del club —le dijo Ash a Chase. Luego se dirigió a mí—. Personalmente, me gustaría que lo ablandaras más. 

    —No te metas en mis asuntos, Chase. Lo digo en serio —dijo Kade. Cuando pasó junto a mí dijo: —Si alguna vez cambias de opinión sobre este imbécil, házmelo saber. Estoy disponible. 

    —Vete, Kade —gruñó Chase. Se acercó a mí y me dio un abrazo y un beso—. ¿Todo bien? 

    —Sí, solo he venido a ver a mi marido. Espero no haber interrumpido nada importante. 

    —Podemos volver a ello más tarde. —Se encogió de hombros y me guio hasta su sofá. 

    —Te he traído un regalo. —Nos sentamos. 

    —No es Navidad ni mi cumpleaños. —Tomó la caja rectangular envuelta en papel rojo que le entregué. 

    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —Fruncí el ceño. Todavía había tantas cosas que no sabía de él. 

    —Hoy no. —Estudió la caja y luego la sacudió—. ¿Qué se celebra? 

    —Tienes que abrirlo para verlo. —Le sonreí. 

    Me devolvió la sonrisa, y luego me besó en los labios.  

    —Prefiero desenvolverte a ti. 

    —Esa podría ser una opción después de que abras tu regalo. —Mi cuerpo cobró vida con sus palabras. 

    Sus ojos brillaban de deseo y luego arrancó el papel para revelar una caja de bolígrafos de oro.  

    —¿Me has comprado un bolígrafo? 

    —No lo sé. Ábrelo. 

    Levantó la tapa de la caja y se quedó sin aliento. Sacó el test de embarazo y lo miró. 

    —Embarazada. ¿Estás embarazada? 

    Asentí con la cabeza, mordiéndome el labio inferior para no llorar.  

    —Sí. —Esperaba quedarme embarazada después de renovar nuestros votos matrimoniales, pero había pasado un mes y luego dos y no había sucedido. Me preocupaba que algo fuera mal, pero el doctor me aseguró que todo estaba bien y que, a veces, solo se necesitaba tiempo para que ocurriera. En los últimos días, había tenido la misma fatiga y náuseas de la primera vez. Y, por supuesto, no tenía la regla. Emocionada salí corriendo con James pisándome los talones para hacerme una prueba.  

    —Oh, Jesús, Sara. —Dejó la caja y me sentó en su regazo. 

    —¿Estás contento? 

    —Pletórico, nena. ¿Cómo te sientes? —Su mano fue a mi vientre. 

    —Cansada y, a veces, con náuseas, pero feliz. Tengo una cita con el médico más tarde, pero no podía esperar, Chase. Tenía que venir a decírtelo tan pronto como me hiciera la prueba. 

    —Me alegro de que lo hicieras. Iré contigo a ver al doctor. 

    —No quiero entretenerte más. 

    —¿No lo sabes? Eres más importante que la compañía. Tú y el bebé sois lo más importante para mí. 

    —Te amo. 

    —Yo también te quiero. —Me besó de nuevo, al principio despacio, pero luego me fue recostando debajo de él en el sofá—. ¿Ahora puedo desenvolverte? 

    —Sí. —Esperaba que nadie entrara mientras me desabrochaba la blusa y desabrochaba el cierre delantero de mi sujetador. Se inclinó para chupar un pezón y luego el otro. Estaban un poco sensibles, así que hice una mueca de dolor. 

    —¿Te he hecho daño? 

    —Están sensibles. 

    Suavemente, tomó un pecho y luego lavó el pezón con su lengua.  

    —Los echaré de menos cuando sean del bebé. —Me miró a los ojos—. Pero valdrá la pena. 

    Nos desnudamos lentamente y yo me subí a horcajadas en su regazo. Me gustaba esa posición porque me encantaba ver a Chase mientras tomaba el control de su placer. Acaricié su polla, viendo como sus ojos destellaban con fuego salvaje. Lo guie hasta mi entrada y lentamente fui bajando. Nuestros suspiros de placer llenaron la oficina. 

    —¿Qué harás si alguien entra? —pregunté, pellizcando sus labios. 

    —Decirles que se vayan —gimió, mientras sus manos se agarraban a mis caderas. 

    —¿No se avergonzarán? —Sacudí la pelvis haciéndole gemir de nuevo. 

    —Todos saben que tengo sexo con mi esposa. —Sacó la lengua y me lamió el pezón, yo también gemí—. Estarán celosos de mí, así que será mejor que nadie entre.  

    —¿Celosos de que tengas sexo? —Subí y luego volví a bajar, provocando gemidos a los dos. 

    —Celosos de tener sexo contigo. —Llevó las manos a mis mejillas y me bajó para darme un beso—. Haz que me corra, Sara.  

    Lo monté cada vez más rápido, persiguiendo mi propio placer y gozando al ver que alcanzaba el suyo. 

    —Sí, nena, justo ahí. —Su pulgar me acarició el clítoris y eso fue todo. Estaba volando de felicidad, todo mi cuerpo se tensó mientras el placer me inundaba. Chase se dobló y sentí que su esencia me llenaba. 

    —Te amo, Chase —dije, besándolo fuerte. 

    —Te amo, nena. Joder, te quiero. 

    Acababa de abrocharme el último botón de mi camisa cuando el padre de Chase llamó y abrió la puerta. Chase se subió la cremallera de los pantalones y la frente de su padre se arrugó. 

    —¿Interrumpo?  

    —Ya no —dijo Chase. 

    —Puedo dejaros solos para que habléis. —Mis mejillas se calentaron. 

    —No —dijo Chase, tomando mi mano—. Vamos a decírselo. Vamos a decírselo a todos. 

    —Bien. —Sonreí. 

    —¿Decirme qué? —Mi suegro frunció el ceño. 

    Chase llamó a Álex por teléfono y le pidió que llamara a sus hermanos. Afortunadamente, ninguno había dejado el edificio, y en pocos minutos todos los hombres Raven estaban en el despacho de Chase. Era demasiada testosterona para mí, pero me quedé al lado de Chase con su brazo alrededor de mí. 

    —Tenemos algo que deciros. —Chase me miró—. ¿Por qué no se lo dices tú? —me preguntó. 

    Tragué, mientras la alegría burbujeaba y amenazaba con hacerme explotar. 

    —¿Decirnos qué? —inquirió Kade con tono molesto. 

    —Espero que nuestros hijos sean más educados que él —me susurró Chase al oído. 

    Me reí y luego miré a los hermanos y al padre de Chase. Mi familia.  

    —Chase y yo vamos a tener un bebé. 

    Todas las expresiones de enfado se transformaron inmediatamente en vítores. Cam fue el primero en alcanzarme y abrazarme.  

    —Ah, mi dulce niña. Me has dado tantas alegrías. —Besó mi sien. 

    Ash fue el siguiente en darme un abrazo.  

    —Me alegro mucho por ti. —Se volvió hacia Chase, dándole un abrazo también—. Me alegro por los dos. —Noté un tono de tristeza en su voz. Chase me había contado que Ash había amado y había perdido a su amor, así que me pregunté si estaría pensando en lo que podría haber sido. 

    Hunter me envolvió en uno de sus abrazos protectores de oso y luego le dio una palmada a Chase en la espalda.  

    —Felicidades a ambos. Os merecéis la felicidad. 

    Kade me abrazó por última vez, dándome un beso en la mejilla.  

    —Felicidades, Sara. Sé que serás una gran madre. Estoy seguro de que serás capaz de superar cualquier influencia que este imbécil tenga en tu hijo. 

    —No puedo esperar a que una mujer te ponga de rodillas —dije. 

    —Fiesta en casa de Kade esta noche —dijo Chase. 

    —No tengo la casa preparada para una fiesta. 

    —Pues en uno de los restaurantes —dijo Chase—. Cubriré todos los gastos. 

    —Te cobraré el doble —dijo Kade. 

    Diez minutos después, Chase y yo estábamos solos otra vez. 

    —Has traído mucha alegría a mi familia —dijo Chase. 

    —Ellos también me han traído mucha alegría a mí. —Apoyé mi cabeza contra su pecho—. Solo deseo que tus hermanos encuentren su propia felicidad. 

    —Son aún más testarudos que yo. 

    —¿Crees que son una causa perdida?  

    —Creo que necesitarían a una mujer increíble como tú para cambiarlos, pero no han tenido mi suerte.  

    Levanté la cabeza y lo miré.  

    —Tú también eres increíble. 

    —Tú me inspiras. —Sonrió y me tomó la cara con las palmas de las manos—. Me mostraste amor desde el principio, Sara, y me arrepiento de cómo te traté, pero te prometo que voy a dedicar mi vida a hacer que tú y nuestro hijo... 

    —Hijos. 

    Su sonrisa se amplió.  

    —Voy a pasar todos los días haciéndote feliz a ti y a nuestros hijos. 

    —¿No lo sabes, Chase? Ya lo haces. 

    




 

   






 

    Si te ha gustado este libro no te pierdas 
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    Hunter Raven: Una fuerza de la naturaleza, un hombre enigmático y dominante que me vuelve loca de deseo. 

    Como su terapeuta se ha convertido en todo un desafío, sobre todo debido a la atracción que surge entre nosotros. 

    Pero todo en esta relación está mal.  

    Hunter es un ex-militar, huyendo de los demonios de su pasado y se supone que debo tratarlo.  

    Sé que no deberíamos pero… no puedo evitarlo.  

    Le entregué mi inocencia a este encantador multimillonario a pesar de saber que lo nuestro no puede funcionar. 

      

    NO DEBERÍAMOS es un romance dulce y suave con toques HEA.  

    Cada libro de la serie de los Hermanos Raven es un libro independiente con una pareja diferente. ¡Disfrútalas! 
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